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Capítulo 1
 

 
 Suelo fijarme en los relojes que llevan las mujeres. Es una costumbre, quizá un tanto retorcida, pero me atraen sus intrincadas formas y complicados adornos en tan minúsculos objetos. Por lo tanto no era extraño que, tras descargar el último número de una revista de actualidad empresarial de Internet, mientras esperaba pacientemente en la estación la llegada del tren, enseguida captara mi atención una de las fotos de portada. Era una mujer con un bonito reloj plateado y esfera de color negro. Abrí la revista de inmediato y navegué entre sus páginas buscando el reportaje, esperando encontrar una imagen a mayor resolución en su interior. Mientras esto ocurría una música mortecina en la radio que se escuchaba desde los altavoces de ambiente -sintonizando la emisora Radio Ibérica-, y el ajetreo desde la calle aumentando, detrás de mí, anticipaba que la tarde iba cobrando vigor. 
 Busqué entre las páginas interiores en busca de más fotografías, para intentar lograr ver si podían ampliarse. El reportaje estaba dedicado a Astrid Sjoberg, una de las poderosas empresarias, dueña de un consorcio y un holding de multinacionales, de origen sueco. Junto con su hermana gemela Ingrid tenían influencia, poder y protagonismo en prácticamente todo tipo de productos y servicios a escala mundial.  
 En una de las imágenes del reportaje interior aparecía Astrid Sjoberg de lado, y su brazo izquierdo era visible gracias a que su sugerente vestido, de color negro con detalles en rojo, era de tirantes y, por consiguiente, carecía de mangas.  
 Pude ver más de cerca el curioso dibujo perlado de su esfera, así como sus índices, formados por cristales. Era llamativo porque sus índices no parecían seguir patrones convencionales, la tradicional forma horaria para dar la hora, alrededor del fondo.  
 Tan ensimismado estaba con mi hallazgo que no caí en la cuenta ni de quién tenía a mi lado. Sólo me percaté de ello cuando escuché una música de fondo. Se trataba de una mujer, con aspecto rapero (al menos en su indumentaria) y que escuchaba música a través de unos auriculares. Vestía una sudadera grisácea, desgastada y bastante desaliñada, y unos pantalones tejanos raídos. De calzado llevaba unas zapatillas muy sencillas, de suela fina. Su cara no se veía, la tenía cubierta en todo momento por el gorro de la sudadera, y sólo se le veían algunos mechones negros de su melena, que caían lacios por los laterales de su capucha.  
 Busqué en mi mochila mi lupa, y volví a centrarme en la imagen del reloj de Astrid. La marca del mismo podía leerse claramente: Eternium. Era una de las firmas de su propiedad, curiosamente la única compañía cuyo control compartía con su hermana gemela, Ingrid. Paradójicamente, mi reloj, un Electrada digital, también era de una de las compañías de Astrid. Y un bonito Electrada digital era también el que llevaba la misteriosa persona que estaba sentada a mi lado, lo vi de refilón al hacer ella un movimiento con su brazo para detener el reproductor de música de su smartphone. Y, también curiosamente, ese reloj ella lo llevaba en su brazo derecho, como yo acostumbraba a hacer, aunque en su caso debía ser porque ella era zurda (lo noté al manejar el smartphone).  
 Yo fingí seguir a lo mío, pero mientras ella enrollaba el cable de los auriculares, escuché preguntarme con una voz suave que se deslizaba por mis oídos:  
 - ¿Tanto te gusta ese reloj?  
 Moví mi cabeza para mirarla, aunque entre las sombras del gorro apenas veía su cara. Sonreí:  
 - Es muy interesante.  
 Ella no dijo nada, pero continué, señalándole la foto de la multimillonaria empresaria:  
 - Los índices de su esfera son inusuales, ¿ves?  
 - A mí me parecen normales.  
 Dicho esto, se levantó, cogió un estrecho bolso de cuero marrón desgastado que tenía entre sus pies, en el suelo, y se dirigió hacia los andenes. La vi desaparecer entre alguna gente y yo continué a lo mío, observando el reloj. Hice una captura de la foto del interior y de la portada por si me apetecía luego seguir con aquella curiosa atracción e interés que aquel enigmático reloj había despertado en mí, y me acerqué también a los andenes para ir al encuentro de mi tren.  
 Mientras caminaba volvió a captar mi atención aquella misteriosa chica, que seguía con el gorro de su sudadera cubriéndole totalmente la cara. Se acercó hacia un señor mayor y le preguntó que dónde se sacaban los billetes, pero el señor, anciano, no consiguía entender su suave vocecita. Los viajeros que estaban a poca distancia de ella dieron un paso atrás con sutileza, temerosos y precavidos por su indumentaria casi de pordiosera. Parecía una drogadicta, imagen que colaboraba a enfatizar su cuerpo delgadito y su caminar, con desinterés y agilidad, como si no le importase nada. Di un paso hacia ella:  
 - Están ahí -señalé las máquinas automáticas de tickets, y mientras ella caminaba hacia ellas, yo caminé a su lado- solo tienes que elegir destino. -Dije.  
 Se acercó con decisión a la pantalla táctil y tras elegir destino procedió a sacar de su bolso de piel marronácea una cartera. Extrajo una tarjeta de crédito y, mientras con su mano se apartaba la melena de su cara, se bajó el gorro. Entendí entonces por qué se mantenía oculta por la capucha. Su cara tenía un aspecto dantesco. Tanto que sentí un escalofrío, una impresión tan fuerte que me dejó sin aliento. Por la forma de agacharse y acercarse al display de la máquina, parecía que únicamente veía por un ojo, el izquierdo. El otro lo tenía medio cerrado, con el párpado bajado y poseía un iris tan extraño, blanquecino, que casi parecía la mirada de un zombi. Jamás había visto un ojo así. Pero lo más fuerte no era eso. Su rostro estaba abrasado, con media cara deforme, como si se la hubieran quemado, con una zona abultada de aspecto grotesco, morado oscuro, y toda la derecha ennegrecida desde la zona del ojo, hasta la sien. Un lado de su labio inferior, el lado derecho, le caía parcialmente, y en la otra mejilla se le notaban cicatrices cruzándola de arriba a abajo. El cabello era bonito, tenía una preciosa melena negra, pero en la parte delantera tenía una zona casi calva, con varios mechones de cabellos blancos.  
 Se alejó con su ticket, sin decir ni una palabra, y yo me quedé medio espantado. Pero pude ver su destino: era una pequeña localidad costera. Yo no me dirigía hacia allí, pero impulsivamente mi dedo se dirigió a esa zona de la pantalla. Total, no tenía tampoco necesidad perentoria de irme al lugar que inicialmente yo había planeado.  
 La chica volvió a colocarse el gorro, ocultándose el rostro, pero cuando llegó el tren se sentó en un asiento y se lo volvió a quitar. No había muchos asientos libres, pero nadie osaba ir con ella. Por eso, cuando pasé a su lado musité:  
 - ¿Puedo sentarme?  
 Fue casi un murmullo, pero agradecí enormemente que ella me hubiese entendido. Apartó su pequeño bolso, que tenía sobre sus rodillas, aunque eso no me molestaba en nada. Hizo una mueca que quiso ser un intento de sonrisa:  
 - ¡Claro!  
 Me senté a su lado y no dije nada. No quise que pareciera que quisiera ligar con ella ni nada similar, además, seguro que estaba harta de que se compadecieran de su estado. De manera que volví a enfrascarme en el reloj que tanto interés y curiosidad despertaba en mí, y aumenté la imagen. Saqué de mi mochila mi calculadora, mi pequeño bloc de notas y un bolígrafo, y empecé a hacer cálculos. Eso pareció captar de inmediato la atención de ella, que dejó de mirar el paisaje a través de la ventanilla, y miró mi cuaderno:  
 - ¿Sigues con el reloj?  
 La miré de reojo. Su rostro era terrible, totalmente informe.  
 - Sí, me tiene intrigado, estas posiciones tienen que significar algo. No creo que alguien como Astrid lleve algo así porque sí.  
 Tras un apausa, me dijo:  
 - Es un Eternium, el modelo Trienius.  
 - ¿Trienius? ¿¡Lo conoces!?  
 Hizo su mueca de sonrisa:  
 - Conozco bastante la gama de Eternium. Trienius hace referencia a que dispone de tres agujas con engranajes independientes en disposición excéntrica, una complejidad mecánica y de diseño que nadie ha igualado. Además, es un homenaje a Johannes Trithemius. Un monje de entre los siglos XV y XVI al que se le considera el padre de la criptografía.  
 Si ya estaba interesado en el reloj, aquella información me atrajo aún más. ¡Criptografía! Sabía que aquella esfera tan poco convencional era por algo. Y tenía que significar alguna cosa. ¡Qué suerte había tenido en cruzarme con aquella mujer!  
 - ¿Qué más sabes de él? -Le pregunté, vivamente interesado.  
 - No mucho más. Toda esa información la puedes encontrar fácilmente por catálogos. Yo lo sé porque antes era representante de la marca.  
 - ¿Vendías relojes Eternium?  
 Se encogió de hombros:  
 - Más o menos.  
 A partir de ese momento me empezó a contar su historia. Descubrí que era una persona muy habladora, y muy inteligente, que utilizaba expresiones muy cuidadas y rebuscabas. Nada que ver con su imagen, de una riqueza intelectual inmensa. También pude percibir que era más accesible de lo que en un primer momento parecía, y que tras superar la primera impresión de su imagen era una persona muy abierta y agradable. Por desgracia, su aspecto la hacía mostrarse cohibida, y se trataba de proteger a sí misma del daño que las personas, y sus prejuicios, ejercían sobre ella y le hacían sentirse herida. A mí, sin embargo, me importaba mucho más su interior. Sabía que su belleza o defectos estéticos poco tenían que ver con la auténtica persona que tenía que sobrellevarlos como podía. Era algo circunstancial, y donde cada uno poco podía hacer frente al destino que en suerte le había tocado en la vida como mejor pudiese.  
 - Su hermana Ingrid tiene otro, pero en color dorado. 
 - ¿Cuánto vale cada reloj de esos? -Quise saber. Ella suspiró: 
 - No se sabe. No están en venta, así que nadie lo sabe. Solo los utilizan ellas. 
 - ¿Desde cuando? 
 - Se dice que fue un regalo de sus padres. 
 - ¡Quién pudiera tener padres así! -Bromeé. 
 - Sí... Dímelo a mí. -Musitó mi interlocutora. 
 Se produjo un silencio y volví sobre las notas de mi cuaderno. Ella parecía interesada viéndome escribir números y realizar líneas formando lo que parecía un dibujo de puntos, de manera que señalé con la punta de mi bolígrafo la nota que acababa de escribir:  
 - Esto podría ser una sucesión de números que podría indicar una clave matemática... O bien una constelación, alguna de ellas al menos, el Arquero o Sagitario... No sé...  
 Colocó su dedo sobre mi hoja de papel, en un gesto tan familiar que pareció sorprenderle hasta a ella misma, de manera que lo retiró de inmediato, velozmente, como si mi pequeño bloc quemara. Pude alcanzar a ver una cortísima pero coqueta uña mal pintada, con restos de laca de uñas de color rojo oscuro. Preguntó:  
 - ¿Qué es eso?  
 - El dibujo de la esfera del reloj.  
 Se echó a reír a carcajadas, sin poder evitarlo, colocando su cabeza a la altura de las rodillas, ocultándosela con las manos e inclinándose hacia adelante para que no la viera. Era evidente que se sentía muy acomplejada debido a su rostro deforme. Sonreí:  
 - ¡Es sólo un dibujo! ¡Los índices del reloj!  
 No paraba de reírse, de manera que suspiré:  
 - ¡Vale! Tampoco tiene que ser perfecto...  
 Alzó su mano hacia mí, pidiéndome tiempo. Se cubrió de nuevo el rostro con el gorro:  
 - ¡No, no! ¡Me parece bien, perdona!  
 - Es sólo un boceto. -Insistí. 
 El tren reducía la velocidad y parecía dar traspiés a medida que se acercaba a una de las estaciones, en donde un pequeño y cuidado andén esperaba con unos pocos ancianos como viajeros, que miraban con expectación al ferrocarril. No era nuestra estación, y mientras reemprendíamos la marcha mi acompañante me preguntó:  
 - ¿Qué piensas obtener de ahí?  
 - No lo sé, ¿no crees que signifique algo?  
 - Si crees que para ti tiene un significado...  
 - Tengo que averiguar desde cuándo llevan las hermanas Sjoberg ese reloj. Es curioso que lleven el mismo modelo...  
 Se volvió a partir de risa:  
 - ¡Son gemelas! Siempre visten igual.  
 Caí en la cuenta de esa obviedad y también sonreí:  
 - Ostras, pues es verdad...  
 Nuestro tren se acercaba a nuestro destino. Mi acompañante miró al exterior y recuperó su habitual indiferencia:  
 - Bueno, si averiguas algo cuéntamelo.  
 Me pareció demasiado atrevido pedirle su número de teléfono cuando ni siquiera me había dado su nombre, pero se me ocurrió una solución:  
 - Tengo un blog. Se llama electrada.blogspot.com, iré poniendo toda la información allí si averiguo algo. O como curiosidad; lo que se me vaya ocurriendo.  
 Sacó su smartphone para anotar la dirección. Tecleó sobre su pantalla con agilidad asombrosa. Observé:  
 - ¡Vaya! ¡Tu teléfono también es Electrada!  
 Lo agitó ligeramente, mostrándomelo:  
 - Sí. -Respondió con una gentil y fantástica vocecita femenina. Me hechizaban aquellas pequeñas variaciones de su voz, muy habituales en ella.  
 - ¡Y el modelo Terralink 10! ¡El tope de gama!  
 Me resultaba extraño que aquella mujer, con un aspecto tan desdejado, pudiera sin embargo permitirse un aparato como aquel. Aunque caí en la cuenta que tal vez lo hubiera obtenido con algún plan de alguna operadora. Le pregunté:  
 - ¿Me lo dejas un segundo? Nunca he tenido un Terralink en mis manos...  
 Dudó, pero finalmente me lo acercó. Lo sopesé sobre mi palma. Era un smartphone impresionante, con una cubierta blanca y esquinas perfiladas en ángulo recto en forma de prisma. Debió notar mi cara de entusiasmo y dejó que disfrutara el momento. En la parte de atrás vi marcado en unas bonitas letras góticas de superficie cepillada el texto:  
 "SPECIAL EDITION MOTION 20R".  
 Aquél no era solo el smartphone más sofisticado de Electrada, era mucho más. Conocía esos teléfonos, y el que tenía en mis manos era una edición especial Motion, no comercializable y restringuida únicamente a veinte unidades en todo el mundo. Y aquélla chica tenía una de ellas. Se lo devolví, preguntando:  
 - ¿De dónde lo has sacado?  
 Con firmeza me lo cogió de la mano y lo metió en su bolso marrón envejecido. Se levantó para irse sin responderme, y me levanté también.  
 Oculta y resguardada por el gorro de la sudadera, ni volvió a mirarme. Caminó hacia la salida. Al verla y observar su figura menuda y tan grunge se me ocurrió que podría haberlo robado. Pero la encriptación, la liberación del terminal... Eso no era nada fácil de hacer. Bueno, realmente los ejecutivos de Electrada decían que era imposible desencriptar ni usar su terminal Terralink sin la clave correcta de usuario. Pero aquella mujer no me parecía para nada una ladrona. Alguien que había sufrido mucho y prefería la soledad y autoprotegerse sí, pero eso no la convertía en una delincuente, tan sólo en una persona bohemia. Y algo había en ella que me atraía profundamente y con inusitada pasión. Mientras deseaba volver a encontrarla de nuevo en mi camino, empecé a trazar en mi mente el esqueleto de algún post relacionado con los relojes Eternium de las gemelas Sjoberg para publicar en el blog. Sólo para que ella lo viese si entraba y, tal vez, con un poco de fortuna, le gustase y siguiera visitando mi página. Esa era mi esperanza.  
 De manera que mientras ella salía de la pequeña estación del pueblo a donde yo había ido a parar presa de su irresistible atracción, yo me dirigí a un pequeño parque cercano y empecé a escribir en mi bloc algunos párrafos del artículo para mi bitácora web. No conocía aquel pueblo, de manera que decidí aprovechar y dar una vuelta por la pequeña villa marinera hasta la llegada del próximo tren, cosa que no ocurriría hasta después de un par de horas, a tenor de los horarios que había en la estación y que tuve el cuidado de consultar tras pasar un cuarto de hora escribiendo sentado en el cercano parque.  
  


Capítulo 2
 

 
 La tarde iba apagándose poco a poco, lentamente. Las nubes comenzaban a hacerse más presentes y numerosas en el anterior cielo despejado y de un fuerte azulado. Ahora se estaba volviendo plomizo y sombrío, y la brisa comenzaba a surgir. Y dado que el pequeño pueblo estaba al borde del mar, por momentos la brisa se volvía bastante fría. Era como si alguien hubiese extendido un manto grisáceo sobre el orbe y estuviera pintando de acuarelas grises el horizonte para recibir a la noche. Miré mi reloj Electrada digital de resina, de color negro, bastante usado ya. Aún me quedaba más de una hora. Decidí aprovechar para visitar la villa marinera, un sitio que no conocía, y en el que, por lo tanto, no había estado jamás. 
 En el puerto los últimos obreros se afanaban por adecentar sus barcas, y otros transportaban mercancías desde los barcos. Útiles, cajas con bebidas que emitían cantarines sonidos al chocar unas con otras debido a su construcción de cristal, o cubos con restos de pescados. Algunos viejos aprovechaban los últimos rayos de sol, protegidos bajo los techos de madera de pequeñas casetas para guardar enseres, que se encontraban alrededor de un edificio municipal. Al otro lado de la calle, tras un enmarañado y oxidado enrejado, unos chiquillos jugaban a la pelota en el patio de un pequeño colegio. No debían ser más de seis. 
 Caminé por el paseo marítimo, haciendo fotos con la cámara de mi viejo móvil a la playa. No era muy grande, de hecho la playa realmente eran dos pequeñas interrumpidas, o partidas casi por la mitad por un saliente rocoso. La de más allá era más larga. Sólo unos pocos paseaban por ella a esa hora de la tarde. 
 Seguí caminando y pronto abandoné la carretera, que se internaba en el pueblo, bordeándolo, y la línea costera seguía al margen de un camino de piedra. Los adoquines no tardaron en dar paso a un desconchado asfalto, con tramos con profundos baches y muy mal cuidados. 
 La mar me acompañaba siempre a mi izquierda, y luego el camino se separaba, internándose por un espeso vergel. Me fui hacia allí, caminando despacio. El camino continuaba en círculo hacia la línea costera. Lo seguí y fui a dar de nuevo al mar, aunque ahora lo tenía a mi derecha tras girar y haberme distanciado. Decidí regresar, pero antes quise bajar hacia una pequeña ensenada rocosa, a la que se iba por una ancha cuesta escalonada. Dichos escalones estaban muy distanciados unos de otros, de tal manera que más parecía una rampa. Cuando iba descendiendo, vi alguien sentado entre unas enormes rocas, observando la mar. No hizo falta acercarme para reconocer a la chica con la que me había sentado en el tren, la misma que había conocido en la estación. Tenía el gorro de la sudadera puesto, y el viento mecía los cabellos lacios y largos que le salían por la parte delantera. Me acerqué por su lado derecho, hasta estar a su altura, y desde el suelo, casi frente a ella para asegurarme que me viese -no olvidé que solo veía por un ojo- la saludé elevando mi mano derecha ligeramente: 
 - ¡Hola! 
 Pareció extrañada de verme allí. Le pregunté, subiendo por la roca: 
 - ¿Te molesto? 
 - ¿Qué haces aquí? 
 - Estaba dando una vuelta por el pueblo, no lo conocía. Es un sitio muy bonito. -Miré mi reloj-. Aún queda bastante tiempo para que pase el tren. 
 - Creía que eras de aquí... -Musitó. Sonreí: 
 - ¡No! No... Solo vine... -pensé rápido-, de visita, para conocerlo. 
 No dijo nada, así que pregunté: 
 - ¿Eres de aquí? 
 - No. 
 Me senté a su lado: 
 - ¡Ah! Entonces como yo. 
 Me percaté de que el agua se acercaba más a nosotros. Giré mi muñeca para consultar mi reloj: 
 - La marea está subiendo. -Le señalé mi Electrada-. Lo sé porque tiene gráfico de mareas. Y también lunar. Hoy es cuarto creciente, por cierto. 
 - Yo también tengo un reloj con el estado de las mareas. -Dijo. 
 Observé su brazo derecho y señalé su reloj, un precioso digital con caja de metal color cobrizo, con armis en ese mismo acabado: 
 - Ya, ya me percaté de ello, ¿es un Electrada E33, verdad? 
 Elevó su antebrazo y se apartó un poco más la manga: 
 - Sí... 
 - El mío es el E24. Ese es de los caros, el mío es de resina, de los más baratos. Mi deseo sería tener un Eternium en digital, pero... ¡Buff!, esas son palabras mayores, están muy lejos de mis posibilidades.  
 Ella continuó con la mirada al frente. No parecía sentir frío ni afectarle la brisa marina. El mar parecía cautivarla. La absorvía y enmudecía todos sus sentidos. Me susurró: 
 - Tú quieres muchas cosas... Que si un Terralink, que si un Eternium... 
 Me eché a reír, y luego dije, mirando a la roca: 
 - Sí, bueno... 
 Hubo una pausa, un silencio. Me giré hacia ella, aunque sólo le veía un lado del gorro y un mechón de cabello con algunos pelos blanquecinos: 
 - ¿Cómo te llamas? 
 Me preparé para que me mandara a freír puñetas. Para mi sorpresa, me respondió: 
 - Ety. 
 - ¿"Leti"? 
 - No. Ety. -Repitió. 
 - ¡Ah! Vale, perdona, creía que era "Leti" de "Leticia". 
 - No pasa nada. 
 - ¿Vienes mucho aquí? 
 - A veces. -Me respondía con un hilillo de voz, apenas audible, y todavía más difícil de entender entre el ruido de las olas del mar. 
 - Mi nombre es Viqus... Pero todos me llaman Viq. -Dije. 
 - Viqus... -Musitó, y añadió, girando su cabeza hacia mí-. Tienes un nombre medieval... 
 Jugueteé con un trozo de roca entre mis dedos: 
 - Puede ser... 
 Entonces me miró desde la oscuridad de las sombras que proyectaban sobre su cara la capucha y esta vez, directamente y de manera claramente audible, me preguntó: 
 - ¿Qué quieres de mí? 
 Me sentí violento: 
 - ¿A qué te refieres, Ety? 
 - Está claro que no te atrae mi físico. Y tampoco creo que sea mi ropa. 
 - Sólo era por hablar... Estaba solo, nada más. ¿Tan difícil es? Me pareces muy inteligente... 
 Se echó a reír: 
 - ¡Venga ya! 
 - ¡Que sí! 
 Entonces se recogió el gorro, llevándoselo hacia atrás, y su aspecto deforme se mostró claramente a la luz vespertina del atardecer: 
 - ¿Me tomas por estúpida? ¿Crees que nací ayer? ¿Crees que esto es compartir una romántica puesta de sol? 
 Se puso en pie y descendió de entre las rocas con rabia. Le dije: 
 - ¿Qué te pasa? ¿Qué te he dicho? 
 Se giró hacia mí: 
 - ¡Dirás qué no me has dicho! 
 - ¡Si no te dije nada! 
 - ¡Precisamente por eso! 
 Me puse en pie: 
 - ¿Y qué tenía que decirte? 
 - ¡La verdad! 
 Llegué a su lado. Apoyé mi espalda sobre la roca y le enseñé el dibujo de la esfera del Eternium Trienius en mi pequeño cuaderno: 
 - ¿Me ayudas con esto? 
 - ¡Vete a hacer puñetas! 
 Se giró, pero no se fue. Miré hacia la mar: 
 - Yo... Yo tampoco soy la octava maravilla, Ety. Me atrae tu tono de voz, tu sinceridad... Yo que sé. Me siento bien a tu lado. 
 Esbozó una sonrisa, y golpeó levemente con su pie una ramita seca del suelo. Antes de que se fuera confesé: 
 - ¡No iba a venir aquí! No tenía pensado llegar a este pueblo, no se me ha perdido nada aquí... Pero quería estar a tu lado. 
 - Tú estás ciego... 
 Solté aire emitiendo un audible sonido por mis labios. Me empezaba a cansar. Miré mi reloj y di varios pasos en dirección al camino: 
 - ¡Vale, piensa lo que quieras! Pero si quieres coger el tren de vuelta será mejor que te des prisa, porque faltan pocos minutos. 
 Cuando ya casi estaba llegando al camino ella, sin moverse de donde estaba, me dijo: 
 - ¡No pienso volver contigo! ¡Cógelo tú! 
 Alcé mis antebrazos ligeramente pidiéndole calma: 
 - ¡Vale, vale, tranquila! -Hice ademán de echar a andar hacia el pueblo, pero me giré para verla-. Ve tú, yo espero al siguiente. No pasa nada.  
 - ¡No tengo prisa! 
 - Yo tampoco. En serio -insistí- no te seguiré. Ve tú, coge este tren. 
 Se giró, cruzándose de brazos, mirando hacia el mar y dándome la espalda. Le grité: 
 - ¡Oye, Ety, si seguimos así vamos a perderlo los dos! ¡Ve tú! 
 Entonces, decidida, subió la escalinata y caminó con paso ligero por el camino. Le dije, mientras se alejaba: 
 - ¡Tranquila! ¡No te sigo! 
 Descendí hacia la pequeña ensenada rocosa, y le pegué patadas a unas piedras, malhumorado, susurrando para mis adentros: "¡Estúpido!", "¡Estúpido!". 
 Las piedrecitas chocaron contra las rocas grandes. Luego, regresé sobre mis pasos hacia el camino. Vi la sombra de Ety a lo lejos, ya casi alcanzando a las primeras casas del pueblo. Miré mi reloj y programé una cuenta regresiva para cuarenta y cinco minutos. Casi tenía que esperar otra hora por mi insensatez. Y casi me tiro de los pelos, murmurando: "¡A mi edad y persiguiendo niñatas!", "¡Estúpido!".  
  


Capítulo 3
 

 
 Las farolas del paseo marítimo ya estaban encendidas, aunque la noche no había caído totalmente y todavía se podía ver bastante bien en la calle. Pero el cielo presentaba ya unos tonos totalmente negruzcos. Me recriminaba sin cesar mi comportamiento, "mejor esto no se lo cuentes a nadie porque se reirán de ti un año", me repetía a mí mismo mientras caminaba con parsimonia, dejando que la media hora que tardaría en llegar el tren se fuera deslizando lentamente a mi alrededor, al ritmo de mi desconsolación. 
 Llegué a la pequeña estación casi a las ocho de la tarde. En el andén apenas había un par de ancianos, conversando entre ellos animadamente. Uno de ellos llevaba dos bolsas de plástico a reventar de verduras, según parecía de una huerta que tenía por los alrededores de la villa. El otro era un vecino del pueblo que lo conocía y que, por lo que pude entender de retazos de su conversación, había regresado desde la capital en un tren anterior.  
 En un rincón, sentado con las piernas extendidas, había un chaval de no más de veinte años, inmerso en el manejo de su smartphone.  
 Hacia las ocho y diez llegó un tren al que se subieron el chico y el hortelano, y del cual se bajaron media docena de pasajeros. En teoría mi tren tenía que haber llegado antes. Me empecé a sentir nervioso, ¡lo último que me quedaba era encima tener que quedarme trabado en aquel pueblucho! Y, además, en plena noche. Porque el cielo cada vez se volvía más oscuro y las nubes más densas y más negras aunque, por fortuna, las furtivas rachas de viento impetuoso las arrastraba y, de momento, les impedía descargar su lluvia.  
 Una de las viajeras del tren que acababa de llegar, una señora de unos sesenta años, estaba terminando de meter en su bolso una pequeña bolsita de tela, que tenía colocado encima del banco de madera. Cerró el bolso y antes de que se fuera me acerqué a ella:  
 - ¡Perdone, señora!  
 Le pregunté por el tren a mi localidad. Me respondió haciendo mover sus gafas de alambre dorado:  
 - No hay más trenes ahora, el suyo es el último y no llega hasta dentro de dos horas. Es el que aquí se le llama "el tren escoba", hace muchas paradas.  
 Me quedé anonadado, ¡menuda mala suerte!  
 Mientras la señora se alejaba regresé al panel de horarios para verificarlo. ¡En efecto, me había confundido! Debido a que los demás trenes eran a cada hora, yo había supuesto que el último también lo sería, pero estaba equivocado. El último era a las dos horas del anterior, del penúltimo.  
 Me puse la mochila al hombro (hasta entonces la había tenido en mi mano) y eché a andar. Por lo menos tenía un último tren. Mientras caminaba entre las calles ya medio vacías, reajusté el temporizador de mi reloj digital, mi querido y fiel E24 Electrada. Los sonidos provenientes de las ventanas de las casas indicaban que las familias procedían a cenar, o a preparar la cena. Era un día laborable, y algunos hombres apuraban el último trago en sus bares preferidos. Yo odiaba los bares, así que continué caminando jugueteando con mi reloj. Del temporizador pasé a la pantalla de datos lunares. Indicaba 8.2. Mientras contemplaba el gráfico lunar, inclinado a un lado, mis pasos me llevaron sin darme cuenta de nuevo hacia el camino malamente asfaltado. Ascendí por una pequeña cuesta hasta el frente rocoso junto al mar. Y allí, encima de las rocas, vi algo. Una sombra. Me detuve, contrariado. ¡Era Ety! ¿Pero qué narices estaba haciendo otra vez allí? ¿No había cogido el tren? Se giró de improviso, y me sorprendió mirándola. Me sentí algo incómodo. Miré al suelo, y luego me di la vuelta. No quería que pensase que la estaba siguiendo. Entonces escuché unos pasos tras de mí. Me giré. Llegaba a mi lado corriendo:  
 - ¡No te seguí! Es que no me di cuenta que hasta las diez y media no había más trenes.  
 No dijo nada, pero caminó a mi paso. Le pregunté:  
 - ¿No pudiste coger el tren de vuelta?  
 Ety tenía el gorro quitado, y las manos metidas en los bolsos de la sudadera:  
 - Me encantan las noches. Las noches oscuras. Puedo ser yo misma, nadie me prejuzga por mi aspecto.  
 Estaba enfadado. Y como tal respondí:  
 - ¡Que les den si te juzgan por tu aspecto! No es culpa tuya. ¡Allá cada cual!  
 Ella no pareció molesta por mi mal humor. Seguía caminando a mi lado por el paseo marítimo:  
 - Mis padres me metieron en un internado. Un internado elitista, era en Suiza. Dijeron que era para protegerme, yo pienso que no querían ni verme. Por Navidades recibía un regalo, una muñeca Mely. ¡Odiaba las Melys! Cuando Ingrid Sjoberg compró la juguetera, le escribí y le pedí que dejasen de fabricarla. A los seis meses cerraron su línea de producción.  
 Me eché a reír:  
 - ¿Le escribiste a la dueña del Grupo INSI en persona?  
 - Más bien se lo ordené: "quiero que cierres la línea de Mely".  
 Me pareció gracioso:  
 - ¡Seguro que si lo supieran, muchas niñas se te echarían al cuello! ¡Mely era muy famosa! ¡Y se vendía bien! 
 Se detuvo, y me miró un instante. Su ojo blanquecino brillaba reflejando la escasa luz que desprendían las farolas, dándole un aspecto robótico, muy lóbrego pero me encantaba.  
 - ¿Sabes? Creo que tienes razon respecto al reloj de Astrid. -Me dijo.  
 - ¿En serio?  
 - Sí. Yo te animaría a continuar investigando. Seguiré tu blog con atención.  
 ¡Uhau! Aquello sí que era toda una sorpresa para mí. Le toqué cariñosamente el hombro:  
 - Gracias Ety. -Y añadí-. ¿Puedo preguntarte algo?  
 - Claro.  
 - Pero que no te parezca mal.  
 - Estoy acostumbrada a todo. No me parecerá mal.  
 - ¿Por qué has decidido ponerte un ojo en color blanco?  
 Hizo su mueca de sonrisa:  
 - ¿No te gusta?  
 - Me parece una pasada.  
 - Podía elegir bonitos colores azules o verdes, aunque el oftalmólogo me aconsejó que me pusiera uno marrón oscuro, que es mi color natural. Pero ya tengo mucho negro en mi vida, así que me puse el iris de color blanco y me teñí parte de mi cabello también de blanco. O negro o blanco, lo mío es todo así. Odio los colores. Me gustan los grises e intento que todo sea gris, incluso la ropa que visto.  
 - Pues un poco de color no está mal, da alegría.  
 - Ya...  
 - ¡Aunque a mí también me gusta el gris, que quede claro! -Y observé-: Pero sin embargo tu reloj es cobrizo.  
 Elevó su antebrazo, mostrando su Electrada E33:  
 - Éste no es mi reloj, fue un regalo.  
 - ¿De quién? -Pregunté interesado.  
 - De un chico no, tranquilo.  
 Sonreí, elevando mis manos:  
 - No he dicho que fuera un chico...  
 Ella parecía más jovial. Como si la noche la desinhibiese:  
 - De mi hermana. El mío es de color negro. 
 - ¿De resina? ¿Como éste? -Le mostré el mío.  
 - No. De metal recubierto de negro.  
 - ¡Ah! Ya, PVD.  
 - No está pavonado, es DLC.  
 Resoplé:  
 - Pues eso es caro. Tienes que enseñármelo.  
 - Algún día.  
 Ya estábamos al final del paseo marítimo, y como aún quedaba tiempo nos internamos por algunas de las minúsculas calles del pueblo. Frente a un enorme caserón, aparcado al lado de la acera, había un automóvil. Eché a correr hacia él:  
 - ¡Ven, vamos a ver esto! -Era un Rocchieri TRN, un superdeportivo italiano con una estética soberbia, muy ancho y con neumáticos enormes. -¡Que alucine! ¡Nunca había visto uno en vivo!  
 Ety no parecía sorprendida:  
 - No será para tanto...  
 - ¡Este es "la crème de la crème" en superdeportivos! -Miré hacia el caserón-. Seguro que es de alguno de esa casa.  
 Ety no compartía mi euforia, de manera que cruzó la calle y continuó caminando. Corrí hasta volver a ponerme a su lado.  
 - Cuéntame algo de tu infancia... -Sugerí.  
 - Cuéntame tú algo de ti.  
 Suspiré:  
 - De mí no hay mucho que contar.  
 - ¿Y crees que de mí sí? ¿Por qué? ¿Porque soy fea?  
 - Yo no he dicho que fueras fea... Joder, tienes razón al decir que siempre vas de un extremo al otro...  
 - ¡Pues precisamente guapa no soy! -Y señaló hacia un cartel de publicidad en el escaparate de una tienda de ropa, en donde se veía una imagen enorme de una modelo en minifalda anunciando ropa de LaNegra.- ¡No creo que me parezca mucho a esa de minifalda!  
 - Pues con minifalda no estarías mal... -Opiné. Ella se echó a reír:  
 - Nunca me he puesto una minifalda, ¡estaría ridícula!  
 - ¿Por qué lo sabes, si nunca te la has puesto?  
 - Porque lo sé.  
 - ¿Esa opinión no debería dártela alguien ajeno a ti? O sea, ¿alguien como yo?  
 Ety se reía a carcajadas.  
 -Por lo menos te hago reír... -Dije. 
 Me cogió por el antebrazo mientras hacía una pausa para respirar:  
 - Cuando me ponga minifalda pediré tu opinión.  
 - ¡Guay!  
 - ¡Pero no creo que eso ocurra!  
 Lo cierto es que, con su cuerpo, una minifalda le sentaría estupendamente. Pero no quise decirle nada, no quería que me tomase por un ligón de playa.  
 Llegamos a la estación y nos sentamos en el banco de madera. Éramos los únicos que a esas horas allí estábamos. Ety abrió su bolso y sacó su smartphone. Parecía tenerlo en modo offline porque, tras un breve lapsus, se levantó y me dijo:  
 - Lo siento, tengo que hacer unas llamadas.  
 Me sorprendió gratamente: era la primera vez que alguien me pedía disculpas por tener que atender su teléfono estando conmigo. Se levantó y se alejó, con el smartphone a la oreja, y comenzó a hablar sin parar. Cuando regresó y se volvió a sentar a mi lado, le pregunté en tono de broma:  
 - ¿Has vendido todas las acciones?  
 Esbozó su mueca de sonrisa. Y casi de inmediato se escuchó un característico sonido. Ella musitó:  
 - Ahí viene el tren.  
 Rebusqué entre mi mochila el billete, a la vez que se veía una luz rauda acercarse. Entonces, tal como apareció, se fue. El tren pasó fulminante ante nosotros, a toda velocidad, dejando tras de sí el eco de un sonoro pitido.  
 Nos quedamos boquiabiertos.  
 - Pero... -Dije. Ety supo expresarse mejor:  
 - ¡El cabrón no se ha parado!  
 La miré:  
 - ¿Es esto normal?  
 - ¿Por qué me lo preguntas a mí? -Me replicó.  
 - ¡Yo que sé! ¡Creía que solías coger a menudo este tren! ¿No decías que solías venir a este pueblo?  
 - Sí, pero no suelo coger un tren a esta hora.  
 Un señor que parecía haber surgido de la nada se acercó:  
 - Tranquilos muchachos, suele pasar. Si no ven a nadie en la estación no se detienen. Sobre todo si van con retraso.  
 Era un hombre de bigote y pelo cano, y vestía un enorme anorak rojo. Paseaba un minúsculo caniche al que mantenía sujeto por una correa roja.  
 - A la velocidad que pasó ni aunque hubiera alguien esperando se podría haber detenido. -Puntualicé. El desconocido replicó, mientras se iba:  
 - ¡Es que a estas horas no suele haber nunca nadie esperando al tren!  
 Me dejé caer sobre el banco, abatido, y me llevé las manos a la cara:  
 - ¡Joder! ¡Todo me sale mal!  
 - Tranquilo...  
 Casi parecía que acabase de darme cuenta de la presencia de Ety a mi lado. La miré:  
 - Lo siento, Ety, es culpa mía.  
 - No. Es mi culpa.  
 - No. -Insistí-. Tenía que haberte hecho caso y haberme ido.  
 - No digas tonterías. -Y se puso en pie, con decisión, cogiendo su bolso-. Vámonos a comer algo, y así de paso me conecto a internet y busco el horario de autobuses. Tienen que pasar por aquí, sé dónde se cogen. A veces regreso en ellos.  
 - No me apetece comer nada...  
 Me cogió de la muñeca obligándome a ponerme en pie:  
 - Yo invito. ¡Vamos!  
 - ¡No quiero que invites tú! -Le dije a regañadientes.  
 - No invita nadie. Invita la Fundación Sjoberg. Busquemos un Snackels.  
 La Fundación Sjoberg era una organización caritativa de las hermanas Sjoberg. Entre sus cometidos se encontraban el impulsar iniciativas solidarias, y ofrecer comida de la que no se vendía en los restaurantes Snackels Food era una de ellas.  
 - ¡Pero eso son las sobras, Ety! - Le comenté, mientras salíamos a paso ágil de la estación de ferrocarril.  
 - No, no son las sobras. Es lo que no se ha vendido durante el resto del día, y están obligados a dárselo a quienes lo pidan. Y ahora es la última hora, ya han dado las cenas. Es el momento perfecto. A veces como de eso.  
 -¿Lo comes?  
 - ¡Sí! -Enfatizó.  
 - Pues lo pides tú.  
 Se echó a reír:  
 - Sí, yo lo pido, tranquilo.  
  


Capítulo 4
 

 
 Solo unos pocos clientes quedaban en el Snackels Food del pueblo, la mayoría de los cuales estaban ante la barra, sentados sobre unos taburetes de madera. Ety se dirigió a una mesa de la esquina, situada a la derecha, y tras dejar su bolso sobre una de las sillas se dirigió hacia la barra. Antes de entrar se había puesto el gorro sobre su cabeza, y los clientes la miraban con curiosidad. Yo me senté y observé la escena con no poco nerviosismo.  
 Un señor delgado y con cara chupada y llena de arrugas, con barba de dos días, que atendía la barra, se fue hacia ella con gesto amable. Pero su rostro se traspuso en cuanto Ety comenzó a hablar. Le pedía un "menú solidario", o dicho de otra forma: el hostelero no iba a ganar nada con él. Eso no le hizo ninguna gracia, e incluso algunos de los parroquianos esbozaron una sonrisa, mirándose unos a otros como diciéndose: "¡qué cara tiene!". Me llamó la atención que mi amiga no se lo pidiera como un favor, sino que casi se lo exigía. Como si lo ordenase. Pero el franquiciado del restaurante no parecía estar muy por la labor de regalarle nada. Empezaba a sentir lástima por Ety, de manera que me puse en pie y caminé hacia ella. Musité a su lado: "déjalo Ety, vámonos anda".  
 - Me voy al servicio, ¡cuando regrese quiero ver esa comida aquí! -Dijo, cortante. Uno de los clientes la imitó en plan gracioso y otro se empezó a reír.  
 - ¿¡Tenéis algún problema!? -Dije. Mi amiga me cogió del brazo y me llevó hasta nuestra mesa, diciendo en voz baja:  
 - ¡Déjalos! ¡No te metas en líos por ellos!  
 Mientras ella se iba hacia los aseos, observé cómo el hostelero cogía de debajo de la barra y de mala gana una bandeja. Luego arrastraba un par de tapas con sus manos desnudas y las colocaba encima, y del grifo llenaba dos vasos con agua. Incluso llegó a coger de a saber qué lugar bajo el mostrador un trozo de tortilla. Se acercó y con desdén nos lo sirvió sobre la propia bandeja. Le di las gracias, pero ni me miró. Se dio la vuelta malhumorado y con desgana.  
 Cuando llegó Ety y vio lo que había encima de la mesa, palideció. Yo sonreí:  
 - Creo que mejor no te comas nada...  
 Giró su cabeza hacia el hombre que atendía en la barra:  
 - ¿Esto será una broma, no?  
 - ¡O lo coméis u os marcháis si no lo queréis! ¡Es lo que hay!  
 - ¡Y si no está ahí el cuartel de la policía, llamarlos es un momento! -Bramó el cliente que antes se había burlado.  
 - ¡Y quítese usted el gorro en mi local! -Exigió el hostelero.  
 Me puse en pie y le cogí el bolso a mi amiga, agarrándola por el codo:  
 - ¡Vámonos, anda!  
 - ¡Eso! ¡Iros a comer gratis a otra parte! -Nos gritó el escuálido hombre tras la barra. 
 Salimos y pude darme cuenta con desasosiego de que fuera empezaba a caer una ligera lluvia. Empezaba a hacer bastante frío. Observé que Ety solo llevaba su sudadera, así que me quité mi chaqueta y se la puse sobre los hombros. Ella la intentó rechazar, pero yo insistí. Se cruzó de brazos dándose calor con mi chaqueta, y me confesó:  
 - Es la primera vez que alguien me defiende en público...  
 Sonreí:  
 - No es para tanto. El hombre no parecía estar muy contento, cuando le pediste la comida su rostro se desencajó. -Dije.  
 - No me importa que esté contento o no, me conformo con que hagan lo que se supone tienen que hacer y cumplan su cometido.  
 - Ya te dije que eso no suele funcionar, Ety.  
 - ¿El qué?  
 - La iniciativa esa de la Fundación Sjoberg...  
 - ¡Pues tiene que funcionar! ¡Para eso está! Y te he dicho que yo muchas veces almuerzo así. 
 - Ya, pero en la ciudad tal vez, en un pueblo...  
 - ¡Pues en un pueblo con más motivos, Viq, porque lo pedirá menos gente!  
 Observé que ella caminaba con rumbo decidido. Le pregunté:  
 - ¿Adónde vamos?  
 - Consulté la web de Deeps Travels en los aseos, tenemos un último bus a las once y media.  
 - ¿En serio?  
 No me podía creer la suerte que teníamos. Nos acercamos a una pequeña parada de autobús, estrecha y bastante mal maltenida pero al menos con techumbre, por los que nos resguardamos de la fina lluvia que por momentos empezaba a incrementarse. Aún nos quedaba un rato, así que miré a Ety:  
 - Quítate el gorro anda, aquí no llueve.  
 Se recogió el gorro hacia atrás y movió su cabeza a los lados para desenredarse la negrísima melena. Su ojo de cristal estaba cubierto de fluidos del lacrimal, formándose una pasta densa que la molestaba. Ella trataba de apartarlo con su dedo, en un gesto seguramente ya casi automático. Saqué un pañuelo de papel:  
 - ¿Te lo limpio un poco? -Me ofrecí-. Ety se quedó aturdida: seguramente era la primera vez que alguien se ofrecía a algo así.  
 - ¿Lo dices en serio? -Musitó.  
 - ¿Me dejas? -Pregunté a mi vez, acercándome con un borde del pañuelo plegado en mi dedo. Me detuvo y abrió su bolso marrón:  
 - Espera. Con un poco de suero fisiologico.  
 Sacó un pequeño paquete de ampollas de plástico, y me tendió uno. Empapé ligeramente el pañuelo. Le aparté con gran delicadeza la supuración de su lacrimal.  
 - Qué chica más guapa eres. Si yo no fuera... Si yo no fuera un pobretón... -Susurré.  
 - ¡Ja, ja, ja, ja, ja! -Dijo, riéndose a carcajadas-. ¡No digas tonterías!  
 La mitad de su rostro ennegrecido como un tizón, tan repulsivo a la luz del día, bajo las sombras de la noche le daba un aspecto misterioso. Alienígena. Como si fuera mitad humana y mitad extraterrestre. Bordeé sus labios con mi pañuelo, notaba su ojo mirándome, y sentí su respiración lenta y profunda. Entonces alguien a nuestro lado gritó, sobresaltándonos y sacándonos de nuestro ensimismamiento:  
 - ¿¡Pero qué hacéis aquí!? ¿¡No tenéis otros lugares donde besaros!?  
 Era una señora que, llave en mano, iba a entrar en un utilitario aparcado a un lado de la carretera.  
 - Estamos esperando al autobús. -Aclaré.  
 - ¡No hay autobuses a estas horas!  
 - No le hagas caso -escuché el susurro de la voz de Ety a mi lado. Sonreí. La señora insistía, abriendo la puerta de su coche:  
 - ¡Llevo casi toda la vida en este pueblo y nunca he visto el autobús a las once de la noche pasar por aquí! ¿Creéis que soy tonta? ¡Inventad otra excusa! 
 Pero se quedó aturdida e impactada cuando el bus de línea tocó el claxon tras ella para que apartara su utilitario. Entró en su coche pidiendo explicaciones a gritos hacia el conductor sobre cuándo habían actualizado los horarios.  
 Cuando subimos al autobús entendí el por qué aquella ruta querrían quitarla: no había nadie. Miré al conductor y dije:  
 - Yo pago.  
 Pero él cogió la tarjeta de Ety, que había accedido delante de mí al vehículo, mientras ella le decía:  
 - Dos tickets.  
 Me senté, y Ety se puso a mi lado. Le dije:  
 - He dicho que yo pagaba.  
 - Tengo viajes gratis cada mes, me conviene gastarlos, sino al mes que viene caducan y no los puedo usar.  
 Suspiré y me rendí. Cambié de tema:  
 - Fue una suerte encontrar este último bus...  
 - Sí. -Y, quitándose la chaqueta, volvió a sentarse. Creí que me la devolvería, pero comenzó a doblarla lentamente:  
 - ¿Me la regalas? -Me preguntó. Me quedé alucinado:  
 - ¿La chaqueta?  
 - Te la pago.  
 No era una chaqueta de chica. De hecho era bastante fea. Pero le dije:  
 - No... Quédatela, no pasa nada. Puedes quedártela.  
 Sonrió, guardándola en su bolso:  
 - ¡Muchas gracias!  
 - Es la primera vez que veo un bus de línea con televisión encendida... -Observé, mirando el canal de noticias que estaba sintonizado en aquél momento.  
 - Lo pondrá cuando hay pocos pasajeros como ahora. -Y Ety alzó la voz- ¿Puede ponerlo más alto, por favor?  
 - Sí, por supuesto. -Dijo desde la lejanía el conductor, dándole más volumen al panel de televisión. En la pantalla se veía a Ingrid Sjoberg con unos papeles caminando hacia un estrado. La voz en off del locutor relataba:  
 - "Esta mañana el Grupo INSI ha adquirido todas las acciones del gigante del transporte y comunicaciones ferroviarias Trailfinder, culminando una operación de adquisión ya iniciada hace seis meses. La intención de INSI es conseguir posicionar a Trailfinder como líder del transporte alternativo, reforzando su presencia con tecnología propia de Sunoyi y MM, esta última una firma muy valiosa y altamente competitiva del grupo empresarial de su hermana, ASSI".  
 - Trailfinder... Me encanta, porque Ingrid no suele ser de las que compran compañías para luego expoliarlas. Sería alucinante trabajar en Trailfinder.  
 - ¿En qué trabajas? -Me preguntó entonces Ety.  
 - Cobro el paro. -Sonreí-. ¿Y tú?  
 - Yo no cobro paro ninguno...  
 La toqué amistosamente en el hombro:  
 - ¿Y no me dejaste pagar el billete?  
 Esbozó su mueca de sonrisa:  
 - Eso no es dinero, Viq.  
 Mientras en las noticias generalistas Ingrid Sjoberg había sido protagonista por la adquisición de la compañía de ferrocarriles Trailfinder, en las deportivas lo era su hermana gemela Astrid, la cual aparecía en uno de los múltiples actos públicos tras haber conseguido el equipo de fútbol de la que ella era dueña, el Swale FC, una nueva Copa Intercontinental. A bordo de un gigantesco autobús de dos plazas del fabricante MM se veía a los componentes del equipo deportivo llegar hasta el palco del ayuntamiento. En un perfecto inglés de Oxford, Astrid agradecía a sus jugadores, equipo técnico y aficionados, el ánimo y el trabajo durante la temporada:  
 - No siempre es así, pero hoy nuestro esfuerzo ha tenido su recompensa. -Sentenciaba.  
 Me llamaba la atención su rostro serio e impenetrable, casi parecía que hubiesen perdido, pero eso era típico de Astrid: su fama de dura e implacable negociadora la precedía.  
 - Siempre es así, nunca sonríe. -Dije.  
 - ¿Por qué tendría que sonreír? -Me preguntó Ety. La miré:  
 - Su equipo ha ganado, ¿no?  
 Ety estaba revisando los mensajes en su smartphone. Pude leer en uno de ellos:  
 "¡Felicidades, guapa!".  
 No pude resistirme a comentar:  
 - ¿Quién te ha felicitado?  
 Se rió, golpeándome cariñosamente en el brazo:  
 - ¡Eh! ¡No seas cotilla!  
 Me eché a reír:  
 - ¡Tu noviete!  
 Se mantuvo en silencio. Insistí:  
 - ¡Es tu noviete!  
 Con rabia, se giró hacia mí y señaló con su dedo su cara desfigurada:  
 - ¿¡Crees que así me iba a querer alguien!? -Y volvió a fijar la atención en su smartphone. Musité:  
 - Lo siento. -Se mantuvo en silencio-. Era una broma, mujer.  
 Noté que me miraba de reojo, y le pasé mi brazo por encima del hombro, atrayéndola cariñosamente hacia mí. Hizo su mueca de sonrisa y me sentí mucho más a gusto.  
 Miró su reloj:  
 - Yo me bajo aquí.  
 - ¿Ya? -Pregunté, aún estábamos a las afueras de la ciudad.  
 - Sí.  
 - ¿No será por lo que te he dicho?  
 - No, no me ha molestado, tranquilo.  
 Se puso en pie y gritó hacia el conductor:  
 - ¡Pare por aquí! -Y miró hacia mí-. Cuando esté cerca de tu casa dile que pare, no hacen muchas paradas si no ve a gente.  
 - De acuerdo. -La detuve, cogiéndola por la muñeca-. ¡Oye!, visita mi blog, y escríbeme si te apetece, porfi.  
 - Sí, lo visitaré, no te preocupes. Seguiré tus averiguaciones sobre el reloj.  
 - ¿Quieres que te acompañe? No hay nadie ya por las calles, no me gustaría pensar que vas sola po rahí.  
 - Estoy a dos minutos de casa, no es necesario, de verdad. No te molestes.  
 - De acuerdo. Cuídate Ety, gracias por todo.  
 Echó a correr hacia la calle, y miré cómo se alejaba sin apartar mi vista de la ventanilla hasta que se perdió en la noche. Estuve tentado de bajar y seguirla, porque temía no volver a verla nunca más. Pero me contuve. No me pareció correcto.  
  


Capítulo 5
 

 
 Astrid Sjoberg tenía un reloj espléndido, complejo, exótico y enormemente misterioso. Para alguien no acostumbrado a la horología podría pasar por un reloj común sin ningún atractivo. Para alguien que había visto muchos relojes en su vida, como era mi caso, aquél reloj tenía algo de especial. Era singular. Por supuesto, sabiendo a quién le pertenecía y quién era su dueña, tenía que serlo. Astrid Sjoberg no era una persona "convencional". Única heredera, junto a su hermana gemela, del imperio sueco Sjoberg, habían conseguido llevar ellas dos a sus compañías y firmas a las más elevadas cotas de éxito y competitividad. Prácticamente no había producto, o mercado, que no tocasen algunas de sus múltiples marcas. Desde la energía a los transportes. Desde la electrónica a la alimentación. Desde la construcción e ingeniería, hasta la explotación minera y forestal. Todo, en algún punto, tocaba alguna firma o producto propiedad de las Sjoberg. 
 Solteras, guapas y ricas, eran la envidia de muchas mujeres, que seguían sus tendencias, sus gustos, su ropa y su moda. Y eran el deseo de no pocos hombres. Por supuesto las dos estaban lejísimos de mis pretensiones y mis posibilidades, no sólo refiriéndome a conocerlas, ni siquiera contactar con ellas. Era algo enormemente complejo para alguien como yo. En cualquier caso su reloj, el reloj de Astrid, continuaba intrigándome profundamente.  
 No era la primera vez que Astrid llevaba aquél reloj, de hecho con una simple búsqueda por Internet pude averiguar que lo llevaba muy habitualmente. Lo que ocurría es que nunca había tenido la ocasión de verlo tan de cerca y tan ampliado como lo había visto en la revista online aquella tarde. Pero con esa sencilla búsqueda averigüé algo extraño: su hermana gemela Ingrid tenía otro igual. Bueno, no totalmente igual, pero sí compartía un diseño muy parecido. Mientras que el de Astrid era plateado y con esfera negra, el de Ingrid era dorado y con esfera de color aguamarina, perlada. Ambas tenían índices de cristal, y aunque la forma de la caja era idéntica, los índices no se correspondían. No eran los mismos. Cada reloj poseía unos índices diferentes y, por si fuera poco, los índices no se correspondían con las posiciones horarias en un reloj analógico convencional. Y eso, estaba convencido, tenía que ser así por algo. 
 Durante varias horas me dediqué a buscar y rebuscar por archivos de internet fotografías a gran resolución de las dos empresarias, para intentar conseguir imágenes lo más claras y posibles de sus relojes. Tras muchos fracasos, decidí darme de alta en una de las salas de prensa de JetSkye, una de las compañías de Ingrid. Hice lo propio con otras firmas de Astrid, y así conseguí imágenes de muy buena calidad destinadas a imprenta. En algunas, donde había presentaciones, conferencias o actos públicos de las dos mujeres, se podían apreciar sus relojes. 
 Tras un par de días de trabajo pude obtener fotos de muy buena calidad que pasé a mi programa de edición de imágenes para su procesamiento. Todo esto lo iba poniendo en el blog de Electrada, tal como se lo había prometido a Ety, con la esperanza de que ella lo leyera y se fuera interesando. Puse un archivo comprimido con las fotos, y el proceso que hasta allí me había llevado. Confiando en que todo ello resultase ameno y curioso a Ety. Ya casi ni pensaba en el resto de los lectores que acudiesen al blog. 
 Uno de los posts intentaba explicar cómo había llegado a interesarme en esos dos relojes. Y decía así: 

 
 "¿Qué ocultan los misteriosos relojes de Ingrid y Astrid Sjoberg?" 
 "Todo el mundo conoce a las hermanas Sjoberg. Muy probablemente la mayoría de los que estéis leyendo este artículo lo estaréis haciendo con un ordenador con componentes fabricados por Sunoyi, o incluso con un smartphone, tablet o computadora fabricada por Electrada. Si, además, mientras me leéis estáis bebiendo café, probablemente sea El Cafetal o Cophcaf. Si estáis sentados en una silla de oficina, puede que sea de O-decor, o puede que accedáis aquí en el coche, tal vez tengáis un Rocchieri o un MM. Y bien, ¿qué tienen todas estas marcas en común? Pues que todas ellas pertenecen a uno de las dos grandes multinacionales de Sjoberg: el Grupo ASSI, y el Grupo INSI". 
 "También a ellas pertenece el fabricante de relojes Eternium, pero con una particularidad: es la única marca, la única, que pertenece a ambas hermanas. El resto de marcas pertenecen a una o a la otra, pero sin embargo en Eternium ocurre una cosa curiosa: está compartida al cincuenta por ciento por ambas hermanas". 
 "Y de Eternium voy a hablaros, porque esa es precisamente la marca del reloj que las Sjoberg suelen llevar casi siempre en sus muñecas". 
 "Lo que me llamó en un primer momento la atención era la singular posición de los índices en el reloj de Astrid Sjoberg. Visto desde lejos, podría parecer que es de esa forma por simples cuestiones estéticas, pero hace pocos días, mientras pasaba el rato leyendo una revista digital esperando el tren, me fijé más atentamente en la foto de Astrid que aparecía publicada en la portada de dicha revista. Allí se podía ver el reloj más claramente y, como también soy bastante aficionado a la astronomía, pensé que tal vez esos índices tuvieran alguna relación con la posición de las estrellas".  
 "Sin embargo no era así. No encontré ni conocía ninguna constelación o formación de estrellas similares. Así que pensé que tendría que ser otra cosa".  
 "En eso estaba, investigando y recogiendo información, cuando me asombré de un hecho más curioso aún: ¡su hermana Ingrid también llevaba un reloj similar! Era la misma caja y el mismo exterior, aunque con diferente diseño y diferentes colores. Por la forma de las agujas, tamaño y similar, era fácil deducir que eran del mismo calibre, y que solo variaba en la posición de los índices, realizados también con cristales (o piedras preciosas, no puedo confirmarlo con certeza)".  
  


Capítulo 6
 

 
 "Modelo y calibre de los misteriosos relojes de las Sjoberg".  
 "Hola amigos, continúo desvelándoos mis descubrimientos acerca de los relojes que llevan las hermanas Sjoberg y que comencé a explicaros en la entrada anterior de este mismo blog dedicado a Electrada. Pues bien, tras ponerme en contacto con varios foros y páginas web de relojería, me he comunicado con algunos aficionados y coleccionistas de Eternium. Ellos son más expertos que yo, porque aunque Eternium me encanta, sus relojes son demasiado elitistas para mi economía, así que yo siempre he comprado relojes Sunoyi o, sobre todo, Electrada (que es también mi otra marca favorita), principalmente digitales. Precisamente el reloj que llevo ahora mismo es un Electrada, el E24".  
 "Pero volvamos al tema que quería abordar hoy aquí. La gente con la que he contactado lleva muchos años viendo relojes Eternium, algunos incluso son vendedores, por lo cual, como podéis suponer, saben bastante bien de lo que hablan. Me han dicho que, por lo que se sabe, el calibre es un NEOCx600. El NEOCx se sigue montando hoy en día, y segun parece el 600 es uno de los más refinados para mujer de Eternium. Se trata de un calibre mecánico con tecnología Antiblock, la "x", según me contaron, viene de "exceptional", actualmente solo se fabrican dos versiones, el modelo 600 y uno inferior, el 440".  
 "Ese calibre es muy caro y exclusivo, pero aparte de eso no tiene nada de especial, de hecho cualquiera podría ir a una tienda y pedir el modelo TC800 DecoVre que lo lleva, o el TC226 Baccara, que también lo monta".  
 "Lo que sí es singular son los modelos de reloj en sí. La gente a la que contacté tiene catálogos de hace más de cuarenta años de Eternium y no han visto ningún modelo igual ni parecido. Sí hay cajas similares, pero tampoco son realmente iguales. Me han enviado capturas y fotos de catálogos, y aunque hay cajas muy parecidas les falta ese toque neoclásico que poseen los relojes de las hermanas Sjoberg. Lo que sí me ha contado una fuente es que al parecer el modelo se denomina Trienius, aunque no encontré documentación para verificarlo. Tampoco puedo decir si se publicó algún catálogo especial en algún momento, porque esa fuente me dijo que así había sido, y aunque también me indicó que esos catálogos no eran difíciles de encontrar, no he podido dar con nadie que los tuviera o que, al menos, recuerde haberlos visto. Puede ser que fueran catálogos editados únicamente para unos clientes en particular muy afortunados".  
 "Eso me ha hecho llegar a la conclusión, mientras no encuentre pruebas de lo contrario, que son modelos exclusivos. O sea: relojes hechos solo para ellas. Uno de los coleccionistas me ha dicho que puede que sea así, una especie de 'spin-off' creados por diseñadores solo para ellas y que podrían haber aparecido en catálogos solo para representantes directos de la marca, y no para el público ni para distribuidores".  
 "De ser así puede que el diseño tan peculiar de sus índices y esferas no sea más que una posición extravagante que les gusta a ellas, y en ese caso mi investigación no tendría mucho futuro, porque no me llevaría a ningún lado. Ya veré. De momento sigo en ello. Os mantendré informados".  
  


Capítulo 7
 

 
 "Dando palos de ciego"  
 "He titulado así este post, 'dando palos de ciego', porque es así como me siento respecto a esta peculiar cruzada que mantengo y en la que me he metido -nunca pensé que sería tan complicado- para tratar de descubrir qué significado (si es que posee alguno, que eso todavía está por ver) encierran las peculiares disposiciones de los relojes que usan siempre las hermanas Sjoberg. Como os conté en artículos anteriores, mi tarea se ha complicado bastante puesto que, además del reloj de Astrid Sjoberg descubrí que su hermana Ingrid también tiene otro, y encima con un diseño parecido, pero diferente".  
 "A lo que me he dedicado estos últimos días es a pasar a una vista superior plana, o sea, realizar una copia en detalle 'a vista de pájaro', de cada uno de los relojes. Esto era necesario porque las fotos que tengo son todas diferentes, algunas tomadas desde el frente, otras de perfil... O sea, desde distintos ángulos y, encima, con distinta luz. Eso hace que los peculiares índices se distorsionen, y en según qué fotos algunos aparezcan más cerca de otros o más alejados. El tema se complica todavía más al no existir ninguna foto oficial, de catálogo, del reloj (ya os conté en el post anterior que hay modelos en parte algo parecidos, pero no iguales)".  
 "Para lograr completar la imagen he elegido las mejores fotos que encontré de Astrid e Ingrid en donde el reloj estuviera lo más al frente posible y en paralelo con la cámara. No hay fotos perfectas, y lo suyo hubiera sido hacerles una foto a cada reloj en vivo, pero claro, pedirles eso a ellas sería misión imposible y perder el tiempo porque, aunque lograra contactarlas, seguramente me tomarían por un descerebrado. Así que he cogido varias imágenes, las he superpuesto unas encima de otras con un programa de edición, y usando transparencias y varias capas he ido dibujando las posiciones de cada índice, uno por uno, según interpreto será la posición que en vivo deben tener".  
 "Ya podéis suponer que esa es una labor tediosa, pero de Astrid más o menos he logrado un plano bastante bueno del diseño de la esfera del reloj. El problema lo tengo ahora con Ingrid: hay muy pocas fotos de ella donde aparezca el reloj de frente y que se vea bien, las que encontré son muy pequeñas y los índices se mezclan entre sí, de manera que son imposibles de manejar y no me sirven. De momento es lo que tengo, a ver si logro acabar con el de Ingrid si encuentro mejores fotos o sino tendré que usar mi intuición".  
  


Capítulo 8
 

 
 "Completados los dos 'planisferios'"  
 "¡Buenas noticias, gente! He podido completar el plano cenital del reloj de Ingrid y, lo mejor, es que no he tenido que recurrir a suposiciones, que era lo que más temía hacer. El caso es que fue todo de la manera más casual que os podáis imaginar. Como os conté en el post anterior, había conseguido realizar un plano del diseño de los índices de Astrid, pero con el reloj de Ingrid me encontré con muchos problemas porque no había fotos decentes para hacerlo. Es decir: fotos de tamaño grande. Pero, casualidades de la vida, hace un par de días me escribe un lector diciéndome que él tenía guardadas varias fotos de Ingrid con motivo de una presentación que su sello discográfico (VAV Records) hizo con un grupo de su ciudad. Me las envió para ver si me servían y la verdad es que eran excelentes, a una resolución magnífica y algunas casi desde el frente. Por supuesto le quiero dar las gracias (ya lo hice por el correo) a este lector, porque eso le da un nuevo y valioso impulso a mi investigación".  
 "Como veo que hay muchos interesados seguiré con ello, aunque tampoco abandonaré las noticias de Electrada -que tiene novedades, y algunas muy interesantes para los que os gustan los mecánicos porque van a lanzar unas ediciones especiales de la Fundación Sjoberg, y la sala de prensa de Electrada me ha enviado unas estupendas imágenes de la fiesta de presentación en Hamburgo que son una pasada, como veréis. Pero mientras seguiré investigando y trayéndoos noticias de este tema. Ya os contaré cómo va todo".  
  


Capítulo 9
 

 
 Escribir en el blog dedicado a mi marca de relojes favorita, Electrada, estaba muy bien. E investigar sobre las curiosas y misteriosas esferas de los Eternium Trienius, también; me encantaba. Pero si hacía todo ello era impulsado por una fuerza motriz que poco tenía que ver con la relojería. De hecho, la mayoría de las veces lo que solía publicar en el blog era algún lanzamiento o acontecimiento importante de Electrada (o alguna noticia que me gustase y me motivase especialmente) y punto. Sin extenderme mucho más aparte de dar el nombre y, quizá, alguna función o característica del reloj que me llamase la atención.  
 Pero si ahora escribía artículos tan extensos era para que "ella" los leyese. Yo lo sabía muy bien, era consciente de ello. Y esa fuerza impulsora era Ety.  
 El gran problema, el enorme problema era que, tras nuestra despedida y posterior separación acontecida en el autobús de línea, no había vuelto a saber de ella. Supuse que tras el primer post hablando sobre Eternium me escribiría. No fue así. Las mismas esperanzas alimenté en el segundo, y en el tercero... Hasta que un día caí vencido por el desánimo. Puede que, a fin de cuentas, ni siquiera visitara mi blog. Y no era difícil de recordar su nombre, pero no era eso. Probablemente ella, en su mundo, tan bohemia y excéntrica, no se sentía bien con amigos. Acostumbrada a estar en sí misma encerrada, protegida dentro de sí en su propia oscuridad donde nadie podría atacarla, juzgarla por su aspecto ni mirarla mal.  
 Así que un dia dejé de escribir. No fue por decisión propia, porque los Trienius me atraían poderosamente, fue por causas ajenas a mí, aunque con los relojes continué investigando, yéndome a la biblioteca y consultando manuales de astronomía y de algorítmica.  
 Pero por qué dejé de publicar fue algo impuesto. El sitio donde vivía, un apartamento en la quinta planta de un edificio, era propiedad de un señor rechoncho y bajito, un usurero y ávaro que se detenía durante casi media hora en cada descansillo contando con sus dedos huesudos el dinero que obtenía de las rentas, ya que poseía varios pisos en propiedad, y algunos de ellos en mi mismo edificio. Insistía en subirme más la renta y me amenazaba con echarme, y yo tenía que entrar cuando fuera de noche y salir cuando apenas hubiese amanecido. Así vivía. Entre medias él había hecho que me cortaran la electricidad y el agua, así que vivía al límite de mi propia resistencia. A veces, sentado en el parque viendo las horas pasar, me preguntaba cuánto podría resistir un ser humano.  
 La Fundación Sjoberg anualmente sorteaba viviendas sociales. Eran apartamentos, buhardillas y pisos que reservaban de sus nuevas construcciones para esos fines. No había muchos y, encima, estaban muy solicitados, por lo que la lista de espera era muy, muy larga. Aún así decidí acercarme a un telecentro e inscribirme, el proceso no era complicado, las exigencias pocas y podía realizarse todo el trámite online. De manera que me metí en la página de la Fundación y envié la solicitud. Me dieron un resguardo en formato pdf que guardé en mi pendrive. Luego accedí a mi cuenta de correo para ver si, aparte de spam, había algo nuevo e interesante. Me dio un vuelco el corazón cuando vi entre el listado de la bandeja de entrada el nombre de usuario "ety@". Lo abrí notando mi mano temblorosa sobre el ratón:  
 "¿Qué te ocurre? Hace días que no publicas nada en el blog, ¿has encontrado la respuesta, o te has dado por vencido? Espero que no haya sido porque estés enfermo, ¡me tenías intrigada! ¡Besos!".  
 ¡Intrigada! ¡Lo estaba leyendo! ¡Ety seguía mis posts! Me faltó tiempo para comenzar a escribirle mi respuesta:  
 "¡Hola Ety! ¡Qué sorpresa! ¿Qué tal estás? Me ha alegrado mucho tu correo. No, no he abandonado el blog ni la investigación, sigo en ello, el problema es que... Tengo otros problemas...".  
 Le hablé sobre mi apartamento de alquiler y me despedí dándole las gracias por su correo, confesándole que me hacía mucho bien su contacto. Luego, antes de irme del cibercentro, decidí escribir un post explicándole a mis lectores mi nueva situación, dándoles a entender que, en lo que tenía que ver con Eternium y sus modelos para las hermanas Sjoberg, seguía en la brecha. O al menos lo intentaba. Lo titulé así:  

 
 "Viviendo en el 0.0".  
 "Salir del mundo digital no es nada agradable ni cómodo, sobre todo para alguien que siempre ha preferido y le gusta lo digital -incluso en los relojes- como es mi caso".  
 "De vuelta en el mundo analógico uno se da cuenta de lo que ha cambiado la sociedad. Ni siquiera quedan postes de teléfonos con cabinas para hacer llamadas por la calle, y si te ves en esa necesidad, uno tiene que recorrer manzanas de edificios para poder encontrar alguna de las pocas cabinas telefónicas que quedan en pie. Es como si vivieras en un mundo paralelo, a un ritmo diferente de los que están a tu alrededor. Abres un periódico o una revista (uno de los pocos elementos que aún perviven del 0.0) y lees artículos incompletos, reportajes en donde, al final de sus líneas, te invitan amablemente a completarlos o aumentar la información en su sitio online. La publicidad te invade con incomprensibles y enigmáticos códigos QR, y en cada bar o restaurante carteles en los escaparates te informan de que puedes conectarte a la gran Red mientras tomas tu café. Y miras a tu alrededor y nadie habla con nadie, enfrascados en sus smartphones, smartwatches y tablets".  
 "En ocasiones llegas a pensar que una extraña corriente hipnótica se apoderó de todos".  
 "Lo más terrible es cuando quieres viajar en transporte público, trasladarte en tren o en autobús. Las estaciones de ferrocarril se han convertido en cuerpos sin alma, los horarios se consultan por internet, los billetes se obtienen online. No hay revisor, ni servicio directo de venta de tickets, el taquillero es un simple empleado que revisa monitores y, en muchas ocasiones, ni siquiera. Las máquinas expendedores lo inundan todo, la mayoría inservibles, destrozadas en actos vandálicos para llenarlas de pintadas o/y obtener su mercancía. De modo que tienes que dar media vuela y regresar sobre tus pasos, como si la estación de tren o autobús fuese un campo vedado para ti".  
 "En muchos de los autobuses urbanos no existe ya ni eso. En mi ciudad debes pagar el viaje a través de una tarjeta prepago, donde nunca sabes exactamente el importe de lo que llevas gastado, o con la tecnología de pago inalámbrica de tu smartphone".  
 "Cuando acudes a hacer alguna gestión en las Administraciones Públicas, debes obtener antes tu cita online, o esperar largas colas para obtener tu número en una máquina, si tienes la fortuna de que haya un hueco para atenderte ese día. De lo contrario tendrás que volver al día siguiente e intentarlo de nuevo. Marginándote solamente por no poder acceder a los servicios electrónicos. Como si fueras un ciudadano de segunda. La brecha social que se ha abierto entre gente pobre y gente pudiente es enorme. Antes era menos notoria, te afectaba menos en tu día a día. Hoy te afecta en todo cuanto hagas, y te discrimina si no dispones de los mismos medios tecnológicos".  
 "Con lo fácil y sencillo que era antes todo, antes de este férreo control que nos imponen desde nuestros gobiernos, controlando nuestros movimientos, nuestros desplazamientos, lo que hacemos. De a dónde vamos y de dónde venimos".  
 "Así estoy, perdido en este mundo que me ha pasado de largo sin avisarme, sin advertencia alguna. Aislado y abandonado en una solitaria estación donde ya no se detiene el tren. Arrojado al océano de la sociedad a mi suerte. Avanzando a ritmo de tortuga mientras los demás a mí alrededor se mueven en jets a Mach 2".  
  


Capítulo 10
 

 
 - ¿Es usted el señor Viq?  
 - Sí, dígame.  
 - Le llamo de la Fundación Sjoberg, del programa de viviendas sociales.  
 - ¡Ah, sí! Dígame.  
 - Se va a celebrar un sorteo público en el teatro Jazel, este martes a las once. Si lo desea puede acudir, de cualquier modo le informaremos de su resultado a través del correo electrónico.  
 Me sorprendió que realizasen el sorteo tan pronto, apenas había pasado una semana de mi solicitud, pero me sentí aliviado ante la posibilidad -y la esperanza- de ver un poco resuelta mi penosa situación. Le escribí aquél mismo día un correo a Ety diciéndoselo, y aproveché para darle mi número de teléfono y preguntarle:  
 "¿Dónde vas a estar? Podrías acompañarme y así no voy solo". Pensé que no me respondería, a tenor de lo que había tardado en ponerse en contacto conmigo la vez anterior, pero me sorprendió gratamente cuando regresé al día siguiente y vi su correo, en el que me decía que tal vez acudiese, aunque no estaba segura de hacerlo.  
 El teatro Jazel era propiedad del Grupo INSI, por eso precisamente se celebraba allí el sorteo. Era un enorme edificio renacentista con una sala anexa en la cual se celebraban espectáculos de todo tipo, y era precisamente en esa sala donde se realizaría el sorteo. Hacía poco se habían expuesto allí maquinaria de obra y agrícola de TuffWorks, y había carteles colgados de sus vehículos por todas partes. Aunque llegué bastante antes de las once, ya había centenares de personas esperando a entrar, y pronto no se veían más que cabezas. En lugar de viviendas sociales parecía que fuésemos a presenciar un concierto de rock. Imposible encontrar entre tanto gentío a Ety. Traté de localizar a alguien con su rostro cubierto, pero solo se veían cabezas.  
 Tras abrir las puertas, accedimos en tropel al interior de la inmensa construcción. Parecía un hangar de aviones. En el centro estaban colocadas varias mesas alargadas y, por todo alrededor, numerosas gradas que se elevaban casi hasta tocar el techo.  
 Subí con decisión por unas estrechas escaleras de cemento, adelantando a varias parejas y familias, y llegué hasta uno de los asientos más altos que había. Esperaba tener mejor visión para poder localizar a Ety. La verdad es que me sentía bastante solo y triste con tanta gente que acudía acompañada a mí alrededor.  
 Varias personas vestidas de traje empezaron a llegar con voluminosas cajas numeradas, dentro de las cuales estaban las solicitudes. A continuación unos enormes paneles, que se usaban en otros eventos deportivos que allí acontecían como videomarcadores, se activaron. Yo no dejaba de mirar y remirar, agudizando la vista a mí alrededor para intentar localizar a mi amiga. Y entonces, justo cuando comenzaban a explicar el procedimiento bajo el cual se iba a regir el sorteo, vi de refilón una familiar silueta. Una sudadera de amplio gorro que cubría el rostro de una chica menuda, junto a una de las grandes puertas de metal. Me puse en pie y corrí hacia allí, descendiendo velozmente las escaleras. Lo hice tan de improviso que la familia que estaba a mi lado se sobresaltó. Bajé de dos en dos los escalones, para evitar que ella se fuese. Cuando llegué a su altura seguía allí, en pie, cubierto el rostro y con las manos en los bolsillos de la sudadera. No pareció tan emocionada de verme como yo a ella:  
 - ¡Gracias por venir! -Le dije. 
 Me puse a su lado y ella se mantuvo en silencio. A los pocos segundos decidí intentar de nuevo entablar una conversación, y le señalé la muñeca donde llevaba su reloj: 
 - ¿Qué hora es, Ety? ¿Falta mucho para las once?  
 - ¿Y tu reloj? ¿No llevabas un Electrada que te gustaba mucho "y no sé qué mas"? -Preguntó.  
 - Se le acabó la pila. -Le respondí, por encima del murmullo de la gente.  
 - ¿Se le acabó la pila? ¿Pero no duraba cinco años?  
 - Por eso. Pasaron los cinco años. Pero da igual, la correa también se me partió, así que daba lo mismo.  
 Entonces, en un rápido movimiento, se quitó el reloj que llevaba, un bonito Eternium de cristal de zafiro y con toques cobrizos: 
 - ¿No querías un Eternium digital? Pues toma.  
 Por supuesto, no se lo cogí. Me eché a reír: 
 - ¡Ja, ja, ja! ¿Qué haces?  
 - Si vendes ese seguro que tienes para comprar el Eternium. -Explicó. Hice que apartara su reloj de mi lado:  
 - ¡No voy a aceptar tu reloj, Ety! ¡Y encima uno tan caro! Pero muchas gracias, te lo agradezco infinitamente. Ojalá hubiera mucha más gente como tú...  
 Extendió su brazo y señaló los números que iban surgiendo por los videomarcadores:  
 - Ya han empezado, mejor fíjate si sale tu número. -Me dijo, metiéndose de inmediato la mano en el bolsillo. Me giré para volver a mirar hacia el centro de la sala, aunque sin separarme de su lado.  
 No tardó en aparecer uno de los agentes de seguridad de la compañía Trunar:  
 - O entran o salen, pero no se queden en las puertas. -Dijo con voz férrea y desafiante postura. Ety ni se inmutó, la cogí ligeramente por el codo y salimos. Nos sentamos en las escalerillas exteriores de acceso al recinto, y borré mi número de solicitud de la pantalla de mi móvil, diciendo:  
 - Es mi sino. No he tenido suerte.  
 - Es mucha gente... -Musitó Ety.  
 - Y son muy pocas viviendas... -Suspiré.  
 Nos quedamos en silencio un rato, mientras algunos a los que tampoco les había favorecido la suerte comenzaban a abandonar el lugar, y le dije:  
 - Gracias por venir, Ety. Al menos contigo me animo algo.  
 La oí reír suavemente:  
 - No soy la persona más indicada para animar, precisamente.  
 Me remangé el jersey, porque donde estábamos daba el sol. Mi amiga miró hacia mí:  
 - ¿Dónde te gustaría vivir, si pudieras elegir?  
 - Lejos de aquí. -Y completé mi respuesta añadiendo:- Cualquier sitio donde pudiera estar en paz.  
 - Cualquier sitio no es un lugar, Viq.  
 Coloqué mi cabeza entre las manos. Me sentía realmente apesadumbrado:  
 - Arrecife...  
 Escuché a mi amiga sonreír:  
 - ¿Arrecife? ¿En Las Palmas?  
 - Sí. Allí siempre luce el sol y no este cielo gris perenne de aquí. Y hay mar por los cuatro costados.  
 - Pero estará lleno de turistas. No creo que estuvieras muy "a solas y en paz".  
 - Puedo aislarme. -Dije, y giré mi cabeza hacia ella. Con mi mano le aparté suave y cariñosamente un lateral del gorro-. ¿Y tú, Ety?  
 En ese instante una música clásica surgió en el aire de improviso. Era el excepcional smartphone Terralink Motion 20R de mi compañera:  
 - ¡Perdona!  
 Se puso en pie y comenzó a caminar, dando unos pasos mientras hablaba. No entendí lo que decía pero sí que hablaba un fluido inglés. Me sorprendió. Como me sorprendió su agresiva actitud al teléfono tras colgar la primera llamada, volver a llamar y decir con rotundidad a su interlocutor del otro lado del aparato:  
 - ¡Me da igual! ¡Esto no puede ser! ¡Quiero alternativas! (...) ¡Pues yo misma! (...) ¡Sí, yo misma! ¡Y ahora!  
 Colgó la llamada y me miró:  
 - ¡Lo siento Viq, tengo que irme!  
 - ¿Te acompaño?  
 - Voy a coger un taxi, si quieres te dejo en algún sitio.  
 - ¡Ah, no! ¡Entonces no, voy caminando, no te molestes!  
 - No es molestia.  
 - No, tranquila. Gracias por venir Ety, te lo agradezco muchísimo, de verdad.  
 - No me des las gracias, no ha sido nada. ¡Cuídate!  
  


Capítulo 11
 

 
 Me encontraba caminando por la calle, haciendo tiempo para que oscureciera y poder así acceder sin problemas al apartamento, y decidí escuchar la radio con mi teléfono móvil. Puse los auriculares y sintonicé la emisora de noticias Neored 24. El locutor decía:  
 "Esta mañana se ha celebrado en nuestra región el sorteo de las viviendas sociales ofrecidas por la Fundación Sjoberg, en un inusual sorteo por las fechas, ya que este tipo de actos los suele organizar la Fundación en los últimos meses del año. Por lo tanto, este sorteo de viviendas se ha adelantado bastantes meses al resto de regiones de nuestro país. Los responsables de la Fundación, que aparecieron esta tarde en rueda de prensa, no han explicado los motivos por lo que han hecho ésto, pero sí que han adelantado que, debido al numeroso número de solicitudes y la gran cantidad de familias que se han quedado sin poder acceder a las viviendas, realizarán un esfuerzo para poner más viviendas sociales a disposición de la Fundación. Además, han confirmado también que a partir del próximo año se realizarán dos sorteos anuales. El señor Anderson, máximo responsable de la Fundación Sjoberg en España, ha hecho las siguientes declaraciones:  
 - Ingrid Sjoberg nos ha llamado este mediodía muy afectada por las numerosas solicitudes y la escasa respuesta que desde la Fundación les hemos podido dar, transmitiéndonos su gran preocupación a este respecto. A pesar de que el mercado inmobiliario en nuestro país se encuentra en sus horas más bajas, nos ha insistido en que desviemos fondos desde las constructoras nacionales de los Grupos ASSI e INSI para tal cometido. A tal efecto, nos hemos reunido los gestores nacionales de la Fundación para llevar a cabo las tareas necesarias y trazar un plan que culminará el próximo año con la oferta, al menos, del doble de viviendas que en esta última convocatoria".  
 "Así las cosas -continuaba explicando el ejecutivo- el próximo año se realizarán por lo menos dos convocatorias a lo largo del curso".  
 "Un periodista inquirió -decía de nuevo el locutor- a qué era debido que este año la convocatoria en nuestra región se adelantara un número tan significaivo de meses, ante lo cual el señor Anderson confesó":  
 "- Eso fue una orden directa desde la Dirección de la Fundación en Suecia, y no sabemos los motivos. Seguramente por cuestiones de calendario".  
 Cuando finalmente llegué a casa abrí una lata de atún en conserva y lo comí a la luz de una vela. Odiaba mi propia vida. Me quedé sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared del pasillo intentando no pensar en nada, no deprimirme más. Desde la ventana de la habitación se notaban claramente un buen puñado de estrellas tintineantes. Entonces un pitido apenas audible surgió del interior de la mochila, arrojada de cualquier manera a mi lado, en el suelo. Era un número que no conocía. Descolgué y escuche una fémina voz que me revitalizó totalmente: ¡era Ety! Rogé para que la escasa batería del aparato no se acabase, porque estaba ya casi en las últimas debido a que solo podía recargarlo en la biblioteca, o alguna vez cuando iba al telecentro. Por fortuna era un Electrada antiguo, no un smartphone, y gracias a ello podía mantenerse casi una semana en stand-by.  
 - ¿Dónde estás? -Me preguntó una luminosa voz.  
 - Escondido en mi propia casa. -Respondí.  
 Se echó a reír:  
 - ¡Ja, ja, ja! "Escondido".  
 - No es gracioso. -Puntualicé, aunque también sonriendo-. De hecho es bastante patético.  
 - Tranquilo, voy a darte una buena noticia.  
 - ¿Ah, sí? ¿Te refieres a que con esta llamada ya me has facilitado tu número de teléfono?  
 Observé que Ety por teléfono era bastante más desinhibida, como más accesible. Quizá mucho tuviera que ver a que no tenía que mostrarse y nadie la juzgaría por su aspecto.  
 La escuché de nuevo reírse:  
 - ¡No exactamente! Verás... Recordé que decías que te gustaría trabajar en Trailfinder, la compañía ferroviaria, ¿te acuerdas?  
 - ¡Ah, sí! Es verdad...  
 - Me he enterado que van a abrir procesos de selección en INSI en la ciudad, puedes llevarles tu solicitud, tal vez tengas suerte.  
 - ¿Y qué hay que hacer? ¿Enviar el currículum? Porque de impresora...  
 Me cortó:  
 - ¡No! Es rellenar una solicitud que ellos te facilitan, solo hay que pedirla. En ella elijes a la compañía para la que optas a un puesto.  
 - ¡Ah, vale! -Y añadí- ¿Me acompañas, Ety?  
 - No sé si podré...  
 Hubo un silencio. Insistí:  
 - ¿Qué tienes que hacer? ¿Sentarte en una roca mirando a las musarañas?  
 Se echó a reír:  
 - ¿Vas mañana por la mañana?  
 - Si tú vienes voy ahora mismo...  
 - Te espero mañana a las nueve junto a la entrada.  
 - ¡Ah, guay!  
 - Junto a la entrada exterior, la grande, no dentro.  
 - Vale, vale. Muchas gracias, de verdad.  
 - ¡Besos!  
 Deseé que pasase esa noche lo más deprisa posible para volver a verla pronto.  
  


Capítulo 12
 

 
 A las ocho menos cuarto de la mañana ya estaba yo al lado de la puerta principal, un amplio portón que daba acceso al parking descubierto y a la zona de servicios.  
 El edificio de INSI era inmenso. De hecho eran varios edificios en uno. De construcción moderna y vanguardista, había sido inaugurado unos pocos años atrás, no creo estar muy equivocado si digo hace nueve o diez años, no muchos más. Su fin era de servir de nexo común al resto de compañías del Grupo que trabajaban en toda la región, haciendo de sede administrativa, almacenes centrales y generales y, en suma, de centro logístico y neurálgico. Era también la sede regional de algunas firmas de Ingrid Sjoberg que operaban en la región, como Sunoyi o Fank.  
 El Grupo ASSI poseía otra sede similar, casi igual de inmensa, pero en otra ciudad a treinta kilómetros.  
 El tiempo pasaba. Miré mi móvil y vi que eran las nueve y diez, y Ety no llegaba. Me extrañaba mucho esa actitud en ella, y llegué a pensar si tal vez no me habría equivocado de edificio o de puerta de acceso. A las nueve y cuarto decidí entrar y mirar las puertas de acceso interiores. El personal de seguridad comenzaba a mirarme mal y sospechosamente, por lo que salí y regresé a la calle tras constatar que allí no estaba mi amiga.  
 Estuve tentado de llamarla, cuando al coger el teléfono descubrí que me había llegado un SMS. Era ella: "¡Llego en un momento!". Eso me tranquilizó, pero aún tuve que esperar casi diez minutos más para verla aparecer por una esquina con paso acelerado.  
 Abrí los brazos en actitud recriminatoria:  
 - ¡Para qué me dices a las nueve, si llegas a las diez!  
 - ¡Estuve toda la noche viajando para venir, ¿vale?!  
 Entramos a todo correr y le dije:  
 - ¿¡Ahora tienes prisa!? ¿¡Ahora!?  
 Se ajustó más aún el gorro, y se detuvo frente a mí:  
 - ¡Estoy aquí por ti, tú me lo pediste! ¡Si quieres me largo! ¡No me hace ninguna gracia venir aquí!  
 Tras una pausa, hizo ademán de irse. La detuve:  
 - ¡No, no! ¡Vale, vale, vale! ¡Perdona! Olvídalo, ¿ok? Olvídalo.  
 Caminamos en silencio hacia el edificio de oficinas. Pasamos mi mochila y su bolso por el escáner, y accedimos hacia el gran hall donde se encontraba la recepción. Dos chicas y un chico atendían a las largas filas de gente que hacían cola para consultar pero, principalmente, para pedir solicitudes de empleo. Muchos estaban sentados en sillas de plástico verde claro situadas en las numerosas salas de espera que había alrededor.  
 Mientras hacíamos cola noté que uno de los vigilantes, un tipo alto y musculoso, que ya me había estado observando cuando me encontraba esperando a Ety, no cesaba de mirarnos desde el exterior de la cabina acristalada de seguridad, situada varios metros frente al mostrador de recepción. Y es que si yo ya levantaba sospechas, el estar acompañado de una mujer con el rostro cubierto por una capucha era aún más llamativo. Aunque en esa ocasión Ety no vestía su habitual sudadera, sino un abrigo corto, muy coqueto, de color gris oscuro, con gorro, y entallado, que le sentaba estupendamente bien y reafirmaba las curvas de su cuerpo. Observé el logo de la compañía Bazbes en uno de los bolsillos de la prenda. Le comenté:  
 - ¿Siempre te compras ropa de Bazbes? La sudadera del otro día también lo era...  
 - Y la falda. Y las botas. Y las medias... - Me dijo-. Son los que hacen más prendas con capucha, y las capuchas más cerradas.  
 Sonreí:  
 - Es decir, la cuenta para ti.  
 - Pues sí. - Musitó.  
 - Pero es muy bonito, ese abrigo te queda genial.  
 No me dijo nada, pero noté que hacía su familiar mueca de sonrisa.  
 Se acercaba nuestro turno y le pregunté:  
 - ¿Quieres que pida otra solicitud para ti? Ya que has venido...  
 - No, gracias. -Respondió en voz baja.  
 Me dieron una hoja de papel de tinta color verde, y caminamos hacia una de las salas de espera con inmensos cristales que las separaba de la zona de recepción, en el mismo hall. Allí nos sentamos en dos de las sillas de plástico color verde claro, donde mucha otra gente se encontraba rellenando también las solicitudes. Había paneles electrónicos de información, y a su lado monitores de televisión en donde se iban sucediendo anuncios sobre las compañías del Grupo INSI, videoclips de sus cantantes de las discográficas Interfono ProMusic o Cinematique Films, o también algunas regionales, y diversos discursos, actos institucionales o eventos en los que participaba Ingrid Sjoberg. Precisamente un gran cuadro de ella, en el centro del hall, presidía la entrada.  
 Un vídeo-clip dio paso a unos aplausos. Ingrid Sjoberg apareció en la pantalla del monitor dirigiéndose hacia un estrado de madera, vistiendo un elegante vestido largo verde claro, brillante, con sugerente escote, y de tirantes. Ety se quedó fija mirándola, y yo también la miré. La multimillonaria decía por los altavoces:  
 "Señoras y señores, muchas gracias por acudir a este acto en el que se celebran los ciento veinte años de Sunoyi. Un acontecimiento importante que hemos decidido celebrar eligiendo este entorno precioso, en esta cena de gala aquí, con ocasión de la Exposición Relojera de Milán".  
 "Una forma también de celebrar estos ciento veinte años de la marca Sunoyi es presentando el último modelo Metacargo, es decir: haciendo lo que mejor sabemos hacer, lo que nos ha llevado a la élite en electrónica de consumo".  
 "Sunoyi afronta estos nuevos tiempos con ilusión, innovando con productos útiles y fiables, como es nuestra característica, pero que a la vez satisfacen las expectativas y necesidades de un amplio rango de clientes. Nuestro nuevo smartwatch, presentado hace pocas semanas en el Salón de Basilea, es una buena muestra de ello, de nuestra anticipación en el mercado, de saber leer e interpretar no solo el presente, sino el futuro, para poder estar ahí cuando los clientes lo requieran".  
 "Los números nos dan la razón. Nuestro beneficio neto de ciento cincuenta y cuatro mil millones de dólares en el pasado ejercicio es una buena muestra de nuestro potencial. Somos la compañía japonesa con más registro de patentes durante sexto año consecutivo, lideramos el mercado del pequeño y mediano electrodoméstico solo por detrás de Electrada, y casi doblamos en ventas y aceptación del consumidor a las grandes corporaciones surcoreanas".  
 "Pero esto no nos ha hecho olvidar el espíritu de nuestro fundador: innovar para la gente. Todo lo contrario. Su memoria y recuerdo permanecen perennes y están intrísicamente grabados en cada uno de los artículos que Sunoyi comercializa, desde reproductores de música a smartphones, desde refrigeradores a relojes. Es ese espíritu el que incorporamos a modelos como el Sunoyi Metacargo que presentamos hoy, un reloj que une la tradición con la tecnología más innovadora, que contentará con creces tanto a los aficionados más clásicos, como a los clientes más modernos. Con el Metacargo hemos perseguido un sueño. En efecto: el sueño de un reloj digital puro, manteniendo su identidad, acomodándolo a los avances en electrónica más actuales. Gracias a ello podemos mezclar tecnologías táctiles con pulsadores convencionales, displais LCD y circuitería de bajo consumo con sensores inteligentes desarrollados por la propia Sunoyi".  
 "En su evocadora simplicidad, el Metacargo esconde una revolución. El sensor ha sido una innovación exclusiva que demuestra la gran capacidad en ingeniería y miniaturizacion de Sunoyi. Se trata de un sensor inteligente basado en un principio optométrico que, unido a un sistema de calibrador de gravedad, permite identificar no solo la distancia que recorremos, sino el esfuerzo realizado".  
 "Pero no es solo un reloj deportivo: es un gran reloj que podremos utilizar a diario. La intención de nuestros diseñadores es que fuera un reloj 'todo uso', y eso se ha conseguido gracias a una caja robusta y elegante a la vez".  
 "La capacidad de medir distancias con previsión sin requerir ni necesitar sistema externo alguno, como el GPS, denota claramente la vanguardia en tecnología en la que Sunoyi está situada. Y todo ello a un precio razonablemente asequible, siguiendo el principio y una de las bases de nuestro fundador".  
 "Sunoyi es hoy, gracias a dispositivos y tecnologías como el Metacargo que presentamos esta tarde, sinónimo de avance y prodigio tecnológico. Una compañía con un envidiable pasado, y con un futuro aún más prometedor".  
 Ingrid miró hacia los espectadores, que estaban sentados ante ella alrededor de mesas con manteles blancos y vasos y copas encima de los mismos, y comenzaron a aplaudir, poniéndose en pie en un fervoroso aplauso que duró varios minutos. Ingrid Sjoberg sonreía y a veces musitaba "gracias", mientras saludaba con su mano derecha a los invitados. A continuación, el logotipo de INSI llenó la pantalla y se dio paso a una videopromoción de los productos Burgundy Star.  
 - Qué guapa está Ingrid, ¿verdad? -Comentó Ety. Alcé mi vista de la solicitud y la miré:  
 - Sí, claro, siendo multimillonaria cualquiera es guapa.  
 - No tiene nada que ver...  
 - Ya. -Dije, volviendo a centrarme en la solicitud. Entonces escuché a Ety reírse graciosamente. Estaba observando mis zapatillas:  
 - ¡Tienes las zapatillas agujereadas!  
 Sonreí:  
 - ¡Soy pobre!  
 - ¡Pero si en las Burgundy Star Store hay zapatillas tiradas de precio, Viq!  
 - ¡Si no puedo comprarme unos calcetines, menos aún unas zapatillas!  
 Comenzó a reírse bajo su capucha sin poder evitarlo ni disimularlo:  
 - O sea, que también tienes los calcetines agujereados...  
 Sonreí:  
 - Me alegro que te haga gracia. Al menos te hago reír.  
 - Lo... Lo siento... -Dijo entrecortadamente por la risa.  
 - No te preocupes. Pero venga, ¿qué pongo? -Señalé con mi bolígrafo Redacq la hoja de la solicitud.  
 - ¿Qué pones sobre qué?  
 En la hoja había diferentes casillas sobre las compañías a optar, dependiendo de los conocimientos y experiencias del candidato. Un dedo con una coqueta uña señaló la compañia ferroviaria:  
 - ¿No ibas a elegir Trailfinder? -Me preguntó mi amiga. 
 Le puse una cruz:  
 - No creo que me elijan...  
 - Nunca se sabe. -Dijo Ety.  
 Firmé el documento y nos pusimos en pie. Fuimos de nuevo hacia la recepción y nos colocamos otra vez a la cola.  
 - ¡Es increíble! ¿Es que no tienen personal? -Decía una señora delante de nosotros.  
 - La gente por criticar... -Murmuraba Ety.  
 Pero la señora lo captó, y giró su cabeza hacia atrás para mirarnos. Dije:  
 - Es que hay mucha gente a la que atender...  
 - ¡Pues que contraten a más! -Dijo el señor que la acompañaba, un hombre de pelo cano y poblado bigote, seguramente su marido.  
 Entonces alguien más adelante intervino, otra señora, de gafas y con cabello ensortijado:  
 - Siempre es así, llevamos viniendo tres días y siempre hay colas...  
 El vigilante de seguridad que nos observaba sin parar desde nuestra aparición, se dio cuenta de las protestas y se acercó. Se puso en pie a nuestro lado de brazos cruzados y con las piernas ligeramente abiertas, en actitud desafiante. Miraba intensamente a Ety, tanto que me empezaba a sentir incómodo. Por fortuna ya estábamos cerca del mostrador y tras entregar mi solicitud cogí a mi amiga por la muñeca:  
 - ¡Vámonos! -Le dije, cabreado. Pero apenas habíamos dado dos pasos hacia la entrada, el vigilante nos interrumpió el paso:  
 - ¡No tan deprisa! -Dijo.  
 - Dígame... -Dije, educadamente. Entonces de un manotazo le retiró la capucha a Ety: 
 - ¡Y quítate el gorro! 
 La gente emitió un murmullo de asombro al ver su cara, y el vigilante dio un traspiés hacia atrás:  
 - ¡Joder, qué fea eres! ¡Eres un espanto!  
 Ety volvió a cubrirse el rostro, yo miré al vigilante:  
 - ¿¡Pero qué hace!?  
 El guardia de seguridad, repuesto, se puso serio y llevó la mano a su tonfa. Me sacaba casi medio metro de altura. Era un armario. Varios de sus compañeros llegaban desde la oficina. Noté la mano de Ety agarrarme:  
 - ¡Déjalo, Viq!  
 Uno de los vigilantes empezó a reírse:  
 - ¡Sí, déjalo, Viq! ¡Hazle caso a tu novia!  
 - ¡Menudo monstruo! ¿Habéis visto? - Se burlaba el vigilante que le había retirado la capucha a mi amiga. Ety descendía las escaleras a paso acelerado. No había que ser muy listo para adivinar que estaba llorando. Alargó su mano hacia mí y dijo sollozando:  
 - ¡Déjame!  
 Pero no le hice caso. Corrí para cortarle el paso, y poniéndome ante ella le dije:  
 - ¡Ety, espera!  
 Intentó esquivarme, pero la retuve. La abracé y ella intentó escapar de mi lado inicialmente, pero luego noté cómo se relajaba y comenzó a llorar profusamente.  
 - ¡Eres mucho más guapa que todos ellos! ¡Y tu corazón es más bonito que el de ninguna mujer que yo haya conocido nunca!  
 - ¡Pero ellos no ven el corazón!  
 - ¡Yo sí, y para mí es lo que más me importa! Igual es porque yo también soy feo...  
 Se esforzó en esbozar una sonrisa. Seguí intentando animarla: 
 - Son unos estúpidos, Ety. No te conocen, no les hagas caso.  
 - No pasa nada, estoy acostumbrada...  
 La cogí de la mano y caminamos hacia la salida pero, apenas habíamos atravesado la enorme puerta de entrada al recinto, Ety se dio cuenta y me soltó.  
 Caminamos en silencio durante algunos minutos. Le comenté:  
 - Perdona por haberte echo venir y pasar ese mal trago, Ety...  
 Inicialmente no me dijo nada. Estaba enfrascada en su smartphone. Pero luego me dijo:  
 - Ya te dije que estoy acostumbrada. -Y añadió-. Me gustaría hacer una llamada...  
 Miré hacia ella. Solo veía un pedazo de mechón del lado de su cara surgir de la capucha. Le dije:  
 - Te espero en ese parque.  
 - No. Puedes irte.  
 - ¿Qué tienes que hacer? Venga anda, llama y demos un paseo.  
 - Vale... -Accedió finalmente.  
 Crucé la calle hasta el parque y la esperé apoyado en el respaldo de uno de los bancos de madera. Algunos ancianos conversaban animadamente en un banco cercano, hablando de política, mientras que una ligera brisa primaveral mecía algunas hojas de los árboles. Sobre el césped algunas bonitas margaritas se destacaban entre la hierba verde. Observé en la distancia a Ety. Gesticulaba, dando muestras de enfado. Ignoraba a quién estaría llamando, pero parecía estar muy molesta.  
 Un utilitario Tung Metazeta surgió entre el tráfico, captando la atención de todos los viandantes porque circulaba con música disco a todo volumen. Era de un bonito color rojo fuego, y dentro lo conducía un chico de barba, con las ventanillas bajadas. Deseé ser yo el que condujera un auto así, tan pequeño y cautivador, y poder llevar a Ety a mi lado.  
 Repentinamente un estruendo y varios pitidos me hicieron girar la cabeza hacia el fondo del parque, y también los ancianos miraban hacia allí, donde parecía estar produciéndose una significativa confluencia de público. Ety me sorprendió observando las chillonas zapatillas de color amarillo oscuro de un chico que atravesaba cerca de mí el parque. Me preguntó:  
 - ¿Te gustan?  
 - Esas seguro que no están agujereadas...  
 - No, claro que no. -Dijo mi amiga.  
 - Pero son caras. Son las Neotecno de Doudik.  
 No le quise preguntar a quién había llamado y por qué parecía tan cabreada, porque daba la sensación de que esa llamada la había calmado un poco y no quise estropearlo. Nos dirigimos lentamente hacia el otro lado del parque, en donde una multitud de personas causaban alboroto tocando tambores y silbatos. La policía vigilaba a prudente distancia, desde las aceras aledañas. Se trataba de una concentración en protesta contra el cierre de la fábrica de golosinas LittleTim, tras su adquisición por la multinacional Flower Plum perteneciente al Grupo Assi. En unas grandes pancartas se podía leer: "Little Tim ya no juega", en alusión a la popular canción que durante décadas identificaba a la marca en numerosos anuncios:  

 
 "Little Tim en la pradera  
 Little Tim corre y juega,  
 y en su enorme bandolera  
 lleva dulces de su abuela"...  

 
 Sonreí al recordarla, con la voz infantil de muchacha que le ponían en sus anuncios.  
 Una chica muy jubilosa y alegre que iba de curioso en curioso, se acercó a nosotros sonriente y nos cogió por las muñecas:  
 - ¡Venid, parejita! ¡Vamos!  
 Nos llevó a una mesa improvisada, casi nos arrastró hacia ella, y allí una de las muchas señoras nos acercó un bolígrafo:  
 - ¿Nos firmáis para que no cierren la fábrica?  
 - ¡Claro! -Respondí sin dudar.  
 Había montones de pegatinas de un sindicato de trabajadores, apiladas por todos los rincones. La chica alegre que nos había llevado hacia allí nos dio un par. Observé que en su muñeca llevaba un reloj Sunoyi digital de diseño Old School, probablemente el Metaquartz. Ety permaneció impasible, por lo que cogí los dos adhesivos. Cuando acabé de escribir mi DNI, le acerqué el bolígrafo a mi amiga, pero ella negó con la cabeza. Dejé el bolígrafo sobre la mesa, y una de las señoras se dio cuenta de ello. Le dijo muy molesta a Ety:  
 - Cuando te quedes sin trabajo o te ocurra alguna desgracia no pidas ayuda.  
 Miré sin comprender a mi amiga. Era extraño que ella no quisiera ayudar a aquélla gente. La señora desde el otro lado de la mesa seguía riñéndola con voz aguda, pero otro señor que estaba a pocos metros, obeso y con voluminosa barriga, de cabellos claros muy cortos, y que llevaba uno de los adhesivosdel sindicato pegado sobre la solapa de una chaqueta marrón claro desgastada, intervino tratando de poner paz:  
 - Si no quiere firmar, que no firme. No pasa nada.  
 Reanudamos de nuevo la marcha en silencio. Cuando atravesamos la gran avenida, saliendo del parque y tras superar a la fila de policías en la acera, nos metimos en una calle estrecha y Ety me dijo:  
 - Tengo que irme ya, Viq. Ya nos veremos. A ver si tienes suerte y te llaman.  
 Me detuve ante unos cuantos Tung aparcados:  
 - Espera un momento, Ety. Dime una cosa. ¿Por qué no quisiste firmar?  
 - Porque no me dió la gana, ¿vale?  
 - ¿Eres una ejecutiva de INSI, verdad? -Lancé. Observé su cara de asombro bajo la capucha, e incluso se apartó ésta hacia atrás: 
 - ¿¡Qué dices!? 
 Sonreí:  
 - Bueno, son demasiadas coincidencias... Tu llamada cabreada el otro día cuando el sorteo de pisos, y al momento sale alguien en INSI diciendo que van a cambiar el procedimiento de sorteo de las viviendas sociales de la Fundación Sjoberg... Luego tu teléfono, nada menos que un exclusivo Electrada Terralink 10 reservado a la gente VIP... Lo estuve investigando por internet, y ese smartphone no se consigue así como así. De hecho para adquirirlo tienen que seleccionarte... Solo tú conocías el modelo del reloj Eternium..., y el autobús viniendo a recogernos cuando te conocí, y sin embargo aquella señora nos dijo que no funcionaban en ese horario...  
 - ¿¡Pero de qué hablas!? -Me dijo.  
 - Espera, que no he terminado. Siempre llevas ropa de marca, y el hecho de que ahora no quieras firmar para defender a unos trabajadores...  
 - ¡El empleo de unos trabajadores no se defiende firmando un papelito! -Y añadió, gritando-: ¡Si fuera una ejecutiva estaría en su sede central sueca, no perdiendo el tiempo por aquí contigo!  
 Decidí cabrearme también yo. Su actitud condescendiente me sacaba de quicio:  
 - ¿¡Y qué me dices de que justo cuando yo quiero inscribirme para entrar en Trailfinder, éstos saquen plazas!?  
 - ¡INSI siempre saca plazas! ¡Todos los años! ¡Que no te enteres no es mi culpa! -Estaba realmente enfadada, tanto que no le importaba no ocultar su rostro-. ¡El no tener qué comer te está afectando a las neuronas y pierdes el juicio! -Me replicó, con un gesto muy gráfico, pasándose la mano por un lado de la cabeza y girándola indicando que me faltaba un tornillo-. ¡Te imaginas lo que no es! ¿¡Crees que si yo fuera una alta ejecutiva de INSI iba a estar perdiendo mi valioso tiempo con un pobretón como tú!?  
 Me di la vuelta:  
 - Ya...  
 Escuché a Ety decir detrás de mí:  
 - Lo siento... No quería...  
 Ni me giré:  
 - Nada, déjalo. Da lo mismo. Tienes razón.  
 Doblé la esquina con paso acelerado. Me alejé realmente herido de allí.  
  


Capítulo 13
 

 
 Durante horas deambulé por las calles. Ni tenía a dónde ir ni qué hacer, de manera que me dejé llevar por mis pasos, por donde el tráfico de la urbe me arrastrase. Aunque intentaba quitar a Ety de mi mente, no podía. Varias veces intenté encender mi móvil, con la ilusión de que tal vez, sólo quizá, me hubiese enviado algún mensaje. Pero antes de lograr coger red, el teléfono se apagaba. No le quedaba nada de batería. 
 Oscurecía cuando me acerqué a mi barrio para colarme a escondidas en mi piso. Apenas había llegado a mi edificio, cuando miré hacia una sombra que, sentada en el borde del escaparate de un quiosco, esperaba abrigándose con sus brazos cruzados sobre su pecho. Corrí hacia ella quitándome la cazadora y se la puse por encima de su abrigo: 
 - ¡Hace frío para estar así parada! -Dije, ilusionado por verla allí. Ety hizo su familiar mueca de sonrisa: 
 - Mira, "la ejecutiva" de Sjoberg, no tiene dónde caerse muerta.  
 - ¡No digas eso! No quería hacerte enfadar, ni molestarte, Ety... Es que... Es que eres muy importante para mí... Es mi manera de decirte que no quiero separarme de ti, cielo. Es solo para reclamar tu atención.  
 Mi expresión de "cielo" causó en ella una extraña reacción. Como si nadie le hubiese llamado nunca así: 
 - ¿De verdad?  
 - ¡Sí!  
 - Te llamé... -Musitó. 
 - Lo siento, tengo el teléfono sin nada de batería... 
 - Lo supuse. 
 - Perdóname por haberte dicho lo de ejecutiva, Ety... Lo lamento. No tenía que haberlo hecho. 
 - Creo que yo fui más dura. Perdóname tú. 
 - No tienes que pedirme perdón por eso. No pasa nada. Además, es la verdad. 
 - No es así. No digas eso. -Y añadió-: Cuando llamaba por el teléfono era para hablar con mi hermana. Tenemos una relación muy fuerte, nos queremos mucho. Ella siempre me ha ayudado. Es de las pocas personas que realmente me entiende, y yo a ella. Y siempre acudo a ella. 
 - Yo también te comprendo... -Le dije, acariciándola en el hombro. 
 - Pero no es lo mismo. 
 - Podrías acudir a mí... -Dije suavemente. Ella sonrió: 
 - ¡Ja, ja, ja! ¿Te parece poco?  
 Le cogí la mano: 
 - Pero me gustaría estar más tiempo contigo. De verdad. 
 Ety la retiró. Era como si temiera tener demasiada intimidad conmigo. Era evidente que le costaba confiar en alguien. Probablemente siempre que lo había hecho habría resultado herida, o juzgada por su aspecto. Y yo sabía muy bien que eso no era más que una forma de protegerse. A mí me había pasado. Y ante eso sólo podía hacer una cosa: demostrarle a cada momento lo valiosa e importante que ella era para mí.  
 Se puso en pie. Le pregunté: 
 - ¿A dónde vas? 
 Se encogió de hombros: 
 - No lo sé muy bien... 
 - Ven a mi casa. -Le propuse-. No es gran cosa, pero al menos tendrás un techo. Y latas para cenar...  
 Sonrió, y musitó suavemente un "vale". Me alegré de que pudiera estar cuidándola durante la noche, y no preocupándome de qué haría sola por ahí. 
 Subimos con precaución las escaleras, intentando no hacer ruido, y nos metimos por el patio de luces desde la ventana del descansillo. De allí pasamos a mi casa. Me susurró: 
 - ¿Tienes que entrar así siempre? 
 - Sí, pero solo de noche -le dije en voz baja-, para que nadie lo descubra, sino cerrarán la ventana y no podría hacerlo. 
 - ¿Y el resto del tiempo? 
 Me encogí de hombros: 
 - Pues por ahí, Ety. Pero menos es nada. 
 Cerré la ventana y nos sentamos en el pasillo, del lado de la pared, frente al ventanal del comedor: 
 - Este es mi sitio favorito de la casa. Desde aquí se ven los edificios más altos de la ciudad, y el cielo. Ves a la gente cómo se pone a cenar, cómo apagan y encienden las luces... Cómo viven. Luego, a partir de medianoche, se ven luces de colores de las pantallas de los televisores. Y a veces -añadí- se ven las luces de los aviones pasar, muy altas, como estrellas fugaces. Me imagino la gente que viajará en su interior, a dónde irán, a qué prometedor destino se dirigirán... 
 Ety no decía nada. Le acerqué una lata de atún: 
 - Come algo. 
 - No tengo mucha hambre... 
 - ¡Vamos, mujer! Eres mi invitada, ¿no? 
 Sonrió. Musité: 
 - Ya... Me imagino que tu primera cita no la imaginabas así... 
 - No es la primera cita. -La miré. Se apartó el cabello de su cara en un acto dulce y coqueto que me encantaba-. Creo que es la tercera... O la cuarta. 
 Busqué su mirada. Su cabello negro, tan negro, me hechizaba. 
 - ¿Te imaginaste que sería así tu vida? -Me preguntó. Jugueteé con el envase del atún en conserva:  
 - Creo que esto nadie se lo imagina...  
 - ¿Y qué te imaginabas?  
 - De pequeño compraba las revistas del corazón... "Aplauso","Carrusel"...  
 - ¿"Carrusel"?  
 - Sí, era una revista de sociedad que incluía un cómic en el interior para niños... En teoría era para que lo leyeran los niños mientras sus madres leían la revista.  
 - Bien pensado. -Opinó Ety.  
 - Sí, hasta que en los noventa la adquirió el Grupo ASSI y todo se fue al garete, la cerraron para que no les hiciera competencia a las otras revistas del Grupo.  
 - ¿Estás seguro?  
 - Sí. Creo que si la hubiese comprado Ingrid Sjoberg la cosa hubiese sido diferente. Ingrid casi nunca clausura las firmas que adquiere, pero su hermana es muy diferente. Tiene un carácter muy iracundo, dicen que lleva todas sus compañías con una disciplina férrea... Por eso Ingrid ha tenido tantos novios: el príncipe aquel, el modelo...  
 - ... El guardaespaldas... -Añadió Ety, riéndose.  
 - Y sin embargo Astrid, ¿con quién ha salido?  
 - ¿Con quién?  
 - El actor aquél y poco más.  
 - Ed Richard. -Me recordó mi amiga.  
 - Sí, el de la comedia que los estudios Foome de Astrid produjeron y que fue un fracaso tremendo.  
 - ¿Y para qué te comprabas todas esas revistas?  
 - Para ver relojes.  
 - ¿En serio? -Preguntó mi amiga.  
 - Sí. Recortaba las páginas con los anuncios de Electrada, de Eternium, de Sunoyi, de Treckmak... Los guardaba, tenía dos carpetas de ellos. Pero los tuve que dejar cuando me mudé... -Dije con tristeza.  
 - Lo siento...  
 - No pasa nada. Me gustaban los digitales de Sunoyi, tenía modelos fantásticos.  
 - ¿Y por qué ahora usas un Electrada? Bueno, usabas...  
 Sonreí:  
 - Sí, lo usaba hasta que se le acabó la pila y se le fue la correa al garete... Pues lo usaba porque Electrada también me gusta, y su modelo era el más parecido a aquellos Sunoyi de los ochenta y principios de los noventa, los Metadata, los Metashadow, los Metaxtrem, los Metatecno... Pero mi favorito era el Metafinder...  
 - ¿"Metafinder"? No lo conozco.  
 - Era fantástico, y se adelantaba a su época en muchas cosas. Tenía una célula solar y pila, y unos iconos te informaban si estaba funcionando con un sistema u otro, o con los dos. Además podías grabar datos y te aparecían en una zona de matrices en la pantalla principal. O sea -cogí mi E24 sin pila para mostrárselo- por aquí, y podías elegir si querías que te apareciese la fecha, o los datos que hubieses puesto. Pero cada Sunoyi Meta era por algo: los había con sensores de infrarrojos, ultravioleta, altímetros, sonómetro, detector de campos magnéticos... Eran una pasada... El Metafinder tenía un sensor de dirección, o sea, una brújula...  
 - Ya... 
 - Y en la zona de la brújula, si no estaba activa te salía la hora en formato LCA, con lo que podías tener dos tipos de formato de hora en el mismo display. Y además era precioso, y podías ponerle cualquier tipo de correa, la que fuera, ninguna le sentaba mal. 
 - Pues sí que te gustaba, sí... -Me dijo al notar cómo me emocionaba al hablar del reloj que me había acompañado en mi adolescencia. Me eché a reír: 
 - Es evidente, ¿verdad? 
 - Y hablando de relojes, ¿cómo vas con tus averiguaciones respecto al Trienius? ¿Has avanzado algo?  
 - No he podido dedicarme mucho a ello, entre las solicitudes de vivienda, lo de Trailfinder...  
 - Ya...  
 - Y luego está el venir aquí de noche, a estas horas... Tras andar dando vueltas por ahí lo que menos me apetece luego es ponerme con una vela a descifrar enigmas.... -Me eché a reír-. Como si fuera un monje medieval... Aunque sean emocionantes enigmas de relojes. 
 Nos quedamos en silencio, y me levanté para dejar la lata de conserva en la basura. Miré a mi amiga:  
 - ¿Estás cansada, Ety?  
 - Un poco...  
 - Duerme en la cama -señalé un somier cercano- yo duermo en el sofá. -Y añadí-: Si ronco me despiertas.  
 Se echó a reír:  
 - Vale. Pero en todo caso si ronca alguien seré yo, que me reconstruyeron la nariz.  
 - ¿Te la reconstruyeron?  
 - Sí. Hace ya bastantes años.  
 - O sea, que esa naricita no es tuya...  
 - ¡Ja, Ja! No... Bueno sí, es mía, pero no es la que tenía. La que tenía... Bueno, realmente no tenía nariz.  
 - Ah... Bueno, si tú roncas no pasa nada. Te dejo.  
 Hizo su mueca de sonrisa:  
 - Vale. Gracias. 
 La verdad era que Ety no parecía tener mucha suerte. A su lamentable aspecto se unía el que además no parecía encontrarse en una situación mucho mejor que la mía. En cierta forma me daba algo de tristeza. ¿Realmente tendría necesidad de estar allí, de dormir en casa extraña, si hubiera sido una chica con un rostro hermoso? Por supuesto que no. Seguramente si no hubiese tenido ese aspecto ni siquiera habría accedido a estar conmigo. Hubiera tenido mejores pretendientes.  
 Aunque, después de todo, ella no estaba mal. Quiero decir, tenía un cuerpo precioso y estupendo, y una voz tan femenina y melosa, con un extraño acento mediterráneo, que encandilaba. Tanto por su tono como por las variaciones y registros que le ponía a ciertas frases y palabras.  
 Sí, por qué iba a negarlo, estaba enamoradísimo de ella. Pero creo que ni ella podía prestar atención a su lado romántico en su corazón, ni yo podía permitirme esos lujos.  
  


Capítulo 14
 

 
 Me despertó una música. Eran las noticias en Radio Ibérica. Al principio no supe bien qué ocurría, pero solo tardé un segundo en saltar del sofá. Corrí hacia Ety, que estaba mirando tras la ventana cómo la ciudad despertaba con unos férreos y deslumbrantes rayos de sol que atravesaban el cristal, bañándola de luz. A su lado tenía su smartphone Terralink 10, sintonizando la emisora de radio por el altavoz. Le dije, dándole un pequeño susto:  
 - ¡No pongas la radio con el altavoz, que nos descubren! 
 Cogió rápidamente el smartphone y lo apagó. Me repetía, temblando:  
 - ¡Lo siento Viq! ¡Se me pasó completamente! ¡Lo siento! ¡Lo siento! ¡Ni me di cuenta! 
 Pero era demasiado tarde ya. Alguien golpeó la puerta de entrada con violencia:  
 - ¡Eh, tú, sal! ¡Sé que estas ahi! 
 Era Tony, el dueño del piso. Me fui corriendo a por el abrigo de mi amiga:  
 - ¡Cuando abra la puerta sales y marchas!  
 - ¿¡Estás seguro!?  
 Abrí la puerta: 
 - ¡Vete, vete Ety, escapa! 
 Dejé espacio a Ety para que saliera, pero a la vez Tony entró enfurecido:  
 - ¡Y estás con una mujer! -Gritó. Los vecinos empezaron a mirar, alertados por los ruidos. Me fui detrás de Ety hacia la calle, mientras Tony me seguía gritando:  
 - ¡Págame lo que me debes! ¡Son dos meses ya!  
 En ese instante una patrulla de policía municipal que pasaba por la carretera en su auto se detuvo. No quería que mi amiga pasara por aquello:  
 - ¡Vete, escapa Ety! -Le grité.  
 Ella me miró bajo las sombras que sobre su rostro producía la capucha de su abrigo:  
 - ¡No quiero dejarte solo!  
 Le toqué la muñeca:  
 - ¡Cuídate!  
 El dueño del piso detuvo mi avance, reteniéndome por el hombro a la salida del portal, justo cuando los policías llegaban a nuestra altura. Ety había atravesado la calle y se metió en una pequeña zona verde aledaña, ya a salvo. Suspiré aliviado. Un agente con rostro serio y mirada rotunda preguntó autoritario:  
 - ¿Qué pasa aquí?  
 - ¡Tiene que sacar sus cosas del piso e irse! -Le dijo Tony. El otro compañero del policía, casi tan alto y robusto como el primero, con perilla muy negra, me miró con desdén:  
 - Enséñeme su documentación. -Me ordenó.  
 - Quiero denunciarle. Denunciarle por ocupación de vivienda, por no pagar la renta y por incumplir el contrato al llevar mujeres a casa. -Dijo Tony alborotadamente.  
 - ¡Bueno, cálmese! Vayamos por partes. -Dijo el agente de perilla, mientras el otro policía examinaba mi documentación. Otra patrulla llegó en coche y se detuvo frente a nosotros con un frenazo. De su interior surgieron una pareja de policías, una chica rubia con coleta, y un tipo alto, de hombros muy anchos y mirada de pocos amigos. Con voz ronca bramó:  
 - ¡Lleváoslo a la comisaría! ¡Estáis montando el espectáculo!  
 Tony, al ver que era un policía con más capacidad de mando, se fue hacia él, y comenzó a dialogar, señalándome acusatoriamente. Empecé a oír: "lleva meses viviendo de gorra...", pero eso fue todo, porque un agudo motor de turbina llenó el aire de ruido y calor. Un sobrecogedor dron de aspecto futurista surgió por el otro lado de la calle volando bajo, rápido y veloz. Hizo una pasada cerca de donde estábamos, dejando a todos nosotros, viandantes y policía incluidos, sobrecogidos y espantados de terror. El ruido de sus potentes motores era atronador. Pero eso solo fue el principio. Tras recorrer la calle tomó altura, viró, y volvió a descender. Entonces se hizo el caos más absoluto: comenzó a disparar a los vehículos aparcados, y luego se detuvo unos instantes frente a los coches patrulla, disparándoles una y otra vez y haciéndoles estallar por los aires. Sus balas perforantes parecían bombas de racimo: incendiaban y hacían estallar con inusitada violencia todo lo que tocaban. Uno de los agentes gritó, saltando hacia el interior del portal:  
 - ¡Aléjense! ¡Al suelo, al suelo! Entonces el asombroso artefacto se elevó varios metros y disparó sobre el piso donde Ety y yo habíamos estado. Lo dejó hecho añidos. La fachada saltaba por los aires con los cristales y ladrillos convertidos en fosfatina, polvo que llenaba la calle como si se tratara de una bestial humareda, cegando a todos. A todos menos al dron, armado con cámaras de visión nocturna, infrarroja y láser.  
 La gente echaba a correr despavorida, y los que no habían podido o no les había dado tiempo, se parapetaban tras árboles, o se refugiaban en tiendas y portales. Yo aproveché para salir corriendo por la acera. No sé si fue una impresión mía o figuraciones, pero lo cierto es que me dio la sensación de que el dron seguía mis pasos, disparando a diestro y siniestro a mi espalda para que nadie me siguiera. El asfalto de las calles saltaba en mil pedazos, arrasando con todo a su paso, y varios autos aparcados volaron por los aires, chocando unos con otros y estallando en pleno vuelo. Luego se escuchó un veloz zoom, el dron superó la barrera del sonido en medio de la ciudad, haciendo que la explosión sónica rompiera varias ventanas de unos enormes edificios de oficinas, y desapareció en el cielo.  
 Cuando mi corazón dejó de latir con fuerza y pude dejar de jadear y recuperar algo el aliento, me fui hacia un cibercentro. Esperé en la entrada a que se quedase vacío algún puesto de ordenador, y abrí el navegador Intruder que llevaba por defecto el sistema operativo ECos. Busqué las noticias. Todo el mundo hablaba del "incidente" que acababa de ocurrir aquella mañana. Todos los periódicos online lo llevaban a primera plana, desde Rusia a Perú, desde Taiwan a Estados Unidos. Abrí mi correo y le escribí a Ety:  
 "¿Estás bien? Llámame si puedes, sino estaré esta tarde a las cuatro en el parque de San Pablo, donde la tienda de Conectica. Tengo algo que contarte, no te lo vas a creer. ¡Besos!".  
 Como había aprovechado mi paso por el cibercentro para recargar mi móvil, me puse los auriculares y encendí la radio. Tras unas notas deportivas, las noticias abrieron con una emocionada voz varonil del locutor:  

 
 "El jefe del Estado Mayor de la Defensa de Estados Unidos acaba de hacer unas declaraciones oficiales sobre el brutal ataque de un dron esta mañana. Según sus palabras, uno de los drones que formaban parte de la dotación en el portaaviones Theodore Roosevelt se desvió de su ruta durante unas prácticas rutinarias. No se sabe qué ha ocurrido, pero alguien parece haber hackeado el sistema y ha conseguido tomar el control de la aeronave".  
 "El dron, un modelo de última generación de la compañía Rahn-Stolchmer, ha disparado indiscriminadamente dejando un barrio prácticamente con sus calles convertidas en cenizas. Como se puede apreciar por las imágenes aéreas, aquello parece una zona de guerra. El director ejecutivo de Rahn-Stolchmer ha hecho unas declaraciones hace unos minutos, y difundiendo un comunicado de la compañía asegurando que ha debido de ser un fallo de lectura e interpretación del software de navegación, ya que ha enfatizado categóricamente que el software de los drones modelo Conquerors es virtualmente inexpugnable. Ha añadido que, para hacerlo, los hackers tendrían que haber accedido directamente al aparato, por lo que ahora todos los dedos señalan a la marina de Estados Unidos ante el temor de que algún militar hubiese manipulado esas máquinas de combate. El gobierno de los Estados Unidos de América ha enviado, mientras tanto, disculpas oficiales y se han ofrecido a colaborar para la reconstrucción de la zona y paliar los daños. Además, todos los drones modelo Conquerors han quedado temporalmente fuera de servicio, en espera de que técnicos especialistas de su fabricante, Rahn-Stolchmer, los sometan a revisiones de integridad y confirmen su seguridad de control".  

 
 Entré en un supermercado y compré un pastelito y un botellín de agua. Fui comiéndolo mientras caminaba. Por fortuna, toda la documentación que tenía y mis escasas pertenencias las llevaba siempre conmigo en la mochila, de manera que el haberme quedado sin piso no me suponía mucho problema en ese aspecto. Me preocupaba más no tener un lugar donde dormir.  
 A las tres y media de la tarde me fui hacia el parque y me senté en un banco a la sombra de un tilo. Por fortuna hacía un día bastante bueno, por lo que podía sentarme relajadamente. O no tanto, ya que no tardé demasiado en descubrir que el árbol bajo el que me encontraba estaba atestado de hormigas y, con él, el banco en el que me había sentado. Cuando comenzaron a llenar mi chaqueta me puse en pie, sacudiéndolas, cabreado por mi mala suerte.  
 Me acerqué a la zona infantil, yéndome luego hacia uno de los paseos para seguir en espera de que llegase mi amiga.  
 Eran las cuatro y cuarto, pero continué esperando. No tenía mucho más que hacer. Jugueteé con mi reloj roto, y entonces vi una sombra ponerse a mi lado. Me puse en pie:  
 - ¡Ey, hola! -Le dije a Ety. Parecía cansada, aunque bajo la capucha de su abrigo era difícil saberlo. Le pregunté:  
 - ¿Has visto lo que pasó por la mañana? ¿El dron? Era alucinante...  
 A ella no pareció llamarle tanto la atención ni emocionarle como a mí. Fue a lo práctico:  
 - ¿Dónde vas a dormir esta noche?  
 - Sí, no me lo recuerdes. Llevo todo el día pensando en ello.  
 - Vamos a Nordhome, ellos dan alojamiento temporal a personas sin hogar.  
 - O eso o un albergue. -Dije, pero añadí a continuación-. Aunque odio los albergues.  
 - Pues vamos allí.  
 Nordhome, o "casa del norte", era una organización benéfica dependiente de la Fundación Sjoberg. Se dedicaba a prestar ayuda de primera necesidad, especialmente alojamiento, pisos de acogida y comida y comedores sociales. El local que tenían en la ciudad era solo un bajo no muy grande, dividido por biombos que separaban diferentes espacios con distinta temática departamental.  
 Nosotros nos fuimos hacia la sección de acogida temporal, donde desde un pequeño escritorio una señora de pelo corto enmarañado, de enormes caderas y cuyo nombre -según la placa ante su mesa- era Eva Tayer, atendía sin parar una larga cola de gente. Esperamos hasta casi las seis de la tarde nuestro turno, junto con muchas otras personas ancianas, pobres y marginados, con una paciencia infinita. Ety susurró a mi lado: "¡esto es increíble!". Se la notaba realmente molesta, como el resto de personas que escondían su desesperación y mal humor porque no tenían otra alternativa.  
 Cuando llegó nuestro turno, nos sentamos ante el escritorio de la señora, en dos sillas bastante incómodas y sucias del constante uso y manoseo. La verdad es que el lugar tenía un aspecto enormemente deprimente.  
 Le dije a la señora que nos atendía:  
 - Veníamos a ver si nos podían facilitar un piso de acogida...  
 - ¿A los dos? -Nos preguntó la señora, un tanto huraña.  
 - No, solo a él. -Respondió Ety, aunque yo dije a su vez:  
 - Sí, a los dos.  
 - ¿Sois pareja? -Quiso saber la trabajadora social  
 - ¿Eso importa? -Preguntó Ety.  
 - Claro, claro que importa. Y quítese el gorro, por favor. No estoy acostumbrada a hablar sin verle la cara a la otra persona, eso es de muy mala educación.  
 - ¿Qué importa mi gorro? -Le replicó Ety.  
 - Oiga, sólo queríamos pedir alojamiento, estamos en la calle y no tenemos recursos.  
 Entonces, de forma cortante, la señora que nos atendía sentenció:  
 - No quedan pisos.  
 Suspiré. Ety le dijo:  
 - Pues resérvenos una plaza en un hotel. A poder ser el hotel Gavette del centro.  
 Eso sí que sorprendió a la trabajadora. Incluso a mí me sorprendió. Nuestra interlocutora la miró seria:  
 - ¿Cómo dice usted?  
 - Conozco las normas de funcionamiento de Nordhome, y sé que si no tienen pisos de urgencia, se comprometen a facilitar alojamiento en un hotel.  
 La señora sonrió de forma malévola:  
 - Señorita, eso es sólo publicidad. Lo que pueden hacer es esperar allí... -Señaló otra sección, con otra larga fila de gente. Dije:  
 - ¡Ya hemos esperado más de dos horas a la cola!  
 La que nos atendía hizo como si no me hubiera oído, y continuó:  
 - ...para solicitar plaza en el albergue municipal. -E hizo ademán de que se sentara el siguiente de la fila. Me levanté, pero Ety continuaba sentada en su sitio. La toqué ligeramente por el hombro:  
 - Vámonos Ety, anda.  
 - ¡Así atienden a los pobres! -Dijo Ety hacia la trabajadora, que insistió:  
 - ¡Siguiente!  
 Un matrimonio con un niño pequeño ocupó nuestra plaza en los asientos. Nos colocamos los últimos de la fila, pero Ety no paraba. Estaba nerviosa. Le susurré:  
 - Tranquilízate, Ety. No pasa nada, esto es siempre así, ¿qué creías, que iban a hacernos caso a la primera?  
 Se fue hacia la salida, diciendo:  
 - ¡Necesito tomar aire!  
 Yo también estuve tentado de largarme, pero no quería pasar con ella una noche a la intemperie, de modo que decidí armarme de paciencia y seguir esperando. Mi amiga llegó a los diez minutos, ya mucho más calmada, lo cual me tranquilizó. Seguíamos esperando a la cola cuando un señor alto, de traje y corbata -probablemente el encargado de la delegación- salió de la zona de las oficinas con una hoja de papel en su mano. Se dirigió hacia la señora que previamente nos había atendido. Observé que nos miraban, mientras ella gesticulaba y el hombre de traje, con bastante barba, le hablaba con tono serio. Parecía estar riñéndola. El hombre se fue y la señora se levantó de su asiento. Caminó hacia nosotros:  
 - Vengan, por favor. -Nos pidió secamente. 
 Regresamos de nuevo ante su escritorio, y mientras nos sentábamos nos dijo:  
 - Han tenido suerte, me acaban de decir que podemos pedir plazas para alojarles. Pueden alojarse en la pensión...  
 - He dicho el hotel Gavette. -La cortó Ety. El Gavette era uno de los más elitistas de la ciudad, perteneciente a la cadena hotelera Motelam, del grupo ASSI. La trabajadora social elevó la mirada de los papeles. Yo le dije a Ety:  
 - Qué mas da uno que otro...  
 Pero Ety miró hacia mí.  
 - No sé muy bien... - Decía la señora que nos atendía, golpeando sobre la solicitud con un bolígrafo desechable de Redacq en color azul. Entonces miró hacia el encargado de barba, que se acercó. La oí que le decía en voz baja:  
 - ¡Quieren alojarse en el Gavette!  
 Entonces el hombre la recriminó, diciéndole:  
 - ¡No me fastidies, Eva! ¿No sabes hacer ni esto bien? -Y nos miró-. Señores, verán, los recursos de Nordhome son muy limitados.  
 Yo cada vez estaba más asombrado con aquella situación tan kafkiana. ¡Si ya me parecía increíble que nos pagaran alojamiento en una pensión! Pero Ety insistió, autoritaria:  
 - ¡No creo que el Grupo ASSI tenga tan pocos y limitados recursos! Es más, ¿por qué no alquila el hotel entero y les da alojamiento a todas estas personas? -Dijo, en voz alta-. ¡Si hay tanta gente sin hogar, háganlo, y dejen de calentar el sillón! -Decía con rabia. Algunos de los que estaban a la cola asentían, sonriendo. El encargado dijo:  
 - Cálmese, estamos tratando de hacerlo lo mejor que podemos...  
 - Pues no lo hacen nada bien. ¿¡Para qué se supone que está Nordhome!? ¿¡Qué narices están haciendo ustedes en favor de toda esta gente, a excepción de dejarlos esperando todo el día hasta que se cansen y se vayan!? ¿¡Así es como llevan esta ONG!? ¿¡Conoce lo que ocurre aquí Astrid Sjoberg!?  
 - ¿¡Quiere que llame a la policía, señorita!? -Bramó Eva.  
 En ese instante el encargado recibó una llamada en su smartphone. Dio varios paseos, y solo se le oía decir:  
 - Sí, claro... Por supuesto... Es obvio... Sí, sí... Sí. Vale... Muy bien.  
 Colgó. Miró hacia la señora que nos atendía:  
 - Eva, llama al Gavette. Pregúntales las habitaciones que les quedan libres, y alquílaselas todas.  
 Al oírlo, los que esperaban en la cola comenzaron a aplaudir y silbar, emocionados. Eva descolgó el teléfono. Alcé un dedo de mi mano y le dije:  
 - Yo quiero un ático.  
 - Con terraza. -Añadió Ety.  
  


Capítulo 15
 

 
 De camino al hotel pasamos por uno de los barrios más nuevos y lujosos de la ciudad. Muchos niños jugaban en las amplias zonas verdes, mientras que en los edificios de cuatro o cinco plantas, dispuestas escalonadamente, en cascadas, muchos tomaban el sol o charlaban alegremente en sus lujosas terrazas acristaladas. Yo miraba con asombro sus estancias de lujo, aunque Ety no parecía prestarles atención. Entonces me detuve, y rebusqué por mis bolsillos. Mi amiga me miró:  
 - ¿Qué te ocurre?  
 - Voy a ver si tengo algo suelto para aquella chica. -Respondí, mirando hacia una joven gitanilla que, a las puertas de una casa de té de Natiren, estaba sentada pidiendo una limosna.  
 - ¿No tienes nada para ti, y vas a darle dinero? -Quiso saber Ety. Le respondí:  
 - Dar de lo que le sobra a uno no tiene ningún mérito. Hay que dar de lo que se necesita.  
 Mi amiga suspiró. Caminamos hacia la joven y le deposité sobre un amarillento vaso de plástico con publicidad de Nevialta un par de monedas. La chica musitó "gracias", y Ety le preguntó bajo las sombras de la capucha de su abrigo:  
 - ¿Por qué no entras y tomas algo caliente, o pides un bollo? Te lo tendrían que dar...  
 La mendiga replicó:  
 - A veces sale alguien y me compra algo, pero ellos no dan nada.  
 - ¿Quieres un refresco? -Preguntó Ety. 
 - No, no se moleste. -Le dijo la joven. 
 Entonces mi amiga entró con decisión al local. La seguí:  
 - ¿Qué vas a hacer?  
 - Pedirle un refresco.  
 Me sentí orgulloso de ella al ver que no solo tenía iniciativa, sino solidaridad. Se fue hacia la pequeña barra del salón de té Natiren, decorado con coquetos motivos y paredes en tonos pastel. Le dijo a una de las dependientas:  
 - Deme un refresco, un Cix de limón natural, y un bollo de crema de vainilla. Póngalo entre la cuenta de la Fundación Sjoberg.  
 La chica que atendía miró hacia los lados con contradicción, buscando ayuda en el gerente, que estaba en un lateral del acceso al almacén. Se acercó y le dijo:  
 - Quieren unas consumiciones y que las pague la Fundación...  
 El gerente, un tipo con ojos saltones y pequeño bigote, con cara rechoncha e incipiente calvicie, nos dijo:  
 - Ya hemos agotado el cupo de los pedidos de la Fundación para este mes...  
 - ¿Tanta gente hay que viene pidiendo comida? ¿Me puede dejar ver el libro de registro?  
 Cada persona que no tuviese medios podía acudir a un servicio de hostelería del Grupo INSI y hacer un pedido a costa de la Fundación, cada mes todos los establecimientos debían reservar un porcentaje de sus ventas a esos menesteres. Solo era necesario rellenar un registro con el número de identidad y un teléfono de contacto, si se tenían. Pero el hombre se negó a ofrecerle tal registro a mi amiga. Ésta le dijo:  
 - ¿Quiere decir que ya han venido tantos, que no puede atender a más necesitados?  
 - En efecto.  
 - ¿Pero qué ocurre, que todos los establecimientos ponen la misma excusa?  
 Ety rebuscó en su bolso. Sacó un montón de dinero en calderilla y lo contó mentalmente con increíble velocidad, dejándolo sobre la barra.  
 Salió con el pedido y se lo dio a la chica que mendigaba. Luego cruzamos la calle hacia la zona centro, donde estaba situado el hotel Gavette.  
 - ¡Esto es increíble! ¡La Fundación Sjoberg debería hacer algo!  
 - Te he dicho que con ese método que tienen no funciona. -Le dije-. No puedes decirle a los gerentes o encargados: "dejen un porcentaje de beneficios cada mes para los pobres", porque algunos lo harán, pero la mayoría cogerán ese porcentaje y se lo llevarán ellos, o cogerán el dinero, o lo repartirán a conocidos. Ya sabes cómo es el ser humano. Eso está bien para que las Sjoberg tengan la conciencia limpia y vayan diciendo: "ya damos algo de nuestros beneficios a los necesitados", pero como ves, luego la realidad es bien distinta.  
 - Creo que las hermanas Sjoberg no lo saben.  
 Me eché a reír:  
 - Sí, seguro. Además, si quisieran saberlo solo tendrían que personarse en un burguer de ellas, o en un restaurante como hicimos tú y yo, y averiguarlo. Iban a llevarse más de una sorpresa.  
  


Capítulo 16
 

 
 Ety ordenaba que nos subieran la cena, a través del teléfono. Yo jamás, en toda mi vida, había estado en un sitio tan lujoso, bellamente decorado, y tan cuidado. Me sente én un amplísimo chaise-longue mientras ella se colocaba una cinta en su cabello para recogerse el pelo en una coleta, sentada al otro lado del sofá. La miré:  
 - Ya sé quién eres... -No pareció prestarme atención, sólo lo hizo para reírse a carcajadas cuando le dije-: Eres una hacker.  
 Entonces comencé a contar con mis dedos:  
 - Ese aparato es un ordenador, tiene el mejor sistema operativo, el más potente, el ECos -refiriéndome a su smartphone Electrada Terralink-. Y por eso lo llevas contigo. Has hackeado las bases de datos de Nordhome, y esta mañana hackeaste el dron...  
 - Los drones Conquerors no se pueden hackear, Viq. -Dijo, sonriente. Parecía que mis divagaciones acerca de ella la divertían.  
 - Eso dicen ellos. Pero si no fuera así nunca lo admitirían.  
 Llamaron a la puerta y ella se puso en pie para abrirles, escondiendo su rostro tras el gorro del albornoz del hotel:  
 - Piensa lo que quieras, pero si me das un ordenador descubrirás que no sé hacer ni siquiera un formateo.  
 Un camarero entró con un carrito lleno de comida. Lo dejó en el centro de la estancia y se fue. Tras darle las gracias, Ety se sentó a mi lado, diciéndome:  
 - Deja de pensar en leyendas urbanas. Come algo, tiene buena pinta.  
 Cogí el mando y encendí la televisión, tras lo cual sostuve el plato que me tendía Ety. Pera confitada.  
 - ¿Siempre empiezas por el postre? -Sonreí.  
 - Lo mejor primero.  
 - Yo prefiero lo mejor para el final... -Confesé. Me miró:  
 - Quizá por eso nos complementamos tan bien.  
 La miré, y le aparté el gorro hacia atrás:  
 - Quizá por eso me siento tan bien contigo...  
 Se llevó una cuchara a la boca, mientras hacía su familiar mueca de sonrisa.  
 Mientras cenábamos en silencio, no pude dejar de sentirme agradecido, aliviado y relajado gracias a la compañía de Ety. Y así se lo hice saber a ella: 
 - Tengo que darte las gracias por haber estado conmigo y haberme acompañado toda la tarde... Las penas son menos dolorosas cuando no se está en soledad. 
 Mi amiga me miró: 
 - Gracias a ti... Por no juzgarme por mi aspecto. 
 Le acaricié la mejilla ennegrecida: 
 - Ety... 
 Ella se levantó, poniéndose en pie y recogiendo los platos: 
 - Llama al servicio, por favor. Voy a lavarme los dientes. 
 Antes de que se fuera, le dije: 
 - ¡Espera! ¿Cómo...? ¿Qué les digo? -Se giró, mirándome con incredulidad-. ¡Es que nunca he estado en un sitio así! -Confesé. 
 Ella hizo su mueca de sonrisa: 
 - ¡Es fácil! Descuelgas el auricular, y les dices: "suban a recoger los cacharros, por favor". ¡Sencillo! 
 - Ah... Vale... -Titubeé. Se marchó riéndose graciosamente hacia el baño. 
 Tras la visita de los camareros, encendí la televisión. En el noticiario estaban de nuevo dedicándose al incidente con el dron Conquerors, y luego pasaron a la noticia de la inauguración de un hospital de DÜV Pharma, del Grupo INSI, en la ciudad. 
 "El hospital, cuyas obras han estado prolongándose por tres años, cuenta con los últimos equipamientos médicos y un personal altamente cualificado" -decía el locutor-. "Precisamente mañana llegará Ingrid Sjoberg a inaugurarlo". 
 Ety llegó y se sentó a mi lado. Musité: 
 - ¡Cuanta pasta tienen esas tías! 
 Mi amiga me miró: 
 - ¿Quieres que hackee sus cuentas bancarias? Como según tú soy una hacker... 
 Me giré hacia ella y sonreí. Me acerqué y le di un beso en la mejilla. Luego regresé a mi sitio. Ety se mostró sorprendida. El locutor en la televisión informaba: 
 "...precisamente a la conclusión de este informativo tendremos un especial sobre las hermanas Sjoberg, realizado por nuestro equipo de investigación. Se trata de un documental que ha sido galardonado con el prestigioso premio Emoments de la Academia de Artes Escénicas de Buenos Aires, y que es una co-producción de Cinematique Films". 
 Tras unos minutos de anuncios, en los cuales Ety se entretuvo a mi lado revisando los mensajes de su smartphone, el documental empezó con una cabecera en la cual los emblemas de marca de Ingrid Sjoberg y Astrid Sjoberg se entremezclaban, surgiendo de fondo una música impactante y misteriosa, creando una atmósfera de tensión y espectacularidad. Ety se puso en pie: 
 - Quédate tú viéndolo, yo me voy a la cama. -Me dijo. La observé mientras se alojaba: 
 - Que tengas buena noche, Ety, cielo. 
 Cerró la puerta de su habitación. Yo me estiré en el chaise-longue. Una varonil y tensa voz en off anunciaba: 

 
 "Documental: las hermanas Sjoberg, el nacimiento de un imperio". 
 "Dos son los pilares sobre los cuales ha surgido el imperio Sjoberg: estrategia, y capacidad de visión. Una estrategia empresarial y comercial muy bien estudiada que ha conseguido alcanzar a todos los sectores y campos de la sociedad, y una capacidad de visión que ha posibilitado un fortalecimiento y crecimiento de sus marcas sin precedentes. Junto a ello, tenemos una manera de ver los negocios totalmente innovadora y enormemente exitosa". 
 "Hoy, los grupos empresariales ASSI e INSI están presentes en el mundo entero a través de un sinfín de compañías multinacionales y nacionales, con un éxito sin precedentes que incluso se ha llegado a afirmar que las dos hermanas, gemelas y mellizas, convierten en oro todo lo que tocan".  
 "Pero, ¿cómo surgió todo? Esta es la historia de dos compañías que han emergido de entre los sueños de un visionario, y de dos mujeres que, gracias a su tesón y sus sabias decisiones, han reflotado compañías, rescatado marcas casi olvidadas, y lideran la mayoría de sectores de producción. La historia de las hermanas Sjoberg".  
 "En 1988 Hákon Sjoberg moría, dejando en herencia a sus dos únicas hijas, mellizas y gemelas, una enorme fortuna y un puñado de firmas exitosas".  
 "Hákon Sjoberg era ya uno de los hombres más acaudalados y ricos del planeta en el momento de su muerte aunque, paradójicamente, era uno de los más desconocidos. Con muy pocas apariciones en público, ésta es la única fotografía que tenemos de sus últimos años, expuesta con ocasión de su funeral. Aún así, se sabe que no es su fotografía más antigua, de hecho parece haberse obtenido en los años setenta, cuando el patriarca Sjoberg contaba con sesenta y pocos años de edad".  
 "Cuando Hákon Sjoberg falleció dejó muchas firmas antiguas adquiridas. Durante toda su vida era, como él se definía, un coleccionista 'de marcas', compañías muchas veces ya desaparecidas o casi inoperativas y que luego aprovecharían sus hijas para hacerlas resurgir y volver al mercado con gran éxito y prácticamente a coste cero".  
 "En el momento de su muerte lo lógico y convencional hubiera sido que sus dos hijas, únicas herederas de la inmensa fortuna de los Sjoberg, se hubiesen repartido la herencia y fusionado las compañías. Pero en un movimiento que hoy se califica como brillante, y que es objeto de estudio en las más elitistas facultades de empresariales del mundo entero, ambas hermanas dividieron también el conglomerado empresarial de su padre. Y esa fue una operación que las elevaría a un éxito casi inmediato debido a la forma de hacerlo".  
 "Y es que las hermanas Sjoberg, Ingrid y Astrid, se repartieron las compañías de su padre teniendo como punto de separación su principal campo de actividad. Si normalmente en un reparto tradicional, una se llevaría todas las compañías mineras, y la otra hermana, por ejemplo, las farmacéuticas, atendiendo al interés y preferencias de cada una, las hermanas Sjoberg hicieron todo lo contrario. Cada campo de actividad duplicado, se dividía entre ellas. Si había dos compañías farmacéuticas, una se iba hacia Ingrid, y la otra hacia Astrid. Si había dos compañías textiles, ocurría lo mismo. Y así con el resto. Y cuando no había duplicados adquiridos por su padre que estuvieran operativos, rescataban del olvido a alguna de las muchas marcas que su padre coleccionaba. Así se crearon dos grupos: el ASSI Group, y el INSI Group. Ambos tienen su sede central en una isla propiedad de las mismas Sjoberg, situada en el lejano y aislado Golfo de Bothnia, en Suecia, un auténtico paraíso natural que era lugar de bohemios pescadores hasta su adquisición por Hákon Sjoberg".  
 "Con las compañías así repartidas, las hermanas Sjoberg irrumpieron en el mercado y cobraron de inmediato protagonismo. Como eran firmas independientes no se las podía acusar de monopolio, aunque en ciertos momentos se apoyasen la una a la otra para crecer".  
 "A día de hoy las hermanas Sjoberg dominan los principales mercados mundiales de materias primas en minería, alimentación, energía, investigación, productos de consumo y tecnología, y en transporte marítimo y aviación. Y sus firmas son dos de las mayores multinacionales del planeta".  
 "Pero una carrera tan meteórica no surge de la noche a la mañana, y el caso de las hermanas Sjoberg no es una excepción. Hákon Sjoberg mantuvo un control férreo en su educación. Se cuenta que Astrid intentó estudiar la carrera de medicina, pero su padre no se lo permitió, obligándola a estudiar económicas. Solo cuando Astrid se licenció su padre le permitió regresar a la universidad para poder obtener el título de la carrera que deseaba".  
 "Formadas en las universidades de Oxford y Halmenbrought, Hákon Sjoberg hizo especial hincapié en su educación de idiomas. Sabedor de que el conocimiento de idiomas es un aspecto esencial para abrir muchas puertas y afianzar relaciones internacionales, el padre de las Sjoberg trazó un plan de estudios para ellas enormemente eficiente: las dos estudiarían los idiomas más importanes e influyentes pero, además, estudiarían individualmente idiomas que se complementarían entre sí. De esta forma, ambas conocen el español y el inglés, pero mientras que Ingrid habla también árabe, Astrid habla ruso, y mientras Astrid habla swahili y portugués, Ingrid habla latín y griego".  
 "En 1993 crean la Fundación Sjoberg, que tiene dos vertientes principales: por una parte, preservar el legado de su padre y, por la otra, realizar labores humanitarias aprovechándose de todo el potencial de sus compañías, aunando los esfuerzos que en ese sentido realizaban algunas de sus muchas firmas de manera independiente. Con ello se aprovechaban las sinergias de ambos Grupos empresariales. Por ejemplo, podían utilizar el conocimiento en construcción de firmas como GCM o Merave, junto con la tecnología de Methalum, o distribuir fármacos de Ethra Chemical, del grupo ASSI, a través de redes de logística de la compañía Deeps Travels del grupo INSI".  
 "Con una presencia en todos los continentes, y explotaciones e influencia en los mercados más importantes, las compañías de los grupos ASSI e INSI son a día de hoy una apuesta segura en materia de rentabilidad y fortaleza".  

 
 El documental terminaba con las dos mujeres saliendo de un espectacular avión de MM, y saludando al presidente norteamericano entre aplausos de un numeroso público. 
 Apagué la televisión y saqué de mi mochila el ordenador compacto. Decidí publicar alguna entrada en el blog de Electrada, porque llevaba bastante tiempo sin poder hacerlo. Pero antes debía esperar a que se actualizase el antivirus, en una tediosa tarea que siempre duraba varios minutos y en la cual el sistema Windows siempre se bloqueaba. Deseé poder tener un ordenador con el sistema operativo ECos, pero de momento eso estaba bastante lejos de mis posibilidades. Así que debía contentarme con aquel desastroso y tedioso Windows que se ralentizaba por todos lados.  
 Cuando por fin pude acceder al blog, comprobé con satisfacción que había varios comentarios en las entradas que trataban de los modelos Eternium Trienius de las hermanas Sjoberg. Parecía haber bastante gente interesada en ello, que iban desde los que lo veían con un cierto pragmatismo, hasta los que le daban a todo aquello una lectura con tintes conspiranoicos.  
 También capté un notorio interés por el modelo en sí, personas que preguntaban dónde adquirirlo.  
 Tras responder algunos de los comentarios, redacté el nuevo post: 

 
 "Los calibres NEOCx600 de los Trienius"  
 "Antes de entrar en materia, lo primero he de pediros disculpas porque no me ha sido posible acceder antes al blog. Estos últimos días han sido caóticos y he estado en mil cosas, por desgracia no muy buenas, pero ahora que he podido tener unas horas de descanso y con algo de paz y tranquilidad, quiero aprovecharlas para actualizar un poco este curioso misterio que tan atractivo nos resulta acerca de los relojes de las hermanas Sjoberg".  
 "Centrándonos en el movimiento descubrimos que los calibres de los Eternium Trienius tienen algo realmente muy peculiar. Son los únicos calibres de su estilo que se fabrican todavía. La mayoría de calibres mecánicos de Eternium se han actualizado en los últimos años".  
 "Por lo que he podido investigar, desde hace diez o doce años han pasado a utilizar en su mayoría rubíes artificiales, producidos por Ethra Chemical, siendo el calibre NEOCx600 el único que continúa recurriendo a rubíes naturales".  
 "De hecho, si lo miramos pieza por pieza, aparte de un sutil rediseño en el alojamiento de la espiral el resto del reloj sigue fielmente el patrón del original".  
 "Y ante esto surge una lógica pregunta: ¿por qué se continúa fabricando un reloj tan antiguo y tan caro, y no ha sido apenas actualizado? La respuesta es bastante clara: para servir de piezas a los modelos de las hermanas Sjoberg. En efecto: si se dejase de fabricar, probablemente podrían repararse, pero no sustituirse el calibre por uno nuevo. Pero sin embargo si mantenemos el reloj en producción nos aseguramos no solo de que siempre haya stock -por imperativo legal tiene que ser así-, sino de que sus piezas puedan encontrarse en los centros de reparaciones, talleres y/o distribuidores oficiales".  
 "De hecho tal es así que cualquiera, la misma Ingrid Sjoberg o su hermana Astrid incluidas, pueden ir a una relojería oficial de Eternium y pedir el calibre de su reloj. Pagando su precio, por supuesto -que ya dijimos que no era barato-, pero lo podrían obtener y así volver a tener un reloj funcional, en caso de que el suyo se les hubiese estropeado".  
 "Todo esto parece indicar el interés que tienen las Sjoberg porque sus relojes continúen en marcha y puedan seguir usándolos. Y eso solamente tiene que ser por una razón: porque esos relojes son muy importantes para ellas, y significan mucho. Y eso debe ser por algo que intentaré descubrir".  
  


Capítulo 17
 

 
 - Te están llamando al teléfono, Viq.  
 Era Ety, que me despertaba moviéndome por el brazo. Ella ya estaba vestida, e incluso vi en la distancia el desayuno encima de la mesa, con un par de vasos de zumo de naranja.  
 Mi móvil estaba cargando sobre una larga cómoda.  
 - Traeme el móvil, por favor... -Le pedí.  
 Ety lo desenchufó del cargador, y me lo arrojó sobre la cama, yéndose:  
 - Y levántate, Viq, ¡son las diez!  
 Cogí la llamada:  
 - Dígame...  
 Una voz de mujer, con tono rutinario, me dijo:  
 - Nos ha enviado una solicitud para ingresar en Trailfinder...  
 - ...ah, sí... -Dije, frotándome un ojo.  
 -...Tenemos un proceso de selección para esta mañana a mediodía, ¿podrá acudir?  
 - Sí, claro.  
 - Es hoy a la una. Traiga su DNI.  
 Me vestí deprisa y bebí el zumo de naranja. Ety estaba embadurnando una rebanada de pan tostado en mermelada de fresa, que luego mojaba en café. Le dije, mientras metía mis cosas en la mochila:  
 - Me han citado a la una en la sede de INSI para la selección de Trailfinder. 
 Mi amiga giró su muñeca y consultó su Electrada E33:  
 - Aún hay tiempo, ¿no desayunas?  
 Puse mi mano izquierda a la altura de mi estómago:  
 - Creo que ya he cenado bastante ayer...  
 Mi amiga sonrió:  
 - No estás acostumbrado a comer...  
 Encendí el televisor y me senté ante él en el sofá:  
 - Vendrás conmigo, ¿no?  
 - No. Tengo cosas que hacer. -Respondió con un inflexible tono de voz.  
 Giré mi cabeza hacia ella:  
 - ¡No fastidies, Ety! ¿Qué vas a tener que hacer?  
 Se levantó y se fue hacia el baño:  
 - Además, allí no pinto nada, solo esperarte. No me necesitas para nada.  
 - ¡No digas estupideces! -Le dije, e intenté animarla.- ¡Vente, venga, anda!  
 - ¡Lo siento! -Me gritó.  
 Resoplé, desesperanzado. Justo en el momento en el que se veía por la televisión a Ingrid Sjoberg descender de un jet privado en el aeropuerto. El locutor informaba:  

 
 "Ingrid Sjoberg estará hoy en la ciudad. A primera hora de esta mañana su jet ha aterrizado y se dirigirá hacia el ayuntamiento, en donde recibirá la llave de oro de la ciudad por su contribución empresarial al desarrollo de la misma. Luego inaugurará la nueva factoría de Tung, en las afueras, una moderna planta situada en el Polígono Sur, y a continuación el hospital de reciente construcción de DÜV Pharma".  
 "La casualidad ha querido que se haya dado esta visita tras el incidente del dron Conquerors de los Estados Unidos, por lo cual la famosa empresaria visitará la zona afectada. Además, para la ocasión la Fundación Sjoberg ha reforzado su actividad, y dará soporte a los propietarios de edificios, comercios y vehículos que han sido dañados. En ese contexto, ayer varios hoteles de las firmas INSI y ASSI han abierto sus puertas para alojar a personas que estén en la calle y, asimismo, entidades bancarias de ambos Grupos han abierto una línea de crédito a interés cero para los que han perdido algunas de sus propiedades, principalmente automóviles. Precisamente la firma Tung, del Grupo INSI, facilitará automóviles a todos quienes residan en la zona y, en colaboración con el ayuntamiento, el consistorio se hará cargo de su adquisición a precios muy competitivos. Su intención es poder paliar de la forma más eficiente y rápida, con todos los medios de la Fundación, la situación que haya podido generar en cuanto a daños el acto descontrolado del dron. Por cierto que, respecto a esto, las autoridades estadounidenses continúan investigando las posibles causas".  

 
 Salimos del hotel y me despedí de Ety, pidiéndole que fuese a la central de INSI cuando pudiera. Una vez allí, y tras realizar un examen tipo test sobre nuestros conocimientos, nos mandaron esperar en una enorme sala, a mí y a todos los aspirantes, porque nos volverían a llamar. Estaba a rebosar de gente que buscaba hacerse con un empleo en alguna de las muchas filiales del Grupo. Frente a nosotros había un gran pasillo, que lo separaba de nuestra sala (y en realidad del resto del hall) por amplias paredes acristaladas. Era la zona de las oficinas, con una puerta de acceso mediante cerradura codificada y un panel en el cual se podía leer: "Privado".  
 Yo estaba mirando las pantallas de televisión que había colgadas por algunas paredes, y en las cuales aparecían anuncios de algunas de las compañías del Grupo, cuando se empezaron a escuchar murmullos de excitación. Alguien dijo con notoria emotividad: "¡es Ingrid!".  
 Tras los cristales, por el pasillo interno situado frente a nosotros, desfilaba una numerosa cantidad de gente, personas con traje y corbata y personal directivo, hombres y mujeres. En medio de toda esa nube, hablando por teléfono, caminaba a paso rápido, con decisión y seguridad, la mismísima Ingrid Sjoberg en persona. Todos nos quedamos mudos al poder verla tan de cerca. Sus mechones en la parte delantera de su melena, de color teal, eran más vistosos y atractivos en vivo que en la televisión o por fotos. Pero tal como llegó, se fue, desapareciendo por una esquina hacia el interior del edificio, hacia la zona de los ascensores, decorados con madera clara.  
 Casi no me di cuenta que una de las señoritas que nos atendía había llegado hacia los que nos encontrábamos esperando, con unos papeles. Eran los resultados de las pruebas, que nos fue dando uno por uno. Mientras que los demás tenían anotaciones en azul, una tinta roja a rotulador formaba una equis en la parte superior del mío. Eso no me daba buenas sensaciones, como finalmente comprobé. La chica informó, de pie en medio de todos nosotros:  
 - La mayoría habéis pasado a la fase dos, en donde se os realizará una prueba practica. Los que tenéis una equis en rojo lo siento, pero habéis suspendido.  
 Parecía yo el único en tener tal cosa. Agité el papel y sonreí. Los demás rieron. La chica, de melena rubia clara y que llevaba un imponente traje con minifalda, azul oscuro, sonrió mirándome:  
 - Lo siento. Es que solo pusiste una sola compañía, a Trailfinder. Si hubieras elegido a varias tendrías más posibilidades.  
 - No lo sabía... -Dije, y añadí-: ¿Puedo cambiarlo ahora y presentar la solicitud para otras?  
 Una señora mayor, de unos sesenta años y traje de falda color crema, llegó a su lado. Parecía ser su superior. Me dijo:  
 - Una vez presentado no puedes volver a hacerlo hasta dentro de dos años, lo siento. -Dijo, cortante.  
 La chica de melena, cuyo nombre era Susana -lo ponía en una pequeña chapita de identificación prendida en su solapa-, me aclaró:  
 - Ahora no puedes cambiar nada. Dentro de dos años si te presentas podrás hacerlo.  
 ¡Dentro de dos años a saber dónde estaría yo!  
 Se mantuvieron hablando un pequeño rato entre ellas, y la señora dijo:  
 - Los demás esperad, que os llamaremos enseguida.  
 Se fue, quedándose sola Susana, atendiendo algunas preguntas que les hacían los demás aspirantes que sí habían superado la primera fase. Iba a arrugar mi papel de resultados y tirarlo en la papelera, cuando sonó mi móvil. Lo cogí. Era Ety:  
 - ¿Que tal?  
 - Fatal. Nada, Ety. Suspendí... -Dije, apesadumbrado.  
 - Lo siento... Estuve leyendo tu blog, la entrada que pusiste esta noche...  
 - Ya... -Dije desanimado.  
 - Parece interesante.  
 Sonreí:  
 - Si, pero ya no se como avanzar con eso. Necesitaría... Bueno, déjalo...  
 - ¿Qué? - Preguntó mi amiga.  
 - Ahora estoy algo depre con todo esto, la verdad.  
 - Me interesa mucho lo de los relojes. No lo dejes.  
 - Lo sé, Ety, cielo... Pero lo que tengo ahora... Estoy en una encrucijada. Necesitaría ver un Trienius de verdad.  
 - Claro... -Hubo una pausa, y añadió-. Espérame, voy para allá.  
 - ¿Vas a venir?  
 - Envío a alguien a buscarte. Espérame.  
 - ¿A buscarme? -pregunté, sorprendido. Pero Ety ya había colgado. Cuando miré a mí alrededor, todos tenían sus ojos puestos en mí. Susana, la chica de los exámenes, me preguntó con seriedad:  
 - ¿Ya? ¿Podemos continuar?  
 - Sí... Perdón... 
 Pero su superiora, la señora de traje color crema, llegó desde la recepción con peores humos aún y dirigiéndose hacia mí me increpó:  
 - ¡Usted, si quiere hablar por el móvil váyase fuera! Además, salga, aquí ya no hace nada.  
 - ¡Perdón! - Repetí, metiendo el móvil en mi mochila para irme. Fue cuando apareció Ingrid desde el otro lado de los cristales, con unos papeles en su mano. Abrió la puerta que tenía letrero de "privado", y la señora directiva de traje crema sonrió al verla, pensando que iba a decirle algo. Pero ella no se fue hacia Susana ni hacia la señora. ¡Se fue hacia mí! Sonrió al decirme, en voz baja:  
 - Acompáñame, por favor.  
 Yo me quedé estupefacto, pero más se quedaron todos los que estaban allí para la selección, al ver cómo la mismísima Ingrid Sjoberg, ¡una Sjoberg!, me invitaba a seguirla. Mientras caminaba notaba las miradas de las dos examinadoras sobre mí. Ingrid miró mi papel de las pruebas de selección:  
 - ¿Qué es eso? -Me preguntó, mientras llamaba al ascensor con un dedo cuya uña, finamente esculpida, brillaba en color rojo por el esmalte.  
 - El examen de selección... Pero... -sonreí forzadamente- he suspendido, al parecer. -Noté que las piernas me temblaban.  
 Ingrid me lo arrebató de las manos y lo arrugó, sonriendo:  
 - Ya no lo necesitas.  
 Parecía ser cierto que Ingrid era de carácter dulce y afable. Realmente parecía muy simpática, y estar a su lado le hacía a uno sentirse cómodo enseguida. Por eso mientras subíamos en el ascensor me atreví a decir:  
 - Tengo que esperar a una amiga...  
 Ingrid sonrió:  
 - Tranquilo, lo sé. Está arriba.  
 - ¿Arriba, dónde?  
 - En mi despacho.  
 Nos fuimos hasta la última planta y recorrimos un pasillo con paredes recubiertas de listones de madera. A los lados, elegantes oficinas, salas de reuniones acristaladas y grandes espacios se sucedían con salas de estar y más pasillos. Aquello era enorme. Al final, una gruesa puerta de madera daba acceso a un despacho. A su lado, a la derecha en el pasillo, antes de entrar, estaba el despacho de la secretaria. En letras doradas ponía en una placa sobre la puerta: "Dirección".  
 Ingrid abrió la puerta de doble hoja y me invitó a pasar. Cuando entré, me quedé anonadado al descubrir a la mismísma Astrid Sjoberg sentada en un brillante sillón de cuero, consultando su smartphone. Le dijo al ver a su hermana gemela llegar:  
 - Tengo un vuelo a las seis...  
 - Tranquila, hay tiempo. -Ingrid se puso tras el escritorio. Astrid me miró:  
 - ¿Eres tú el que está investigando el reloj que nos regaló nuestro padre?  
 Titubeé:  
 - No sabía que había sido un regalo. Pero sí, creo que sí, que es ese reloj. -Le dije, al ver su Eternium plateado y de esfera negra puesto en su muñeca. Y verlo allí, en directo y apenas a unos centímetros de mí, me causó una turbación enorme. 
 Mientras Astrid me miraba seriamente, Ingrid sonreía simpáticamente:  
 - ¿Y nos puedes enseñar qué tienes hasta ahora?  
 Abrí mi mochila, muy nervioso e inquieto:  
 - Sí... Pero... Bueno, no esperaba encontrarme hoy con las mismísimas Sjoberg en persona...  
 Extraje una carpeta de mi mochila, mientras las gemelas sonreían mirándose la una a la otra. Ingrid se levantó y me indicó una mesa cercana, de cristal:  
 - Ven, siéntate aquí.  
 Me fui, me senté en una silla y desplegué sobre el grueso cristal de la mesa varias copias que había hecho de folios con las esferas de sus relojes. Las dos mujeres, de pie ante mí, miraban los signos con curiosidad. Astrid me preguntó:  
 - ¿Qué quiere decir ésto?  
 Puse una de las hojas al lado de la otra:  
 - Verá, creía que se complementaban entre sí, que las esferas, o el dibujo de las mismas, para ser exactos, se podían superponer, pero...  
 - ¿Pero? -Quiso saber Astrid.  
 - Pero no es así. O por el momento no es del todo así. -Respondí-. Y ahí estoy encallado. Hay algo que falta...  
 Entonces Ingrid sonrió:  
 - Es normal...  
 La miré, sin entender:  
 - ¿Es normal?  
 - Te falta un reloj. -Me lanzó-. No son dos relojes. Son tres.  
 Me quedé helado, y sentí un escalofrío cuando una puerta se abrió y surgió Ety. Ety, vestida con la misma ropa que ellas. Ety, de su misma estatura. Ety, que dejaba con delicadeza un impresionante Eternium Trienius con recubrimiento DLC en color negro y esfera blanca -¡la combinación de colores que tanto le gustaba!- sobre la mesa de cristal, al lado de mis hojas:  
 - Te falta MI reloj. -Sentenció. 
 Por fortuna yo estaba sentado, de lo contrario me habría desmayado. Las miré. Ety tenía el rostro desfigurado, pero al ver las tres tan de cerca, la misma estatura, la misma ropa... Caí en la evidencia:  
 - ¡No sois mellizas! ¡Sois gemelas trillizas!  
 - Mi padre quiso protegerme -me explicaba Ety-. No quería que se burlasen de mí, que me maltrataran por mi aspecto, de manera que ocultó mi existencia. Me recluyó en un internado desde pequeña, y no volvió a mencionarme.  
 Mis manos temblaban:  
 - ¡Eres una Sjoberg! ¡Ahora lo entiendo todo!  
 - Mi nombre real es Etdrid. Etdrid Sjoberg.  
 Ingrid la cogió por el hombro y la abrazó maternalmente:  
 - ¡Pero todas la llamamos Ety! ¡Es nuestra hermana rebelde!  
 Las tres rieron. A mí aún me costaba asimilarlo. Musité:  
 - ¡Ahora lo entiendo todo!  
 Astrid me explicó, rotunda:  
 - Eres uno de los pocos que lo saben. Pero como también vas a averiguar el secreto de nuestra familia y por qué nuestro padre nos regaló esos relojes, confiamos en ti.  
 Me dejé caer abatido, con las manos en la cara. Miré a Ety:  
 - Me has hecho pasar...  
 - Tenía que ponerte a prueba. -Me dijo-. Tenía que saber quién eras realmente.  
 Entonces cogí su precioso Eternium que estaba sobre la mesa:  
 - Éste es tu reloj...  
 Ety se adelantó dos pasos hacia mí y dejó una caja junto a mi mano:  
 - Y éste es el tuyo. Un Sunoyi Metafinder procedente de la factoría japonesa, del departamento de históricos de Sunoyi, en estado nuevo. Ingrid lo ha traído hoy de Japón.  
 Me faltó tiempo para abrir la caja. Extraje con cuidado el reloj, como si mirase un tesoro, una obra de arte:  
 - Un Metafinder... Nuevo... -Susurré. Las miré-: Me da pena ponérmelo y que se deteriore...  
 - Lo volveré a fabricar. -Me dijo una sonriente Ingrid.  
 - ¿¡Lo volverás a fabricar!? -Pregunté, sorprendido. 
 - ¡Sí, no pasa nada! Tenemos la técnica, la tecnología y los moldes, ¡podemos volver a hacerlo!  
 - ¡Sería genial...! -Exclamé. Pero Astrid era más práctica. Se apoyó con ambas manos sobre la mesa, ante mí: 
 - Y ahora que ya tienes tu reloj, y sabes quién es Ety, dinos algo que no sepamos sobre nuestros relojes. Porque mi hermana dice que tú -me señaló con una mano firme- puedes descubrir cosas que nadie podría. 
 Miré hacia Ety, algo temeroso. Ingrid me informó: 
 - También hemos hecho analizar las piezas y componentes, y no hay nada fuera de lo habitual.  
 Su hermana de mechones rojos la continuó: 
 - Lo único que lo distingue de todos los demás es su estética. Hemos hecho planos y encargado a ingenieros y matemáticos que los analizaran, sin decirles su procedencia ni explicarles de dónde habían salido. Pero creo que a ninguno les llamó tampoco demasiado la atención.  
 - ¿Por qué a ti sí? -Me preguntó Ety.  
 - Soy aficionado a la relojería, y aunque tal como están la esfera más parece una cuestión estética, "para hacerlo bonito", no tenía sentido colocar los índices así. No me extraña que los matemáticos no hayan visto nada raro, ni los astrónomos, en realidad es una combinación muy inteligente de ambas disciplinas. Vuestro padre era muy sabio, supo mezclar las matemáticas para codificar las estrellas y colocar un mensaje encriptado en un mapa estelar. Es, simplemente, asombroso. 
 Las hermanas se miraban las unas a las otras. Ahora sí que había captado toda su atención. Puse las hojas una sobre la otra:  
 - He averiguado que si plegamos la esfera del reloj y la superponemos en un planisferio, el reloj de Astrid junto con el de Ingrid forman un mapa estelar.  
 - ¿Un "mapa estelar"? ¿Para qué? -Comentó dubitativa Ingrid. 
 - Para indicar un lugar, por supuesto. Un lugar en la tierra, me refiero. Y el punto de las 12 del reloj supuestamente indicaría un el sitio preciso. Sería... como la equis de un mapa pirata... -reí nerviosamente.  
 - ¿Por qué dices "supuestamente"? ¿No lo puedes confirmar? -Quiso saber Ingrid. 
 Sonreí, cogiendo el reloj de Ety:  
 - Pues porque sin este tercer reloj no podía descifrarlo.  
 Ety avanzó hacia mí con los brazos cruzados: 
 - Nuestro padre nos lo dejó en herencia con una nota muy clara: pasase lo que pasara, podíamos perderlo todo, pero nunca deberíamos perder ni deshacernos del reloj.  
 - ¿No os explicó la razón? -Pregunté. 
 Negó con la cabeza:  
 - No. Nunca nos explicó el por qué, y eso es algo que hemos intentado averiguar durante todos estos años. Hemos hecho que analizaran expertos de Eternium el movimiento, y es muy sofisticado y caro, pero es el mismo calibre x600 que todavía fabricamos hoy. 

 
 - Claro... Y por eso se llama también "trienius", no solo por Trithemius -dije-, sino también porque sois tres... Es un modelo que hace referencia a las tres...  
 Astrid Sjober me explicó: 
 - Nuestro padre era una persona muy estudiosa y era experto en muchas disciplinas.  
 - Ahora -dije- lo que me pregunto y lo que despierta mi interés es: ¿Qué hay en esa ubicación?  
 Ety me acercó su reloj:  
 - Averiguémoslo.  
 Las miré, con el rostro lleno de ilusión:  
 - ¿Me dejaréis acompañaros?  
 Se miraron unas a otras, sonriendo. Ingrid dijo, mirando a Ety:  
 - Creo que Ety no nos acompañaría si no estás tú a su lado.  
 Me mordí el labio inferior. Ety sonrió, sutilmente ruborizada. Busqué su mirada, y cuando la encontré jugueteamos mentalmente el uno con el otro. Me encantaba esa chica.  
  


Capítulo 18
 

 
 Cuando se fueron sus hermanas me eché a llorar. Toda la tensión acumulada emergió en un llanto a borbotones. Ety se fue hacia mí y me abrazó.  
 - ¿Por qué me hiciste esto? -Le pregunté, entre sollozos. 
 - Viq... Necesitaba saber que no me querías solo por mi dinero. Quería estar segura, porque por mi físico ya ves... Poca gente me querría. 
 - Yo sí, Ety. -Le dije, alzando mi cabeza y mirándola. 
 Se alejó, dando dos pasos hacia atrás: 
 - Nunca se me dio muy bien relacionarme con gente. 
 - Apenas sé nada de ti... Tú sabes todo sobre mí, qué hago, dónde vivía, cómo vivía, qué quería... Pero tú... 
 - Sabes más que la mayoría sobre mí. 
 - ¿Pero, qué haces, Ety? Tus hermanas poseen dos enormes grupos multinacionales, INSI y ASSI, que formaron repartiéndose las firmas de tu padre... Pero tú, ¿qué haces? No creo que tu padre te dejase sin nada a ti. Y tampoco creo que seas una simple empleada de tus hermanas... 
 Mi amiga dio varios pasos cortos por el despacho, entrelazando sus manos con gestos nerviosos. Finalmente se paró, y se apoyó sobre la enorme mesa de madera maciza de su hermana: 
 - Yo también poseo una matriz de compañías, un grupo empresarial que posee muchas firmas, muy poderosas. Pero que apenas se conoce porque no se difunde ni publicita. 
 - ¿Y por qué? -Insistí, interesado. Ella suspiró: 
 - Hay un negocio que da muchos más beneficios que la alimentación, la ropa, la minería y la construcción juntos. 
 - ¿Y cual es, Ety? 
 - El de las armas. -Respondió. 
 Esa respuesta cayó como una bomba sobre mí. Me quedé boquiabierto: 
 - Haces... ¿Fabricas pistolas? 
 Sonrió: 
 - Y misiles. Y aviones de combate, cazas, carros blindados, munición de uranio empobrecido, minas, satélites espía... 
 Noté que mis manos temblaban. Me las apreté con fuerza la una con la otra, y musité: 
 - ...y drones... 
 - Sí. -Afirmó. 
 - ¡Los drones Conquerors son tuyos! El dron que me defendía... 
 - Lo manejaba yo. -Me explicó-. Desde el parque, con mi smartphone.  
 - ¡Cielo santo! -Exclamé. Ella se acercó hacia mí, con gesto serio: 
 - No me juzgues... 
 La miré: 
 - ¿Tanta rabia tienes hacia el género humano, tanto rencor albergas? 
 - Yo no elegí ser así, Viq. 
 Me puse en pie: 
 - ¡Pero puedes cambiarlo, Ety! -Me fui hacia ella, intenté cogerle una mano, pero me rechazó sutilmente, esquivándome-. ¡Tienes compañías de armamento! ¡Matas personas!  
 Entonces frunció el ceño. Señaló con un dedo hacia mí, amenazante: 
 - No vuelvas a gritarme -dijo, con voz baja pero rotunda-. No vuelvas a hablarme así. A mis hermanas les interesan mucho tus averiguaciones, pero en lo que a mí respecta no voy a permitir que me grites a cambio de conocer los secretos de los Eternium Trienius. ¿Has entendido? 
 - ¿¡Algo de lo que me contaste era real!? 
 Ella gritó más alto: 
 - ¡Todo era real! !Que tú no te lo creas no significa que no sea real! ¡El mundo no gira en torno a ti! 
 - Ety... -Musité, buscando su calma y tal vez intentando recurrir a la ternura de su corazón. 
 Me apartó la mano que se iba hacia ella con la intención de acariciar su mejilla. Continué: 
 - Tú no eres así, cielo. No lo eras conmigo, ni en el hotel, ni en el tren... 
 - ¿Sabes qué soy? ¿Quieres saberlo? ¿Sabes qué es lo que soy? 
 No respondí. Fue ella la que respondió: 
 - Una desgraciada. En el internado las profesoras me pedían, de pequeña: "escribe qué es lo que vas a ser de mayor", y yo ponía: "una desgraciada"... Y crees... -comenzaron a fluir lágrimas por sus mejillas-. Crees que... -apenas podía hablar, su voz temblaba. Caminé decidido hacia ella y la abracé. Continuó: 
 - Crees que... 
 - No quiero oírlo... -Dije en voz baja... 
 - Crees... -Respiró. Recuperó el aliento. -No recuerdo ni los años que hace que nadie me abraza... 
 - Ety... -Le acaricié la mejilla. 
 - Soy una asesina... 
 - ¡No! 
 - Tú lo has dicho. -Me dijo. 
 - ¡No! 
 - A ti no te da asco mi físico, pero te da asco mi interior. Te da asco lo que hago... 
 - Ety... -Susurré-. No tienes que hacerlo, cielo... 
 - Sé al mirarte, veo en tus ojos que no apruebas lo que hago. -Me soltó, y se fue hacia la salida-. Pero yo soy así.  
  


Capítulo 19
 

 
 Deambulé por las calles. De nuevo sin tener lugar a dónde ir ni qué hacer. Me sentía desengañado con Ety. Cogí mis pocas pertenencias, las metí en una mochila y me fui. Ella temía que podrían estar a su lado, amarla, solo por su dinero, ¿y yo? ¿Qué se supone que debía temer yo? Claro, como no tenía nada, yo no importaba.  
 Aún así, tanto el de ella como el mío me parecían sentimientos demasiado egoístas. Que volviera a encerrarse en su palacio, su isla, su mansión o lo que tuviera, y yo volvería a las calles. Era lo mejor.  
 El problema es que ella podría permitirse huir. Yo, no tanto. Y encima todo me la recordaba. Por todas partes había cosas de sus hermanas. Anuncios en las calles con modelos luciendo ropa de la firma Sedosa, del Grupo ASSI, furgonetas con el logo de Tung, del Grupo INSI, supermercados del Grupo INSI, automóviles de MM o bicicletas de TuffWorks, relojerías con escaparates llenos de modelos Eternium, Electrada o Sunoyi, tiendas de electrodomesticos con aparatos de sus compañías, incluso periódicos, revistas... Cadenas enteras de radio y televisión. Sí, cualquiera habría saltado de alegría al conocerlas de cerca, poder entablar conversación con ellas. Aprovecharse de su posición. Cualquiera... Menos yo. Podría parecer tonto, probablemente lo fuera, por no decirle a Ety: "¡qué bien! ¡Vayamos a dar una vuelta en un cazabombardero de los tuyos!", pero no me excitaba demasiado convertirme en una marioneta más en sus manos, sólo porque ellas tuvieran riqueza y poder. Aunque las alternativas que tenía tampoco eran muchas ni muy halagüeñas.  
 Me senté en un banco al lado de la calle. Frente a mí había un restaurante Snackels. Sonreí al recordar la ocasión en la que Ety y yo habíamos entrado a pedir comida, en la villa marinera. La villa marinera... Rebusqué en mi bolsillo y conté el dinero que tenía. Me levanté, yéndome a la estación de trenes. Unos operarios estaban retirando los carteles de la compañía, y sustituyéndolos por otros con el emblema, los colores y la tipografía de Trailfinder.  
 Subí al tren y miré por la ventanilla el paso veloz del paisaje, al ritmo del monótono y relajante sonido del traqueteo de los vagones sobre las vías. Luego miré la hora, en mi brillante y novísimo reloj Sunoyi. El Metafinder... Un breve pero agitador sentimiento de melancolía recorrió mi mente. Era una lástima no haberle sacado una foto a Ety con mi móvil, me habría gustado verla. Ver su rostro bicolor, su extraña mueca de sonrisa, y aquella voz que, al recordarla, punzaba mi cerebro y atravesaba mi corazón como si fuera de mantequilla.  
 Pulsé los botones del reloj, pasando por cada una de sus pantallas. Me detuve en la de banco de datos. Era curioso, el reloj tenía capacidad para almacenar diez mensajes, y el display indicaba nueve. Me resultó extrañísimo. Apreté el botón de navegación entre la memoria, y fui recorriendo uno a uno sus registros. ¡Había un espacio ocupado! Accedí a él.  
 Y leí:  
 "No me dejes nunca. Ety".  
 Me dio un vuelco el corazón. Miré al respaldo del asiento vacío ante mí.  
 "No me dejes nunca...", "no me dejes nunca...", musité, repitiendo una y otra vez. Un frenazo me sacó de mi ensimismamiento. El tren había llegado a la villa marinera. Cuando abrieron sus puertas, eché a correr.  
  


Capítulo 20
 

 
 "La compañía Shaden Works, matriz y propietaria a su vez de la firma de tecnología aeronáutica militar Rahn-Stolchmer, ha anunciado la venta de todas sus filiales (incluyendo a la propia Rahn-Stolchmer), al parecer todo ello motivado por el escándalo de los drones Conquerors, lo que le hará enfrentarse a la compañía a una histórica multa impuesta por el gobierno estadounidense. Según las conclusiones de la investigación, algunas de las cuales se han filtrado a la prensa, los drones Conquerors disponían de una puerta trasera en su software que permitíría virtualmente su control total, incluyendo la capacidad de poder ser operados a distancia mediante un avanzado smartphone".  
 "Aunque Rahn-Stolchmer ha mencionado que existen muy pocos smartphones en el mercado con la suficiente potencia de procesamiento para poder realizar algo así, el hecho es que este escándalo ha acelerado los problemas internos de Shaden Works, y la provisión de dividendos para el presente ejercicio ha caído en picado. La compañía será absorbida, con todas sus filiales y tecnología, por la firma MM del poderoso grupo ASSI. Su propietaria y presidenta, Astrid Sjoberg, ha mencionado que recolocarán a los empleados en otras factorías del Grupo, ya que todas las compañías armamentísticas serán desmanteladas".  
 "A este respecto, Astrid Sjoberg ha declarado: 'utilizaremos la avanzadísima tecnología de Rahn-Stolchmer para nuestras aplicaciones y proyectos civiles, y dejaremos de producir, dar soporte y mantenimiento a todos los productos, vehículos y material de Shaden Works. Esto obligará a que Shaden Works se enfrente a numerosas y voluminosas multas por incumplimientos de contratos, a lo cual se hará frente con los activos de la propia empresa que la obligarán a desaparecer. El grupo ASSI, por su parte, no se verá de ninguna manera afectado por esos inconvenientes'. Según los expertos, esto hará que la tecnología armamentística retroceda de seis a diez años, puesto que Rahn-Stolchmer era líder en armas de última generación, en especial aeronáutica de combate, tecnología de conducción autónoma y dispositivos de encriptación y comunicaciones".  
  


Capítulo 21
 

 
 Sentada sobre las rocas de la playa estaba ella. Cubierta su cabeza con la capucha de un anorak negro. Negro, blanco o gris, sin medias tintas ni variedades cromáticas. Lo que a ella le gustaba. Me senté a su lado subiendo por los riscos empapados todavía del agua del mar de la última pleamar.  
 - Un día vas a hacerte una herida seria con estas rocas. -Le dije.  
 - La máxima de mi padre era: "el primer paso para toda gran empresa es la inversión", decía que con ese concepto había conseguido levantar su imperio.  
 - Sí, lo sé. -Lo había leído en multitud de reportajes periodísticos.  
 Nos mantuvimos en silencio unos instantes, escuchando simplemente el ruido del mar. Ella no me recriminó que me hubiese enfadado, y yo no le recriminé el que no me hubiese dicho nada sobre sus compañías. Eso ya no importaba. Lo importante para mí era ella. Estar a su lado. No quería perderla.  
 - ¿Por qué nunca decidiste salir a la luz, Ety? Decir públicamente que eras hermana gemela de las Sjoberg.  
 Se encogió de hombros:  
 - Supongo que me pareció algo natural seguir como estaba. Al fin y al cabo fue decisión de mi padre y para él era más importante el que me sintiera bien conmigo misma que lo que pensaran los demás. Supongo... -Musitó-... Supongo que en el fondo se avergonzaba de mí.  
 Le cogí la mano:  
 - No digas eso. A mí me resultas de un valor incalculable. 
 - Siempre lo he pensado. -Hizo una risa forzada-. Pero ya da igual, no me afecta.  
 - Creo... Creo que deberías salir a la luz, Ety. Haz una campaña de Bazbes, ponte en todas las vallas publicitarias, en todas las revistas... -Hice un movimiento con mis manos en semicírculo. Ety sonrió:  
 - Eso sería demasiado...  
 - Que todo el mundo te conozca. Eres así, no tienes por qué avergonzarte de ser como eres. No se puede decidir ser alto, o bajo, o tener los ojos verdes o marrones... Yo no decidí ser pobre, no dejes que la sociedad decida por ti. Muéstrate como eres. -Le retiré el gorro hacia atrás. Se lo volvió a poner:  
 - Yo decidí permanecer en el anonimato. Tuve el privilegio de poder hacerlo. Otras no pueden.  
 - ¡Pues por eso mismo, Ety! Piensa en la cantidad de mujeres y hombres como tú, que no pueden ocultarse y que se sienten cohibidos, avergonzados en su día a dia. Verte les hará sentirse mejor consigo mismos.  
 Me miró desde la oscuridad de su capucha. Y lentamente, se la retiró:  
 - Va a ser duro... -Musitó. Sonreí:  
 - Duro es madrugar a las cinco de la mañana para ir a rastrillar hormigón todo el día. Esto no es duro.  
  


Capítulo 22
 

 
 La casa de Ety era una ancha mansión de dos plantas con un extenso espacio abuhardillado en la parte superior. Todo estaba decorado con lujosos materiales y adornos, en donde prevalecían las formas geométricas y el color blanco y negro. Incluso los sofás de su salón disponían de una especie de ajedrezado en esos colores.  
 Ety vivía sola. Una vez a la semana llegaba alguien a ventilar la casa y a limpiar, pero ni esa tampoco era una rutina fija. Me contó que antes había llegado a pasarse meses sin salir de aquellas cuatro paredes.  
 Sentóse frente a mí con una carpeta plastificada llena de papeles y me propuso:  
 - Necesitamos a inspectores para la Fundación Sjioberg, y uno de ellos quiero que seas tú. Porque nadie mejor que tú conoces las necesidades de las personas a las que la Fundación se dirige.  
 - ¿Ese va a ser tu papel ahora?  
 - ¿Cuál? -Me preguntó a su vez.  
 - El de dirigir la Fundación. Porque como ya has disuelto Shaden Works...  
 - No. La Fundación continuará dirigiéndose entre nosotras tres.  
 - ¿Qué vas a hacer tú, entonces?  
 Cogió un fajo de documentos y me los acercó. Ya no tenía las uñas con la laca desconchada, de hecho las tenía estupendamente pintadas en color blanco:  
 - Firma el contrato, anda. Quiero que ocupes el cargo de inspector para la Fundación en tu país. He acordado con mis hermanas reforzar el papel de la Fundación, la vamos a dotar de más poder y capacidad de decisión, y de hecho los inspectores van a tener la facultad de regular, sustituir y despedir a personal, responsables y gerentes de todos y cada uno de nuestros negocios en hostelería, delegaciones y compañías varias, como servicios hoteleros.  
 Cogí el contrato y, a su vez, un bolígrafo Redacq que estaba sobre la mesa. También en color blanco, por supuesto.  
 - Quiero estar en un sitio donde tú seas mi jefa.  
 Hizo su mueca de sonrisa:  
 - Yo seré tu jefa, no te preocupes.  
 Firmé las hojas de papel. Y se las tendí, musitando:  
 - Gracias... Ety.  
 Durante el vuelo de regreso no dejé de pensar en qué haría Ety a partir de ese momento. Era una preocupación un tanto absurda, puesto que si alguien tenía todas las oportunidades que se le apetecieran era ella, pero aún así me sentía bastante incómodo. En parte era mi influencia la que le había llevado a tomar aquella decisión, la de disolver Shaden Works. Eso sí, estaba seguro de que lo que había hecho mi amiga era lo correcto.  
 Mientras me acercaba al aeropuerto de Madrid, abrí el sobre con mi nueva documentación, y mi flamante tarjeta de identificación de plástico. Decidí ponerla a prueba desde aquel mismo instante, y llamé desde la terminal aeroportuaria a un taxi de la compañía Taxis Ridecity, del grupo INSI. No tardó en llegar un amable taxista que, con una sonrisa de oreja a oreja, me preguntó hacia dónde me dirigía. Yo anotaba en mi smartphone su número de taxi, y en cuanto le dije que quería un desplazamiento pagado por la Fundación, la sonrisa se le borró de la cara como si le hubiera soltado un improperio. Me respondió:  
 - Lo siento, he agotado el cupo este mes.  
 Miré mi Sunoyi Metafinder:  
 - Estamos a día seis...  
 - Ya... Y estamos en Madrid, la gente abusa de ese servicio.  
 Cogí mi smartphone:  
 - Sólo un minuto, por favor... Deje que haga una llamada. 
 Llamé a la delegación de la Fundación en la región, y dije:  
 - Soy el inspector Viq -les di mi número de referencia- quisiera saber si el taxi número 48 ha agotado el cupo de este mes...  
 La chica que me atendió tecleaba mientras me decía:  
 - Un momento, por favor... -Me pidió. Entonces el taxista, acelerado, tocó la mampara de plástico reforzado que dividía el espacio de los viajeros con el del conductor:  
 - ¡Ah, espere! ¡No hace falta, hombre, es que creí que estábamos a últimos de mes!  
 Le pedí tiempo con un gesto y se calló, resoplando. La chica me respondió:  
 - Sí señor, le quedan viajes. De hecho este mes ni los ha usado...  
 - ¿Y el anterior? -Consulté.  
 - Tampoco.  
 - ¿Y hace dos meses?  
 La chica comenzó a reírse:  
 - Tampoco.  
 - Gracias. Anule la licencia.  
 Colgé y salí del taxi. Le dije al conductor:  
 - Devuelva el coche a su base. Está despedido.  
 Salió del auto como una exhalación:  
 - ¡Oiga, no puede hacerme esto!  
 - ¡Tampoco usted a los pobres, ni mal usar los recursos de la Fundación!  
 Me siguió por unas cuantas calles, hasta que decidió dar la vuelta. Doblé la esquina y me di de bruces con una relojería. No pude evitar una sonrisa al ver en el escaparate un exhibidor en forma de cubo con varias versiones de relojes digitales, y en el centro un gran cartel anunciando: "¡Nuevos modelos Sunoyi Metafinder y Metacargo! ¡Regresan 'los meta'!" 
 Luego me metí en un restaurante en donde un gran cartel situado en la puerta anunciaba comidas. El restaurante era un Cheffxpert, de la red House Food'n Meal, perteneciente al ASSI Group. De manera que entré y me acerqué a la barra. Unos cuantos parroquianos, gente bastante mayor, debatían las noticias del periódico Spain Global News, otro medio de comunicación de una de las compañías periodísticas del ASSI Group. En la barra una cuadrilla de obreros de obras públicas de GCM, en concreto de la rama de asfálticos, desayunaban mirando hacia la televisión, en donde VAV TV emitía un debate matinal. Al fondo y en una esquina, un par de trabajadores de la división de redes de gas de Vex Energy también desayunaban, conversando con dos señores de etiqueta, seguramente dos comerciales del departamento de captación de clientes de la compañía. El señor que atendía la barra, un hombre no muy alto, pero sí de hombros anchos y robusto, con bigote poblado, se fue hacia mí justo en el instante en el que por la televisión se hacía un inciso y se publicitaba uno de los últimos modelos de relojes de Electrada, el Space Observer. Una nave intergaláctica aterrizaba en la superficie marciana, y de su interior salía un explorador espacial con un traje ceñido y portando en su muñeca el reloj digital, mientras que una varonil voz de fondo decía: "nuevos Electrada Space Observer y Space Explorer, redescubre el universo".  
 El señor que atendía el restaurante me sacó de mi ensimismamiento, preguntándome a la vez que repasaba con un trapo húmedo la superficie de la barra ante mí:  
 - ¿Qué va tomar?  
 - Buenos días. -Respondí-. Deme un desayuno, por favor... Un... -Titubeé-. Un café grande, un par de tostadas, mermelada, mantequilla, una rosquilla de esas -señalé unas rosquillas de "La Granjera"- y un zumo. De naranja. -Puntualicé.  
 Antes de que se alejara, añadí:  
 - Y póngalo en la cuenta de la Fundación.  
 Eso le hizo detenerse de plano. Viró, encarándome:  
 - ¿"La Fundación"? -Repitió, como si no supiera a qué me refería.  
 - Sí. La Fundación Sjoberg.  
 Esbozó una sonrisa. Los obreros de la barra empezaron a observar con curiosidad. El que atendía se fue hacia la cafetera y cogió una taza de las más pequeñas de café:  
 - Te doy un café solo y ya puedes darte por contento.  
 - No es eso lo que le he pedido... -Musité.  
 - ¿¡Qué quieres, desayunar de gorra!? ¡Vete a un comedor social!  
 Uno de los comerciales que estaban con los operarios del gas, un chaval larguirucho y de perilla, dijo desde el fondo, mirándome:  
 - ¿Pero cómo tienes esa cara?  
 Sus compañeros empezaron a reírse, y el de la barra se encogió de hombros, mirándolo:  
 - ¡Ya ves, qué morro tienen algunos!  
 Pero entonces uno de los ancianos, que estaba sentado a una de las mesas, dijo desde el fondo, con voz algo cascada y gutural:  
 - ¡Ponle un cortado, yo se lo pago!  
 El de la barra le miró:  
 - ¡No les pagues nada a esta gente, Colás!  
 Miré al anciano, alzando mi mano en gesto de agradecimiento:  
 - Muchas gracias caballero, pero no se moleste.  
 Saqué de mi bolsillo la tarjeta de la Fundación Sjoberg y se la enseñé al tipo de la barra:  
 - Soy inspector de la Fundación Sjoberg. -El tipo mudó la expresión de su rostro, abriendo los ojos con cara de asombro. Sentencié: - recoja sus cosas y retírese, a partir de hoy ya no trabajará aquí.  
 - ¿¡Qué dice, hombre!?  
 Le ignoré. Miré a los clientes:  
 - Terminen sus consumiciones y salgan. Invita la casa. El establecimiento queda cerrado hasta nueva gerencia.  
 El de la barra se quedó estupefacto, como todos los demás. Salí a la calle y llamé por mi smartphone a la dirección regional de la Fundación:  
 - Quiero que clausuréis un local, lo abriremos con una nueva selección de personal.  
 Metí el smartphone en mi bolsillo y caminé varias calles. Me introduje en un pequeño bar con un buen ambiente, de una de la zona de copas de la ciudad. Era otro local de una filial del Grupo INSI. Entré en la zona de la gerencia y le pregunté a una joven camarera:  
 - ¿El gerente?  
 - Allí... -Señaló el almacén. El gerente era un señor bajo, con aspecto juvenil pero ya entrado en años. Esta vez decidí hacer las cosas de diferente forma. Le mostré mi credencial ya de inicio:  
 - Inpector de la Fundación Sjoberg. Muéstreme el registro de cargos sociales de la Fundación.  
 Me miró sorprendido. Me explicó titubeante:  
 - Bueno... No sé dónde tengo eso ahora mismo...  
 - O sea, que no tiene registro.  
 - No, tener sí lo tengo... Pero no lo miro mucho y no sé dónde está.  
 - Para mí si no sabe dónde está es como si no lo tuviese.  
 Me pidió pausa con su mano:  
 - Espere, buscaré en mi despacho.  
 Lo seguí hasta una pequeña oficina, al lado del almacén, llena de papeles y revistas porno. Sonrió forzadamente:  
 - Esto está echo un desastre, disculpe...  
 Revolvió en varios cajones dándome mil excusas, seguramente con la esperanza de que me fuera. No iba a hacerlo. Al final sacó un cuaderno de tapa dura, cuyas últimas anotaciones correspondían a hacía dos años.  
 - Es que normalmente escribimos esas peticiones en servilletas o en cualquier papel... Estamos siempre muy atareados.  
 Le miré:  
 - Seguro que va a ser eso. ¿Lleva así también la contabilidad del local?  
 - ¡Por supuesto que no! -Me respondió.  
 - ¿Y entonces por qué esto sí?  
 Me di la vuelta, y le dije desde la puerta:  
 - Muchas gracias.  
 Salí, dejándolo petrificado. Volví a llamar para ordenar clausurarle el local. Suspiré. A ese paso no iban a quedar locales de hostelería en la ciudad. Las dos inspecciones siguientes no fueron tampoco muy diferentes. A media tarde me acerqué a uno de los locales de comida juvenil de Eredine, un sitio que servían tapas, refrescos y con una zona de ocio y esparcimiento para los más pequeños. Atendiendo en la barra estaban una joven pareja, ella fue la que se acercó a mí.  
 - Un refresco. A cargo de la Fundación. -Añadí, esperándome que desapareciera la sonrisa de su rostro. Para mi sorpresa, no fue así:  
 - ¿De qué sabor? -Preguntó, y continuó-. Déjeme su DNI.  
 - De mora. -Respondí. Cogió mi DNI y lo anotó en un cuaderno. Me trajo el refresco e incluso me dio las gracias. Lo bebí reflexionando, relajadamente. Era muy curioso, mientras que antes, cuando no tenía ni un centavo, me daba mucha vergüenza entrar en un bar y pedir una consumición a cuenta de la acción social de la Fundación Sjoberg, ahora lo hacía sin ningún tipo de sonrojo, sin temor, e incluso con descaro. Es extraño lo que el tener el poder y el mando afecta y cambia nuestro estado mental y, en el fondo, todo dependía de eso: del estado mental.  
 Le hice una indicación a la chica para que se volviera a acercar. Le pregunté:  
 - ¿Quién es el gerente de este local?  
 - ¿El gerente? -repitió, sin entender. Le mostré mi credencial:  
 - Soy inspector de la Fundación Sjoberg.  
 - ¡Ah! -Señaló al otro joven, que se acercó-. Somos mi marido y yo. -Y le dijo a su esposo, mostrándole mi tarjeta-. Es inspector de Sjoberg.  
 Les miré:  
 - ¿Les gustaría hacerse cargo de un par de locales más? Me sentiría muy bien si los llevaran ustedes. Tendrían libertad para contratar al personal.  
 Se miraron, sorprendidos. El chico me dijo:  
 - ¿A franquicia?  
 - Sin invertir nada. Los locales ya están instalados. - Expliqué. La chica se mostró muy contenta:  
 - ¡Sería estupendo!  
 - Pasen por la delegación de la Fundación mañana antes de abrir para hacer el papeleo.  
 Estaba seguro de que ellos podrían manejar mucho mejor los locales cercanos a su establecimiento, mucho más eficientemente, que los antiguos gerentes de los mismos.  
  


Capítulo 23
 

 
 Ety me había dicho que probablemente su padre se había sentido avergonzado de ella. Yo sentía todo lo contrario, estaba orgulloso al verla acompañada de sus dos hermanas en una sala de prensa abarrotada, en la que se presentaría la nueva campaña de prendas de Bazbes edición especial ETD. Todas las prendas con solo dos colores a elegir: en blanco, o en negro. Y, la mayoría de ellas, con capuchas incorporadas. Ingrid se acercó al estrado entre el ruido de los flash de las cámaras y el deslumbramiento de sus fogonazos. Comenzó a decir, sonriente:  
 - Tengo el placer de servir como presentadora y anfitriona para la nueva campaña de temporada de Bazbes, en donde estrenaremos, además, una nueva imagen para toda su publicidad, y una nueva embajadora oficial. Tengo el gusto, por tanto, de presentarles a mi hermana Etdrid.  
 Aplaudieron los periodistas y los invitados asistentes. Por supuesto, yo también aplaudí. Ingrid y Etdrid se abrazaron, se dieron dos besos, y Etdrid Sjoberg caminó hacia el estrado:  
 - Muchas gracias a todos por aceptar la invitación de acompañarnos en esta velada. Es para mí un inmenso placer poder representar a Bazbes, una firma de ropa que he vestido desde hace años. Bazbes abandera una forma diferente de entender la moda, lejos de los cánones prestablecidos, lejos de las encorchetadas normas y corrientes que dictan desde las pasarelas de Nueva York o Milán. Bazbes es sinónimo de rebeldía, de mujer actual echa por y para su tiempo. De respuesta femenina y con identidad a los retos de nuestro mundo. Cada chica, cada mujer que viste y lleva con orgullo nuestra marca, es a la vez un símbolo de la fuerza interior de cada una de nosotras, de nuestra resistencia y nuestra energía, que lucha entre los desafíos diarios y las pruebas tan terribles a las que tenemos que enfrentarnos en el día de hoy...  
 La alarma de mi reloj Sunoyi digital comenzó a sonar. Dejé a mi amiga con su discurso ante el entregado público y subí por el ascensor hasta la azotea. Allí, en una plataforma, un helicóptero me esperaba. Dentro estaba Ramiro, el director ejecutivo de INSI Group y brazo derecho de Ingrid Sjoberg. Me gritó entre el ruido ensordecedor de las aspas:  
 - ¡Está todo listo! ¡Las Sjoberg llegarán mañana! 
 - ¿A dónde nos dirigimos? -Preguntó el piloto, nada más acceder yo al interior.  
 Cerré la puerta y encendí mi smartphone, un Electrada modelo Terralink en color blanco. Miré las indicaciones que estaban grabadas en el teléfono, y musité:  
 - Hacia el secreto que albergan los relojes Eternium.  
 El aparato se elevó. Yo nunca antes había viajado en helicóptero, pero no sentí miedo ni desasosiego. Solamente sentía un fuerte deseo de descubrir, por fin, qué había en medio de la nada de un olvidado rincón de los fiordos noruegos. Y eso despertaba en mí tal emoción e ilusión que me hacía olvidar todo lo demás. Algo importante debía haber depositado Hákon Sjoberg allí. Algo tan importante como para esconder su secreto codificado y dividido en tres asombrosos relojes con indicaciones precisas de que, ocurriera lo que ocurriese, sus dueñas no deberían separarse de ellos jamás.  
  


Epílogo 
 

 
 Por las calles de la antigua rosaleda en Medellín los carteles de Bazbes con la imagen de Ety llenaban las vallas a ambos lados de las aceras. En las estaciones de metro de la capital colombiana majestuosos banderines anunciaban la presentación del último lanzamiento de Electrada, el nuevo reloj Electrada Solsticium, con un gráfico que cambiaba y variaba según se acercase el solsticio de verano o el de invierno, personalizable por la posición geográfica del usuario.  
 Una comitiva de automóviles MM Magnus con cristales tintados indicaban la presencia en la ciudad de Ety e Ingrid. Las hermanas gemelas serían el foco de atención durante aquella noche. Varias unidades motorizadas de la policía pasaban ante nosotros, mientras mis compañeros y yo tomábamos un refresco a la sombra, en un banco de un parque en el que habíamos hecho un descanso. Era dura la tarea de abrir zanjas en las calles para llevar a los hogares la última tecnología de fibra de Conectica. Pero alguien tenía que hacerlo. Uno de mis compañeros comentó a mi lado:  
 - Ahí van nuestras "jefas", esas sí que viven bien. Y nosotros aquí pelados de calor.  
 - Y encima van con esos autos para presumir... 
 Tomé un sorbo de mi refresco Cix de mora:  
 - Si vosotros tenéis trabajo es gracias a ellas, ¿por qué no os calláis?  
 - ¿Qué dices? -Me dijo, mirándome seriamente, el primero que las había criticado. 
 - Porque hay mucha gente con ganas de trabajar y que ocuparía vuestros puestos con gusto. Así que mejor les agradecéis lo que tenéis.  
 - Tú estas "colgado". -Me increpó otro de los obreros. Suspiré y musité: 
 - Cuando se pierden los argumentos se recurre a las descalificaciones. Suele pasar.  
 El capataz se acercó a nosotros con gesto serio, mirándome:  
 - Acabas de llegar, no te creas ahora el rey de la fiesta. - Y añadió, despectivamente-: ¡Venga, holgazanes! No se os paga por estar ahí sentados al fresco.  
 Nos levantamos. El oficial me acercó una pala:  
 - Ahora tú cargas. Por hablar. 
 - Ok. -Farfullé.  
 No sé cómo me había metido en aquel entuerto. Miraba mi reloj cada cinco minutos, confiando que mi Metafinder marcase las cinco, cuando apenas los segundos se arrastraban pesarosamente alrededor de las tres y media. Alguien le dio más volumen a la radio para escuchar el último éxito de Saurn, un cantante que la discográfica Interfono ProMusic había catapultado hasta lo más alto de las listas de éxito, y que las redes de emisoras musicales de Radio Ibérica emitían a todas horas.  

 
 "Y dale voz,  
 deja oír tu voz en mi oído,  
 y sin piedad,  
 no tengas piedad,  
 déjame en tus brazos derribado y sin sentido"...  

 
 Decía su estribillo que se repetía una y una y otra vez.  

 
 ¿Por qué me había metido en aquel embrollo? Fue algo apenas sin pensar, solo un trabajo, donde fuera, a donde se fuera Ety. Siguiéndola por todas partes, a cualquier lado, a cualquier destino. Había estado tantos años, tantos, sin trabajo que ahora quería volver a experimentar esa sensación, la de ser útil para algo. La de no considerarme una basura inservible. Pero Ramiro, el director general de INSI, me había dicho que podía hacer muchas otras tareas, y muchas de ellas cerca de Ety. Pero para eso siempre podría tener tiempo. De momento estaba allí, cavando zanjas. Desesperado en aquella tarde mortecina que se iba diluyendo poco a poco sobre la circuitería del corazón de cuarzo de mi Metafinder como si de un reloj de arena se tratase.  
 Una máquina retroexcavadora movió su pala hacia mi brazo de manera peligrosamente cercana. Entonces miré al capataz, y le señalé:  
 - Deberías estar destituido, lo último que deberías estar haciendo es dirigir una obra, y ésto debería estar haciéndolo una máquina.  
 Los compañeros que tenía a mis espaldas se rieron a carcajadas ante mi repentino cambio de humor. No estaba dispuesto a poner mi vida en peligro por enterrar un simple cable en una tubería, ni a que nadie la pusiera. El capataz me dijo:  
 - ¿Qué dices? ¿Te has vuelto majara de repente? -Y añadió, con improperios para mostrar su autoridad-: ¡Anda, calla y trabaja!  
 Clavé la pala al suelo y me acerqué a mi mochila.  
 - ¿Qué haces, loco? -Oí decir detrás de mí al conductor de la excavadora, cuyo motor ya había apagado. Los otros continuaban riéndose a pecho partido, pero el capataz seguía enfadado:  
 - ¡Vete! ¡Vete y no vuelvas! ¡"Gallego" de mierda!  
 Saqué mi smartphone de la mochila y marqué un número que sabía de memoria:  
 - Ven a buscarme. -Dije. 
 Luego, le hice varias fotografías a la zanja y maquinaria, entre risas de los obreros, que decían:  
 - ¡Vamos a salir en el periódico!  
 La gente que paseaba miraba, curiosa, mientras el capataz insistía en que me fuera y amenazaba con echarme a patadas de allí. Pero cuando un negro e imponente MM Magnus llegó a mi lado, sus rostros se mudaron. El auto se acercó a la acera y caminé hacia él. De su interior salió Ety y uno de los máximos responsables de Conectica en latinoamérica, Rafael Duero. Mi amiga sonrió:  
 - Tienes un aspecto desastroso.  
 Abrí el maletero y puse en él mi mochila. Señalé al capataz:  
 - "Larguen" a ese.  
 Ety fue más explícia:  
 - No quiero verle más en una nómina de Conectica. -Ordenó a Rafael.  
 El capataz se fue hacia nosotros con gesto condescendientre. Forzó una sonrisa:  
 - ¡Viq! ¡No sabía que fueras responsable de...!  
 Me metí en el auto y Ety lo hizo detrás de mí. Me dijo:  
 - Creo que tu puesto de inspector nos va a dar mucho, mucho trabajo.  
 - Sí. Unos cuantos despidos, ¿verdad? 
 - De momento llevas una larga lista... - Miró hacia el capataz, que protestaba ante Rafael mientras nuestro auto se alejaba- ¿Y qué vas a hacer con él?  
 - Con él y con todos los demás. Estableceré un programa de reciclaje y reeducación para toda esa gente que hacen tan mal su trabajo. No quiero que ninguna de ellas se quede sin empleo, a no ser que ellas mismas se despidan.  
 Abrí la ventanilla. Necesitaba respirar. Luego miré a mi amiga mientras el automóvil atravesaba raudo las calles sobre las que caía un sol de justicia:  
 - Pero hoy deberías parar esas obras. Mañana haré una reestructuración desde la sede nacional de la Fundación.  
 - Tal vez no deberíais inmiscuirte tanto, Viq... -Musitó Ety.  
 - Si no estás a pie de calle no puedes conocer los entresijos de tus compañías y lo que ocurre. Desde los despachos no se saben esas cosas. -Y añadí-. Por ejemplo, allí.  
 - ¿Dónde? -Preguntó Ety.  
 - ¡Detenga el auto! -Pedí al conductor.  
 Nos bajamos ante una sucursal del Natra Bank, el banco austríaco del Grupo INSI. Entramos, y miré a Ety:  
 - Siempre quise hacer esto.  
 - ¿Hacer el qué? -Me preguntó la Sjoberg, sin entender.  
 Me fui hacia el cajero, y extraje todo el dinero que tenía en mi cuenta. La nómina que recibía por mi cargo de inspector.  
 - ¿Vas a dejar tu cuenta a cero? ¿Con qué fin?  
 Miré a mi amiga. Le di un beso en la mejilla:  
 - No necesito dinero si te tengo a ti, y cuanto menos dinero tenga, más te necesitaré.  
 Ella se echó a reír. Salimos y la cogí de la mano para que me acompañase. Subí la escalinata de una iglesia. A sus puertas un señor de poblada y descuidada barba, con un traje verde oscuro raído, y una anciana con un pañuelo en la cabeza, mendigaban limosna. Separé mi fajo de billetes, que suponía todo lo que tenía en el banco, por la mitad, y se los entregué. Se quedaron atónitos, solo la señora acertó a decir:  
 - Muchas gracias, señor...  
 Di media vuelta, con una sorprendida Ety caminando a mi lado:  
 - ¡Podrías haberles dícho que se lo repartiesen con su familia!  
 - Ellos ya sabrán muy bien qué hacer con el dinero, ese ya no es mi problema.  
 - Ahora no podrás ni comprarte una corbata para esta noche. -me dijo ella. Sonreí:  
 - Siempre podemos vender tu MM.  
 Ety sonrió. Señalé un enorme cartel sobre un lateral de un edificio, en el cual ella, su imagen, anunciaba un bonito vestido corto de Bazbes. Le susurré, indicándoselo:  
 - Y además, ahora eres famosa.  
 Ety hizo su mueca de sonrisa:  
 - No sé si me miran por ser famosa, o por ser fea.  
 La miré, y la abracé en medio de la acera, mientras los viandantes caminaban rodeándonos y mirándonos con asombro. Algunos le hacían fotos a Ety con sus smartphones:  
 - Te miran porque quisieran tenerte para ellos...  
 Ella se rió:  
 - Creo que tú también sueñas con eso...  
 - Yo no sueño. Es una realidad.  
 - ¿Seguro?  
 Pulsé por tres veces uno de los botones de mi Sunoyi Metafinder, hasta llegar a la pantalla del banco de datos del reloj. Apareció en el display el texto: "No me dejes nunca. Ety". Ety se echó a reír:  
 - Tendría que haber pensado mejor qué ponerte ahí.  
 - Creo que me haré tatuar esa frase en el brazo...  
 - ¡Oh no, por favor! -Replicó ella, sin evitar reírse.  
 - Solo en eso quiero ocuparme el resto de mis días.  
 - ¿En qué? -Quiso saber.  
 - En no dejarte nunca.  
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